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Esta revista tenía que haber salido a la luz pública en el último trimestre de 2012,
precisamente cuando cumplía 20 años. Sin embargo, se decidió aplazar su publi-
cación y recoger en sus páginas la despedida de Gesto por la Paz. De esta mane-

ra, organización y revista se cierran en el mismo momento.

En este número, titulado Agur Gesto, recogemos todos los pasos dados hasta el cierre
definitivo de la Coordinadora: la Asamblea del 4 de mayo en la que el 97 % de los asis-
tentes votaron a favor de cerrar la organización –se recoge la rueda de prensa que se
ofreció al finalizar dicha Asamblea-; los preparativos de los actos del 1 de junio –Ana
Rosa Gómez Moral nos vuelve a deleitar con un escrito, sobre lo que fueron aquellos
meses de trabajo previos-; el acto de la Plaza Circular de Bilbao en el que Gesto se des-
pidió de la sociedad desde el mismo lugar donde 28 años atrás había convocado la pri-
mera concentración silenciosa, el primer gesto; y, por último, la despedida más íntima
en el acto en el Teatro Campos. Si bien es verdad que, tanto la celebración de la Asam-
blea, como el acto de la plaza Circular, se recogieron en los distintos medios de comu-
nicación, el acto del Teatro Campos –se puede decir por una vez– es la primicia de este
último número de Bake Hitzak. 

Los dos actos del día 1 de junio tuvieron una carga de emotividad difícil de llevar. Tal y
como se dijo en el último comunicado de Gesto Muy a menudo se nos ha presupuesto
valentía y coraje y, paradójicamente, es en este momento final, cuando más los vamos a nece-
sitar. En este número pretendemos que quienes no pudieron acudir a estos actos,
conozcan lo más fielmente posible cómo transcurrieron, cuáles fueron las palabras pro-
nunciadas, cuáles los rostros serenos, emocionados, sonrientes, agradecidos... que lle-
naron el rincón de la plaza y el Teatro Campos. Y para quienes tuvieron la suerte de
poder asistir, esta revista será un grato recuerdo de uno de los actos más importantes
de Gesto por la Paz, su despedida.

Habíamos celebrado el lortu dugu y nos tomamos el tiempo necesario para hacer bien
las cosas y con calma. Durante esos meses, además de confirmar que el final del terro-
rismo era definitivo, se recogió todo el material público de Gesto por la Paz para crear
una nueva web que estará disponible próximamente y quedará para la posteridad
–www.gesto.org–. Y también se confeccionaron dos libros cuyo objetivo era doble: por
una parte, que sirvieran de referencia a la gente de Gesto por la Paz al poder recono-
cerse en ellos, y, por otra parte, que fueran una herramienta válida para conocer el tra-
bajo de Gesto con una novedosa visión de la organización. Efectivamente, los dos libros
son complementarios: el de fotografías –Enhorabuena– nos relata, gráficamente, el tra-
bajo de Gesto desde fuera, desde el otro lado de la pancarta. El libro escrito por Ana
Rosa Gómez Moral, Un gesto que hizo sonar el silencio, es un exquisito texto que mira
desde el lado de quien sostenía la pancarta. Algunas de las personas que lo han leído
nos han hecho llegar su opinión y las hemos incluido.

Se cierra Bake Hitzak. Palabras de Paz y no queremos dejar de agradecer a todas las
personas que han escrito en sus páginas la buena disposición que siempre han tenido
cuando les hemos pedido las colaboraciones y la generosidad de su trabajo. Sincera-
mente, gracias. Y también queremos agradeceros a todos vosotros, lectores, el hecho
de que durante todos estos años os hayáis mantenido fieles a esta publicación. Gracias
por haber estado aquí. q

Bake hitzak

Editorial

Queremos agradecer a todos los que nos habéis dado vuestras fotografías y, de
manera especial, agradecemos la colaboración de Fabián Laespada que trata de
seguir los pasos de su abuelo. Y también, y de manera muy especial, a nuestra
amiga Gaia Redaelli que se ofreció a hacer las fotos de los últimos actos de Gesto
por la Paz con con mucho cariño y profesionalidad. q
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Pocas líneas para expresar tanta gra-
titud. En primer lugar, gracias “a los
de Bilbao” por haber tirado del carro
de la organización. Aclarar que, en
mi pueblo, llamamos “los de Bilbao”
a todos los que habéis trabajado en
la parte más formal de Gesto. No
necesariamente tienes que ser
oriundo de Bilbao, perfectamente
podrías ser de Pamplona, San Sebas-
tián o Vergalijo para pertenecer a
este grupo; simplemente has tenido
que implicarte en la organización de
Gesto, sus decisiones y sufrir algún
que otro sinsabor interno con la
gente de casa (y, también, compartir
muy buenos ratos). Sin vosotros este
proyecto no hubiera sido y es de jus-
ticia reconoceros el esfuerzo y tiem-
po dedicado. Cierto que Gesto
somos todos, pero no menos cierto
que, sin asambleas y reuniones eter-
nas no hubiéramos llegado hasta
aquí, ni la sociedad tampoco. 
Otros hemos participado más
“andando por casa”, desenrollando
y enrollando pancartas repetida-
mente hasta que, increíblemente,
ha llegado una última vez. Hemos
compartido silencios, sufrimientos y
deseos, sabiendo que los demás
grupos estabais en alguna otra calle
o plaza del mapa, defendiendo
firme y silenciosamente la Vida y los
derechos humanos. 
También, un recuerdo y agradeci-
miento, más que especial, para los
que nos acompañaron y “ya no
están” porque fallecieron o los asesi-
naron, se agotaron o los agotaron,
discreparon con la línea de Gesto, se
dedicaron a otra cosa... Ellos son tan
parte de la historia recorrida como
de los que hoy estamos y, sin su
aportación, este final no hubiera
sido posible.
Hemos crecido, incluso envejecido,
en Gesto y creo que nos hemos
hecho mejores personas que, al
final, es lo que realmente cuenta en
el currículum. Gesto ha cambiado a

la sociedad, pero sobre todo nos ha
cambiado a cada uno de los que
hemos participado en este magnífi-
co proyecto.
Gracias a ti, miembro de Gesto por la
Paz, independientemente que fue-
ras “de los de Bilbao, de los de andar
por casa o de los que ya no están”.
GRACIAS POR EL CAMINO RECORRI-
DO JUNTOS, realmente ha merecido
la pena recorrerlo contigo donde
quiera que hayas estado. 
Hasta siempre de uno que, como tú,
hizo lo que pudo allá donde le tocó
estar.

Aitor Rodríguez 
Gesto por la Paz de Tafalla

Creo que desde el mismo momento
del nacimiento de Gesto por la Paz,
se tenía la esperanza de que llegaría
el día del “cierre” de la asociación
por desaparición de la causa que jus-
tificó su nacimiento.
No se puede afirmar que el terroris-
mo de ETA haya desaparecido, pero
sí que ha dejado de tener el oxígeno
que le permitía actuar.
La eficaz respuesta, nacional e inter-
nacional, dentro del respeto a las
garantías del proceso debido, ha
conseguido vencerla y junto con
ello,  el debilitamiento  del apoyo
que le prestaban sectores significati-
vos de la sociedad vasca que, a dia
de hoy  sin llegar a hacer una seve-
ra crítica por su actividad, han exte-
riorizado un rechazo de la actividad
terrorista hasta entonces aplaudida.
Solo la legitimidad de los medios es
garantía de la legitimidad de los
fines y, hay que decirlo con claridad,
el terrorismo de ETA, además del
inmenso dolor causado, ha deslegiti-
mado los pretendidos fines que
decía defender.
ETA ha dejado de actuar. No se ha
disuelto porque ya lo tiene cada vez
más difícil y porque el mantenimien-
to de la actividad terrorista se ha
convertido en algo insoportable
para los que la aplaudían hasta
ayer... Y ya se sabe que el pez nece-
sita el agua para vivir sin ella se

muere. 
Lo hemos conseguido, lortu dugu. 
La semilla que sembró Gesto en
todos los pueblos y rincones de Eus-
kadi ha crecido y hoy constituye un
espléndido bosque donde habita el
respeto a los derechos humanos de
todos. Este ha sido su discurso pro-
pio, independiente, permanente y
no vicario de nadie.
Queda la etapa del post-terrorismo,
de vertebrar una sociedad quebrada
por el dolor y el miedo de unos y el
odio de otros. Es  preciso iniciar un
camino de mutuo respeto, sin olvi-
dos, mirando al futuro pero sin olvi-
dar el pasado, y muy concretamente
a las víctimas. Camino en el que
debe surgir, más pronto que tarde,
una convivencia respetuosa desde la
diversidad propia de cualquier socie-
dad democrática y en la que exista
un perdón sincero que libera tanto a
las víctimas como a los victimarios.
Libera a las víctimas de su dolor y las
hace libres, libera a los victimarios de
su odio y les repersonaliza convir-
tiéndolos en ciudadanos de la polis,
y en este objetivo estoy seguro que
las gentes de Gesto van a ser un fac-
tor de cohesión y de convivencia allí
donde se encuentren.  Gracias a
todos vosotros.

Joaquín Giménez García
Magistrado Tribunal Supremo 

Vuelvo la mirada, después de 20
años, y veo un árbol, el que nos
cobijaba, un viejo camino plagado
de insultos y amenazas, de provoca-
dores simulacros fotográficos –con la
vieja cámara de tres patas– como
diciendo “me quedo con tu cara” “sé
dónde trabajas”.
Abro mis oídos en el silencio de la
noche y escucho el impuesto discur-
so de sus altavoces, obviando la
explosión de sus bombas y el grito
que provoca un borbotón de sangre
contra el suelo.
Hasta mí llega el cínico clamor de
sus demostraciones, pidiendo De-
mocracia y Libertad, al ritmo de

“Los de Bilbao”, “los de
andar por casa” y “los
que ya no están”

Atenta la mirada

Gracias a todos vosotros
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hemos oído una condena a la vio-
lencia histórica de ETA, nos dé leccio-
nes sobre derechos humanos, y
acabe considerándonos a los que
hemos apoyado a Gesto como “hon-
rados y bienintencionados”, pero
engañados. El “Lortu dugu!”, que
proclama Gesto por la paz, no es
arrogancia, es sana satisfacción por
lo logrado entre todos, aunque
quede tarea.

Fernando Viana Apraiz
Vitoria-Gasteiz

Hay un buen motivo para que Gesto
por la Paz cierre por "cese de activi-
dad", y que quienes han dedicado
tanto esfuerzo, tiempo e interés pue-
dan descansar de una tarea tan
ardua como la que han realizado.
Pero creo que la desaparición del
laboratorio de ideas pacificadoras
que se ha gestado en esa organiza-
ción y que se ha divulgado a través
de Bake Hitzak va a dejar un gran
hueco. Todavía tenemos a nuestra
sociedad muy herida y muy necesita-
da de las aportaciones intelectuales
de alto nivel para ir superando el
tóxico ambiente de estos años.
A quienes hay que dar gracias es a
cuantos habeis sido capaces de man-
tener Gesto y espero que todo el
bagaje que habéis reunido siga que-
dando como testimonio de vuestro
esfuerzo por poner un poco de cor-
dura en nuestra sociedad y que
pueda estar accesible.
Un abrazo

Ofa Bezunartea
Sevilla

Creo que nunca he tenido este senti-
miento bipolar de alegría y pena a la
vez. Alegría porque se pone un
punto y final a años de graves injus-
ticias y de horror y pena porque
desaparece la labor de un grupo de
gente que ha sido el máximo refe-
rente de cara a posicionarse sobre
esta locura vivida.
Gesto por la Paz creó un espacio en
el que los ciudadanos podíamos
expresarnos ante esta barbarie que
estábamos padeciendo delante de
nuestros ojos; donde podíamos
canalizar nuestros sentimientos y

“ETA  mátalos“.
Miro en mi interior y descubro mi pro-
pia ira, de tantos años, muda, enca-
llecida, amordazada, porque lo nues-
tro era dar testimonio, cayese quien
cayese, de un camino posible: la Paz.
Hoy, hace ya más de un año, no
matan. Aun esconden las armas y se
les llena la boca de razones. No reco-
nocen tribunales. Suya es la Ley y la
Justicia.
Nos vamos, sí, mas nos queda a
todos una ardua y doble tarea: recu-
perar un antiguo códigoo “La Paz y
La Palabra“ y mantener  ”Atenta la
Mirada“ al discurso que habrá que
construir como legado a nuestro Pue-
blo.

Carlos Ruíz de Alegría
Bilbao

La esperanza en este país no hay que
perderla, si se cree en que la maldad
tiene curación, y se confía en que la
ceguera de la realidad puede ir desa-
pareciendo. Es más difícil la sanación
cuando ambas se dan juntas y la
ceguera está artificialmente instalada
para soportar seguir viviendo con la
maldad. Es la reflexión final que hago
tras la lectura del artículo de Patxi
Zabaleta (El Correo 16 de mayo), con
acusaciones inconcebibles a  Gesto
por la Paz, una vez descartado que
no podían ser fruto de la ignorancia u
otras carencias, dado su puesto políti-
co. Un simple repaso a las hemerote-
cas hace insostenible la acusación tan
categórica a Gesto de ser contrario a
la paz, por su parcialidad en su
denuncia de la violencia  y despreo-
cupación por la tortura y la política
penitenciaria. No solo los múltiples
documentos y acciones de Gesto lo
niegan, también son muestras evi-
dentes, las reacciones contrarias que
estas actitudes independientes de
Gesto han provocado en una parte
de la sociedad. Las personas que
hemos apoyado a Gesto durante
muchos años, y no solo contra asesi-
natos de ETA, hemos soportado sere-
namente críticas de unos y otros,
pero sobre todo de grupos de contra-
manifestantes de la ideología política
del señor Zabaleta, que a centímetros
del contacto físico, vociferaban agre-
siones violentamente intimidatorias
en nuestras concentraciones silencio-
sas. Es lamentable y humillante  que
el autor del articulo, del que nunca

sacudir nuestras conciencias, dejan-
do le lado miedos y vergüenzas.
También trazó unas líneas muy claras
y concisas entre lo que es legítimo y
lo que no, lo que es justo de lo que
no… Unas líneas que no se han
borrado a pesar de que el juego par-
tidista de estos últimos años las ha
manipulado, difuminado o camufla-
do. Unas líneas que son universales y
absolutas, y que gesto ha mantenido
intactas desde su creación allá por el
final de los ochenta.
Gesto por la Paz ha sido el único
grupo que se ha mantenido fiel a sus
posicionamientos iniciales, sin altera-
ciones ni ambigüedades, sin impor-
tarles el tamaño de la masa social
que tenían por detrás, algo admira-
ble si tenemos en cuenta el compor-
tamiento de las agrupaciones (políti-
cas o no) de hoy en día.
Un grupo, que nació con el anhelo
de tener una vida corta y que desa-
parece una vez cumplido su principal
objetivo.
Gracias Gesto por dejarnos el legado
mas puro y sincero que se ha podido
construir, el cual esperamos poder
transmitir a nuestros hijos y nietos,
con el mismo compromiso con el que
lo habéis hecho vosotros. Y sabiendo
que siempre ha sido nuestro deber
hacerlo, ahora que no esta Gesto, lo
es todavía más.
Un abrazo a todos y todas y hasta
siempre.

Iker Contreras Vidal 
Ataun 

Atravesamos malos tiempos. Tiempos
en los que casi todo parece desmo-
ronarse –la economía, la política, el
medio ambiente-, sin que encontre-
mos referentes sobre los que cons-
truir alternativas, u organizaciones
en las que confiar para impulsar la
acción colectiva.
Por ello me gustaría aprovechar este
último número de Bake Hi-tzak, no
sólo para recordar a las víctimas, sino
también para felicitaros a todos/as y
daros las gracias por haber contribui-
do a hacernos más dignos como
seres humanos a lo largo de las duras
décadas que nos ha tocado vivir.
Compartir el silencio, la indignación y
la protesta, en situaciones no siempre
fáciles, ha sido una de las vivencias
que, en medio de la tristeza, más me
ha reconfortado a lo largo de los últi-
mos años. 

A Gesto por la paz

Con Gesto por la Paz

Estimados amigos

Beti arte! 
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Atravesamos tiempos difíciles, si, y
habrá que seguir luchando. Pero la
experiencia vivida en la resistencia
cívica frente a ETA será algo que
siempre llevaremos en la mochila, y
que nos ayudará a encarar el futuro
con más ánimo y más responsabili-
dad. 
Eskerrik asko, especialmente a quie-
nes iniciasteis este largo camino, y a
quienes con vuestro trabajo perma-
nente, habéis mantenido siempre
viva la llama del Gesto.

Koldo Unceta
Donostia

En estos últimos 28 años muchas
personas hemos ido adquiriendo un
compromiso muy exigente dentro de
Gesto por la Paz: cuántas veces
hemos tenido que salir a la calle para
lamentar tantas muertes tan crueles
como inútiles, para pedir la libertad
de Julio, de Jose Mari, de Cosme y
de Jose Antonio, para exigir que se
dejara de perseguir y amedrentar a
Jaime, a Laura, a Alain… Y nos con-
centrábamosen la mitad del pueblo,
envueltos en un silencio aglutinador
que nos ayudaba a denunciar e
interpelar… Ahí estábamos, nuestras
propias madres y padres–amas de
casa, trabajadores del metal… perso-
nas de otra generación que se
puede decir que nunca o casi nunca
habían acudido a una manifesta-
ción; el cura del pueblo; Javi, que
cerraba la tienda algo antes para
acudir a la concentración; Bego y
otras mujeres de movimientos femi-
nistas, Arantza la actual presidenta
del Partido Popular de Euskadi cuan-
do estudiaba en Ibaeta; Iñaki y gen-
tes de la izquierda vasca que la pri-
mera vez que nos reunimos con ellos
nos transmitieron que habían recorri-
do un largo camino hacia la deslegi-
timación de la violencia pero aún se
mostraban reticentes a concentrarse
con personas que estaban en sus
antípodas políticas y finalmente die-
ron el paso; Patxi e Iñigo, los dos últi-
mos lehendakaris…
Cuántos carteles habremos fotoco-
piado y colocado; recuerdo las pega-
das de enero, con nieve y ventisca,
para anunciar nuestra manifestación
anual. Manu y Olga ya habían deja-
do de acudir a las reuniones del
grupo y de la Coordinadora porque

se habían decantado por otros com-
promisos sociales, pero seguían asu-
miendo la responsabilidad de que la
pancarta estuviera en su sitio cada
vez que se cometía otra atrocidad…
Qué sola se sentiría Toñi en aquel
pueblo del Alto Deba, pero ahí se ha
mantenido a lo largo de todos estos
años, con toda la dignidad del
mundo, y acudió a la última asam-
blea y hacía lo imposible por ir a
actos, coordinadoras y asambleas, a
cargar las pilas y a transmitirnos sus
vivencias y opiniones… Itziar, que
siendo casi una cría tuvo el coraje y
la sabiduría de acercarse a las vícti-
mas, de manera discreta y delicada.
Fue una de las pioneras en esa comi-
sión de víctimas que tan bien ha tra-
bajado acercándose a la dura reali-
dad de las víctimas y acercándonos a
sus testimonios, impagables, que
tanto nos han ayudado a asomarnos
al inmenso trauma que es pasar por
lo que han tenido que pasar y que
tanto nos han humanizado… Susa-
na, que nos enseñó el significado de
grandes palabras como “empatía”, y
que nos transmitió la importancia de
la educación en valores… Garbiñe y
su tenacidad para que la violencia de
ETA no nos hiciera insensibles ante el
sufrimiento y las posibles injusticias
que se pudieran cometer en ese
mundo que en alguna medida justi-
ficaba esa violencia… Elena, Aniceto,
Paulo, Milagros y tantos amigos y
amigas militantes de Gesto por la Paz
que ya no están con nosotros… qué
decir de Isabel, de su agudeza y de
su capacidad de trabajo, de su entre-
ga… de tantas personas generosas,
algunas de ellas intelectuales,que
lanzaban ideas en las asambleas o
en la Comisión Permanente o nos
regalaban textos para debatir en los
foros… ideas que normalmente
tomaban cuerpo en la Comisión Per-
manente gracias al magnífico trabajo
de varias personas excepcionales,
ideas que nos vestían de argumentos
y convicción para seguir saliendo a la
calle… y también para defender el
espíritu de Gesto por la Paz frente
intentos de que cambiáramos el
silencio por el ruido y de que aban-
donáramos nuestro ámbito pre-parti-
dista para convertirnos en quién
sabe qué.
Quiero acabar manifestando mi con-
vencimiento de que en estos 28
años entre todos y todas hemos
hecho grande a Gesto por la Paz y
Gesto por la Paz nos ha hecho gran-
des a todos los que nos hemos senti-

do parte de esta Asociación, porque
lejos de renunciar a lo que cada cual
somos, todos y todas hemos crecido
enormemente como personas desde
el momento en el que hemos senti-
do y expresado nuestro rechazo al
uso de la violencia y la hemos desle-
gitimado, y en esto ha sido clave la
labor de la Coordinadora Gesto por
la Paz de EuskalHerria.

Maite Leanizbarrutia
Vitoria-Gasteiz

Gracias a todos y todos los que
habéis formado parte de Gesto. Me
habéis dado tanto durante estos
años. El relato de lo que ha ocurrido
en Euskadi no se podrá hacer sin
tener en cuenta la relevancia de
Gesto en la actual situación.
Benetan lortu duzue. Un gran abra-
zo.

Jaime Tapia

Oraintxe bertan irakurri dut Gesto-
arena. Egia esan, pozten nau berria
entzuteak.
Ziur nago zuen lana oso garrantzi-
tsua izan dela gaurko egoerara hel-
tzeko. Azken finean, zuek izan zine-
ten biktimeen alde atera zineten
lehenengoak. Esan nahi dut jende
arrunta zinetela eta jendeaurrean
ateratzea erabaki zenutela ETAren
aurkako gaitzespen publikoa adie-
razteko. 
Beraz, mila esker zuen lanagatik.
Muchas gracias! 

Ilazki

Mi corazón estará con vosotros y,
por favor, decid que hay un andaluz
de los de Gernika que ha venido
siguiendo vuestros pasos y animan-
do vuestros ideales desde aquí.
Un fuerte abrazo celebrándolo.

Manuel Ruíz Romero

Recuerdo especialmente aquella
mañana en que estábamos concen-
trados en el hexágono. En la otra
mitad de la plaza estaban ellos con
la capucha cubriéndoles la cara. De
pronto, en medio del silencio, ellos
avanzaron atravesando la plaza y se
colocaron frente a nosotros, cuerpo
a cuerpo. Nosotros al descubierto,
ellos con la cara tapada. Les veíamos
los ojos y aguantábamos el miedo.
¿Fue así todo el tiempo?¿ Años de

Gesto por la Paz nos
ha hecho grandes

Emails
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libertad vigilada? Gesto por la Paz
nos redimía. Gesto ha sido el defen-
sor de nuestra dignidad a lo largo de
media vida en Euskadi. Nuestro
amuleto contra el miedo a sentirnos
demasiado cobardes. A Gesto Por la
Paz le debemos el ejercicio de un
derecho fundamental, el derecho a
la dignidad de sentirnos ciudadanos
libres y de haber podido transitar
con la cabeza alta por nuestras
calles. Eso no debemos olvidarlo
jamás.
Su despedida ratifica la nobleza que
siempre le ha caracterizado.
Tres Hurras por la más grande orga-
nización cívica que hemos tenido.
Gracias a todos quienes la habeis
mantenido. Felicitaciones a quienes
hemos respondido a su llamada
desinteresada.
Un abrazo enorme.

Marisa

Yo no he sido especialmente activis-
ta de ningún movimiento. Los jóve-
nes de mi generación fuimos criados
en la comodidad y en una sociedad
que nos formó en valores ciertamen-
te poco sólidos y de dudosa correc-
ción moral. Vive rápido, muere
deprisa y deja un bello cadáver. Indi-
vidualismo y hedonismo a la enési-
ma potencia.  Todo lo social; el com-
promiso con una idea o un proyecto
que fuera más allá del cuello de
nuestras camisas nos resbalaba.
Solo que en nuestro caso eso fue
más imperdonable todavía. Porque
nosotros no vivíamos en una socie-
dad cualquiera. Vivíamos en la socie-
dad vasca. Una sociedad afectada e
infectada por el odio y el terror. Por
la violencia. No hablo de esa de los
titulares de prensa o la contada
desde 500 kilómetros de distancia,
no. Hablo de la de verdad. De la que
se siente según sales del portal de
casa. De la que se respira. De la que
marca a fuego. De la que duele en
lo más hondo. La del día a día. La de
ir a comprar el pan y la de la discu-
sión en la cuadrilla. La de las fiestas
populares o la universidad. La del
pleno del ayuntamiento del pueblo
o la del poteo por el Casco. La de las
familias destrozadas... La de una
sociedad herida y envenenada.
Y por eso me acerqué a Gesto Por la
Paz, sin saber muy bien siquiera lo
que ello implicaba. Sentía que tenía
que hacer algo más. Decir que NO.
Al principio con ese miedo irracional
que toda esta telaraña de terror coti-

diano me había dejado incrustado
en las mismísimas entrañas. Con la
boca pequeña. Luego cada vez más
orgulloso y convencido. Por sentir-
me parte de vosotros. De nosotros.
Del sentido común. De la dignidad
de las personas y de los derechos
humanos en mayúsculas y sin siglas
ni servidumbres...
Quería DAROS LAS GRACIAS a todos
y a todas. Por estar ahí defendiendo
lo de TODOS Y TODAS. Dando la
cara. Públicamente frente al terror y
a la amenaza. Frente a toda violen-
cia. Por servirnos de norte y de ejem-
plo a muchos y muchas Ese poso
impagable no muere nunca. 

César Fernández Rollán

Sí he seguido por los medios la des-
pedida de Gesto. Cómo lo enfocáis,
embarga la emoción. Seguro que
sabéis -pero yo quiero reconocértelo
una vez más- cuanto y bueno nos
habéis aportado: perseverancia, cali-
dad en las actitudes, todo lo que ya
hace un tiempo que da fruto, y que
rebrotará, estoy segura, también en
los corazones más insospechados.
Porque nunca habéis agredido. Sólo
os habéis puesto en juego, con vues-
tro cuerpo y vuestra humanidad
entera, para mostrar lo irracional de
la muerte, viniera de donde viniera.
Y eso es magnífico. 
Intuyo que las mujeres habéis tenido
un liderazgo especial en Gesto. Un
liderazgo capaz de hacerse univer-
sal, que es la vocación a perseguir:
que lo bueno que proponemos,
unos y otras, se comparta y lo asu-
mamos conjuntamente. 
Me encantaría acompañaros en un
día tan emotivo. Pero miro en el
calendario y veo que el 1 de Junio
cae en sábado. Para mí los fines de
semana están reservados a mi
madre, así es que tendré que segui-
ros a distancia. ¡Ya me guardaréis los
libros para compartirlos en nuestra
biblioteca!
Y muchas gracias, de verdad, por
todo lo que habéis puesto en el
mundo, y que, ya veís, nos ha alcan-
zado a mucha gente. 
Un fuerte abrazo.

Carmen Magallón

El mismo día de la despedida empe-
cé a leer los libros. Empecé con el de
Ana Rosa y leí parte del primer capí-
tulo. Me pareció que estaba muy
poéticamente escrito y me lo reservé

para leerlo con más calma. Luego
me metí en la cama y empecé a
mirar las fotos despacio y a leer los
textos. Me falta el último capítulo.
Me parece un trabajo importante el
haber hecho el libro y cómo está
planteado. Esta muy bien la recogi-
da de fotografías y el encuadre por
temas. Habéis hecho un muy bien
trabajo y os lo agradezco.
Las sensaciones infinitas. No recuer-
do muchas de las acciones ahí refle-
jadas. No he sido consciente de
todo el trabajo realizado en los dife-
rentes pueblos, en las diferentes pro-
vincias, ni todo el trabajo que se ha
realizado en los locales de Gesto.
Seguramente yo estaba a otras cosas
también: trabajo, cambio de trabajo,
niños, oposiciones, sindicato... Por
eso mi agradecimiento es infinito a
los que habéis estado al pie del
cañón durante tantos años; a los
que empezasteis jovencitos y a los
que no lo erais tanto; a los que
habéis hecho y llevado pancartas; a
los que habéis ido pensando, en
cada periodo, las directrices, rumbo,
e ideas a defender; a los que habéis
imaginado las acciones, actos a rea-
lizar, cada uno mas original que el
anterior…
Creo que una labor muy importante,
para mi quizás la más importante, ha
sido la elaboración de un discurso,
de un análisis y hasta de un vocabu-
lario propio que nos, que me ha,
ayudado a reflexionar, a ver las cosas
de otra manera, a saberlas razonar y
expresar de una forma clara y con-
tundente. A todo ello han ayudado
los diferentes textos, ruedas de pren-
sa, comunicados y sobre los textos
tan maravillosos de Bake Hitzak y las
diferentes jornadas con víctimas.
Me imagino que a los que habéis
vivido todos estos años con tanta
intensidad os quedará un vacío
inmenso porque yo así lo siento sin
haber estado ahí como vosotros en
primera fila. Seguro que encontra-
reis y  nos encontraremos en otras
causas justas y necesarias a defen-
der.
Mis más sincero agradecimiento a
los que se os ve al pie del cañón
año, tras año, foto tras foto y a los
que solo se os ve en alguna o en
ninguna. Sobre todo a los que poní-
an su cuerpo y su cara al lado y
detrás de la pancarta en los pueblos
pequeños: a mi suegra, a Toño a
Iñaki, a Amagoia.....
Hasta siempre.

Itziar Zallo

BH87baja.qxd  23/7/13  01:09  Página 7



oopinión
Ana Rosa Gómez Moral

Aitor Guenaga

Coop 57

Gerardo Leibner

BH87baja.qxd  23/7/13  01:09  Página 8



Bakehitzak

9

De la misma manera que, a medida que nos
hacemos mayores, tenemos que recurrir a
las lentes para poder ver lo que antes per-

cibíamos con naturalidad, también necesitaría-
mos algún invento que corrigiera la sensación de
constante aceleración del paso del tiempo según
vamos cumpliendo años. Es decir, nos converti-
mos en présbites de las letras, pero también del
tiempo. Como en las películas, cuando alguien
cae de un edificio alto, parece que, al principio, el
descenso hacia el abismo es más lento y estrepi-
tosamente veloz al acercarse al asfalto. O, como
señalaba Ernst Jünger, ‘cuanto más viejo sea el
reloj de arena, más rápida pasa la arena’ del vaso
de la vida al vaso del olvido. Sin embargo, tanto
la fuerza de la gravedad como el tiempo objetivo
del reloj, actúan con la misma implacabilidad
desde el principio hasta el fin y, como decía Ste-
fan Zweig, ‘no hay nadie lo suficientemente joven
como para que no pueda morir en cualquier
momento’. 

Tengo un amigo que trabajaba con jóvenes
infractores y, durante la tramitación de la ley del
Menor, solicitó que, a la hora de estipular las
penas de internamiento, se tuviera en cuenta la
percepción de eternidad del tiempo que se tiene
en esa edad. Por supuesto, no le hicieron caso.
Pero eso no quita para que sea cierto que, en la
juventud, el tiempo resulta tan prolongado que
da incluso para el aburrimiento, un lujo inalcan-
zable en la edad adulta. Es más, hay gente que
ha llegado a hacer algoritmos para calcular esas
sensaciones y el resultado no es nada esperanza-
dor: la distancia entre los 9 años y los 22 sería la
misma que entre los 22 y los 51, y un día de un
bebé de año y medio equivaldría a un mes de un
jubilado de 70.

Así pues, ¿dónde están las gafas para corregir
esta distorsión perceptiva propia de la edad? En el
caso de las percepciones visuales y auditivas, al
depender de unos órganos físicos muy concretos,

Ana Rosa Gómez Moral
Periodista

los ojos y los oídos, es fácil detectar el lugar de la
corrección. Pero ¿cuál es el órgano de la percep-
ción del tiempo? Pues parece que lo podríamos
ubicar en la memoria. En la infancia y en la juven-
tud, cada acontecimiento es extraordinario e
intenso, porque es nuevo. Caerse en una fuente,
coger el primer globo, ir por primera vez solo de
excursión o pasar unas fiestas navideñas… no son
realmente experiencias reseñables para la huma-
nidad, pero sí para una vida que empieza. Ade-
más, los primeros recuerdos no sólo se encuen-
tran el disco duro de la memoria casi vacío, sino
que son, por fuerza, los que más tiempo nos
acompañarán durante toda la vida. En la edad
adulta, al haber perdido esa posibilidad de vivir
todo por primera vez, los recuerdos se parecen
cada vez más entre sí, porque las experiencias se
convierten en rutinas repetidas. Es entonces cuan-
do se produce la contracción del tiempo, su acor-
tamiento. Dicho en palabras del profesor Douwe
Draaisma, ‘el acortamiento de los años es conse-
cuencia de la monotonía de los recuerdos’.

Por tanto y hasta lo que conocemos hoy, si dese-
áramos detener el vuelo del tiempo, lo mejor no
sería meter el reloj en un tarro de miel, sino que
necesitaríamos ponernos unas gafas de experien-
cias e impresiones que no hayamos vivido antes.
Al fin y al cabo, tampoco puede ser tan difícil
incorporar a nuestras vidas acontecimientos o
desafíos que puedan desbancar a un triste primer
día de colegio. Siempre que tengamos tiempo
para salir de nuestra monotonía, claro. Por otro
lado, si es verdad que el tiempo transcurre más
rápido cuando nos sentimos felices y despreocu-
pados, los adultos lo debemos estar pasando
bomba. Y, en ese caso, casi mejor ni ponerse estas
nuevas gafas contra la presbicia del tiempo.

En el fondo de todo, lo realmente significativo
sería que pudiéramos transformar la descripción
de Stefan Zweig y decir que, si bien es cierto que
no hay nadie suficientemente joven como para
que no pueda morir en cualquier momento, tam-
bién es verdad que una de las grandes aspiracio-
nes humanas es que no haya nadie lo suficiente-
mente mayor como para que no pueda vivir un
día más. q

Presbicia tiempodel
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sos. No parece hoy que sea ésa la tarjeta de pre-
sentación de los pocos magnates de la Prensa que
sobreviven al riesgo (real) de ser engullidos por los
fondos de inversión, los bancos y los tentáculos
del Poder. Presos de una “ludopatía bursátil” que
podría denominarse infantil si no fuera por los per-
versos efectos colaterales de esta guerra desigual
donde los periodistas pierden reputación y
empleo en cantidades parejas, mientras los empre-
sarios del sector miran para otro lado. Justo para
el lado donde está el dinero. ¿Tienen los dueños
de los nuevos conglomerados mediáticos los bol-
sillos preparados para el gran periodismo? ¿O más
bien los tienen a rebosar por el expolio al que han
sometido a los profesionales y a sus otrora renta-
bles empresas?

Llamemos a las cosas por su nombre. La comuni-
cación global goza de una salud envidiable. Y esto
que algunos, interesadamente, se empeñan en
denominar crisis del periodismo, no es más que la
crisis del modelo de negocio que hemos conocido
en el siglo XX en los medios de comunicación. Los
hechos son tozudos: desde el 15 de septiembre
de 2008 -cuando se produce el colapso de Leh-
man Brothers- hasta hoy, solo en España se han
perdido más de 10.000 puestos de trabajo en este
sector. El 63% de los profesionales ha sufrido un
recorte de sus salarios y el 43% sostiene que “el
gran problema” de la profesión es la inestabilidad
y la falta de independencia para poder desarrollar
su trabajo, según una encuesta reciente de la
Federación de Asociaciones de Periodistas de
España (FAPE). Pero esta pesadilla, este cambio de
paradigma, más bien, empezó mucho antes del
tsunami financiero global. Cuando Europa vivía
por encima de sus posibilidades (unos más que
otros, claro), en el Senado de EE UU ya se discutía

El periodismo a veces se da aires de grande-
za y se hace llamar profesión, pero en reali-
dad es comercio (…) Es un negocio. Persi-

gue la cuota de mercado más que la verdad.
Tiene dueños, sirve a intereses…”. Quien así habla
de la profesión más antigua del mundo –la de
contar historias- no es un político. Tampoco un
banquero. No es nadie escarmentado al ver sus
vergüenzas impresas en la primera plana de cual-
quier medio de comunicación de referencia.
Quien describe así al llamado cuarto poder habla
con conocimiento de causa. Michael Ignatieff es
periodista: fue chico de los recados en el New
York Times, columnista en The Observer, reportero
de guerra y documentalista para la BBC. Este
escritor canadiense trató de dignificar un poco
nuestro oficio al recibir en noviembre pasado el
premio de la Asociación de Periodistas Europeos.
Y lo hizo con la verdad por delante: la única
moneda de curso legal que se debería aceptar en
las redacciones de los medios de comunicación. Y
con los hechos, tozudos ellos, porque todo el
mundo sabe que las opiniones son libres, pero los
datos son (o deberían ser) sagrados.

Claro que no es fácil decir las verdades del bar-
quero en una época tan convulsa como la que
ahora atravesamos, con despidos globales, cierre
de cabeceras, migración al universo digital y mag-
nates de la prensa que apenas recuerdan el signi-
ficado de la metáfora de Orson Wells en “Ciuda-
dano Kane”: Rosebud. Hubo, en otras épocas,
correos@s empresari@s periodístic@s que respal-
daron a sus reporteros frente al poder y sus abu-

Aitor Guenaga
Periodista

punto final
periodista?

¿Ley de

para el oficio de

“
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sobre una crisis que cerraba cabeceras de costa a
costa. Corría el 2004. El senador por Massachus-
sets, John Kerry, candidato demócrata a la presi-
dencia de Estados Unidos, había organizado y
liderado unas audiencias en un subcomité parla-
mentario bajo este inequívoco título: “Una nueva
Era para los periódicos, diversidad de voces, com-
petición e Internet”. En la vieja Europa parece que
tuvimos que esperar a escuchar en octubre de
2008 aquello de “The party is over-La fiesta se ha
terminado” (a Nancy Pelosi, entonces presidenta
del Congreso estadounidense) para que algún
mandatario europeo no solo hablara, sino tam-
bién actuara. El ex presidente de la República fran-
cesa Nicolás Sarkozy lanzó en octubre de 2008
una iniciativa con el pomposo nombre de “Estados
Generales de la prensa” para propiciar una refle-
xión conjunta del sector, la clase política, los agen-
tes económicos y sociales y los propios profesio-
nales de la información. Sarkozy quiso protagoni-
zar las conclusiones comprometiendo dinero del
erario público (600 millones de euros en tres años)
para ayudar a la sostenibilidad principalmente de
los diarios escritos.

¿Cuáles son las razones del hundimiento del
actual modelo de negocio?

• Una caída brutal de la inversión publicitaria
(Hemos pasado de 16.000 millones de euros
en 2007 a apenas 12.000 millones de euros). 
• Los nuevos hábitos de consumir información
(piensen cuántos de ustedes han comprado
hoy el periódico y cuántos han leído su versión
on-line). Fragmentación en el consumo. Los
medios tradicionales han dejado de ser el Orá-
culo de Delfos.
• Crecimiento usuarios únicos de las versiones
gratuitas on líne de los periódicos, mientras se
hunde su difusión en papel.

El drama para los propietarios y CEOs de este
negocio es que aún no han sabido dar con la pie-
dra filosofal del nuevo paradigma: cómo rentabili-
zar esa migración imparable del papel a Internet,
a lo digital. ¡Qué manía con los datos! Según el
último informe del prestigioso Pew Research Cen-
ter, de cada 10 dólares que los periódicos nortea-
mericanos perdieron en 2011 en anuncios impre-
sos, únicamente recuperaron uno en anuncios
digitales.

El futuro está por escribir. La cuestión es si vamos
a dejar que lo escriban las consultoras (Consulto-
ria y Mediacion Corporativa SA) y los bufetes de
relumbrón (Deloitte, Cuatrecasas, etc) que están
detrás de eso que en el argot se denomina memo-

rias explicativas que dan soporte a los EREs en
marcha en los principales medios españoles (El
País, RTVE, Telemadrid…). ¿Saben cuánto dinero
ha costado el informe para el ERE en Telemadrid
(829 gaseados)? 140.000 euros. O lo vamos a
escribir los profesionales y los empresarios con
escrúpulos de este sector.

Una cosa parece clara, como señala El Roto en
una de sus viñetas: “No podemos aumentar nues-
tra productividad al ritmo de su codicia”. Y recuer-
den que no hay periodismo sin periodistas. Este
no es un negocio de hipotecas subprime, ni habla-
mos de preferentes a buen precio o de cualquier
subproducto de la alquimia enloquecida del
Madoff de turno. Esto que tenemos entre manos
es algo serio para nuestra salud democrática. Las
sociedades sin prensa libre, no son democráticas.
Más bien son comunidades humanas donde la
propaganda ha sustituido al periodismo, entendi-
do éste como herramienta de control del Poder.
Un oficio en desuso, a veces arrogante, otras cíni-
co –mal que le pese al maestro Kapuscinski- siem-
pre necesario. En constante cambio, aunque sus
reglas básicas apenas se hayan modificado  pese a
la revolución de Internet y las nuevas tecnologías.
Porque noticia sigue siendo aquello que alguien,
en algún lugar, trata de ocultar al resto de sus con-
ciudadanos. Y no solo aquello que tu jefe dice que
es noticia. 

Cuando me preguntan si veo futuro a mi profe-
sión, me brotan las palabras con aires de grande-
za, que diría Ignatieff, y respondo afirmativamen-
te. Sin dudar: Somos más necesarios que nunca.
Diré más. Los periodistas somos imprescindibles.
Porque no todo es periodismo. Hay unas reglas
que cumplir. Indagar y verificar la verdad desde la
independencia y la honestidad. Ejercer un control
independiente del Poder. Así veo yo el periodismo
con futuro. Algo muy alejado de la trivialidad, la
banalidad, el espectáculo mal entendido, la desin-
formación o la pérdida del imprescindible concep-
to de servicio público, de servicio a la comunidad.
Aún me pregunto cuándo comenzó esta pasión
por la inmediatez. Todo rápido. El siglo XXI será el
del slow-food, las slow-cities, but fast information. Fas-
ter and faster. Creo que fue el rotativo Wall Street
Journal el que hizo el símil entra las tablas de la ley
de Moisés y el producto estrella de Steve Jobs. Ya
hoy en día, más de un 27% de la población adul-
ta de Estados Unidos recibe las noticias a través de
dispositivos móviles.

¿En qué soporte disfrutaremos de la información?
Ya veremos. ¿Parte de las noticias de pago y otra
gratis? Ya lo estamos viendo. ¿Fines de semana en
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papel y entre semana solo versiones digitales?
Podría ser. Los nuevos soportes, smartphones,
tabletas, híbridos, permiten modelos de distribu-
ción y explotación inimaginables hace unos pocos
años. Probablemente nos encaminemos hacia un
modelo mixto en donde la calidad marcará (o
debería) el coste de la información para la ciuda-
danía.

Me importa más la agenda. Tenemos que aspirar
a tratar de imponer agendas que respondan al
interés público. Habrá que seguir buscando la
noticia, la verdad que nos rodea, porque hay una
verdad -relacionada con los hechos- que debemos
buscar, encontrar, confirmar y transmitir. “Quieren
convencernos de que no existe la verdad. Pero
existe, claro que existe. No se trata de verdades
filosóficas, ni religiosas, ni judiciales, sino de la ver-
dad relacionada con los hechos. Es esa verdad la
que ayuda al sostenimiento de la democracia, por-
que le da al ciudadano instrumentos para llegar a
sus propias conclusiones. Que les proporciona
conocimientos necesarios para ser más autóno-
mos”, como asegura con acierto la maestra de
periodistas Sol Gallego-Díaz.

Al final, lo que realmente perdura son las historias,
así que larga vida al periodismo, al periodismo de
calidad y bien pagado. Mi deseo para este año es
doble: detener la sangría en forma de EREs en los
medios de comunicación públicos y privados que
está empobreciendo en términos democráticos
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nuestra sociedad. Y que la Prensa recupere, desde
la honestidad y la independencia, su principio jef-
fersoniano de garantía de la Democracia. Esa y no
otra debe ser nuestra propuesta de Ley de Punto
Final para un oficio tan digno como necesario que
se nos está yendo por el sumidero de la historia. 

El problema es que mientras se van dando res-
puestas a las preguntas planteadas se va quedan-
do en la cuneta mucha (demasiada) gente. 132
en mi ex periódico. Mis maestros Txetxo Yoldi,
Julio Martínez Lázaro, Santi Carcar, Luis Alberto
García, José Luis Barbería, Luis Aizpeolea, Eduardo
Rodrigálvarez, Ramón Lobo, pero también perio-
distas jóvenes como Eleonora Giovio, Toño Fra-
guas… Así hasta 132 colegas que un día construi-
mos algo juntos.

A los que hemos plantado cara al ERE a través de
las redes sociales (By any means necessary) nos til-
daron de personas con “tendencias libertarias que
ocupan las redes sociales”.

Ahí van dos tuits “libertarios” que lo dicen todo:

• “Releo el editorial de El País que justifica el
ERE y sigo sin encontrar la línea de agradeci-
miento a los 129 despedidos”. Rafa Méndez
(Sociedad) 11\11\2012

• “Me voy a concentrar en la rabia y el despre-
cio para que no se me olvide quién y cómo
han hecho esto". Amaya Iribar (Deportes)
12\11\2012
Ese mismo día,  Joaquín Estefanía, sucesor de
Juan Luis Cebrian al frente de la redacción del
periódico de referencia en España, escribía en
página impar en El País una tribuna bajo el elo-
cuente título "Contra toda esperanza". En nin-
gún momento se refería al ERE en el periódico,
pero usaba la película “The Company Men”, del
realizador John Wells, para ajustar cuentas con
la historia del rotativo, al tiempo que censura-
ba metafóricamente el cómo y el qué había
hecho la dirección de la empresa con su esper-
pento de expediente de regulación de empleo.

Y, con el guión de la película en la mano, simu-
laba un diálogo imposible entre él mismo y el
presidente ejecutivo del Grupo Prisa:

• “Construimos algo aquí juntos, juntos. No
fuimos ni tú, ni yo, sino muchos, muchos. (...)
era buena gente”.

• “No somos responsables, ahora trabajamos
para los accionistas”. q
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Coop57 es una experiencia de finanzas éticas
y solidarias que, desde hace más de 15
años, está poniendo su granito de arena

para el desarrollo de una economía basada en los
principios de la democracia, la equidad, la trans-
parencia, la participación, la solidaridad y la coo-
peración. 

Es un actor singular dentro de las entidades de
finanzas éticas empezando por sus inicios.

Coop57 inició su actividad en Catalunya a partir
de la lucha de los trabajadores de la Editorial Bru-
guera para mantener sus puestos de trabajo.
Cuando la editorial cerró definitivamente, un
grupo de antiguos trabajadores creó un fondo con
parte de las indemnizaciones que recibieron por su
despido para promover proyectos económicos que
persiguiesen la creación de lugares de trabajo de
calidad, especialmente aplicando modelos coope-
rativos. En 1996 con este fondo se creó Coop57,
bajo la fórmula jurídica de cooperativa de servicios
financieros.

La entidad, promueve el ahorro ético y destina sus
recursos a dar préstamos a proyectos de economía
social y solidaria. Es una entidad gestionada por su
base social: las entidades de economía social y soli-
daria que forman parte de Coop57 (y que son las
que utilizan sus servicios financieros) y las personas
y entidades que depositan sus ahorros en Coop57. 

Coop57 desarrolla una actividad financiera como
cooperativa de servicios financieros y en conse-
cuencia, se rige por la ley de cooperativas. No

tiene ficha bancaria y no está regulado por el
banco central. Por un lado, esto limita su activi-
dad: no puede ofrecer préstamos a las personas o
servicios de banca minorista, como cuentas
corrientes, tarjetas de crédito, etc.

Sin embargo, esta circunstancia le da una gran
agilidad para dar respuesta a sus socios, que no
pueden ofrecer las entidades financieras conven-
cionales.

¿Cómo se organiza?
Coop57 siempre ha combinado esta característica
con un principio fundamental: la proximidad a la
base social de economía solidaria y a sus necesi-
dades financieras. Esto es lo que permite dar un
buen servicio y evaluar correctamente los proyec-
tos que necesitan financiación. A la vez, esta pro-
ximidad es lo que asegura que el crecimiento y
expansión de Coop57 sea compatible con la parti-
cipación constante de las entidades socias y los
socios y socias colaboradores en la toma de deci-
siones. 

En base a esto, Coop57 ha puesto en práctica un
modelo de organización, crecimiento y desarrollo
en red, mediante el cual cada territorio se auto-
gestiona organizándose en secciones territoriales.
El requisito indispensable para la constitución de
una sección territorial de Coop57 es la existencia
de una red de economía social y solidaria en el
propio territorio capaz de gestionarla. 

Actualmente Coop57 tiene secciones territoriales
en Andalucía, Aragón, Catalunya, Galiza y Madrid.
¿Como vincularse a Coop57?

Para vincularse a Coop57, la única vía es a través
de convertirse en socio. Coop57 tiene dos tipos de
socios: socios de servicio y socios colaboradores.

N U M E R O 87O P I N I O N

otra economía
Coop57

Cómo construir

con

Coop57
www.coop57.coop 

BH87baja.qxd  23/7/13  01:09  Página 13



Bakehitzak

14

Los socios de servicios son entidades de la econo-
mía social y solidaria que pueden, tanto depositar
su dinero a Coop57, como también pueden recibir
préstamos.

Los socios y socias colaboradores son mayoritaria-
mente personas físicas aunque también pueden
ser personas jurídicas. Pueden depositar su dinero
a Coop57, pero no pueden recibir préstamos.

Los dos tipos de socios participan en los órganos
de decisión y de gestión de Coop57.

De esta manera, aparte de poner en práctica la
democracia económica, se supera la tradicional
separación y contraposición entre los ahorradores
y los receptores de financiación: todos juntos deci-
den las cuestiones importantes y las líneas de tra-
bajo.

¿Qué servicios financieros ofrece?
Como hemos visto se ofrecen productos de ahorro
préstamo.

Todos los socios pueden suscribir productos de aho-
rro aportando sus ahorros o parte de ellos al capital
social de la entidad. Estas aportaciones, a disposi-
ción del socio, reciben una remuneración cuyo tipo
de interés se fija en la primera Asamblea General
del ejercicio a propuesta del Consejo Rector.

Para el año 2012, la Asamblea General, celebrada
el 18 de febrero, estableció una remuneración del
2% anual.

Para los productos de préstamo, al que sólo pue-
den acceder los socios de servicios, se tienen en

cuenta las necesidades de cada entidad y se ofre-
cen una serie de servicios financieros como crédi-
tos a medio y largo plazo para financiar proyectos
y/o inversiones en inmovilizado, créditos puente
para avanzar el importe de subvenciones o conve-
nios de entidades y organismos públicos, produc-
tos de financiación de circulante orientados a faci-
litar operaciones a corto plazo, créditos intercoo-
perativos, orientados a facilitar operaciones entre
entidades socias de Coop57. 

¿Por qué tiene sentido que exista Coop57
actualmente? 
Coop57 comenzó su actividad hace más de 15
años pero actualmente, en la situación de crisis
económica, social y medioambiental en la que nos
encontramos, tiene más sentido que nunca que
existan otras maneras de actuar y poder encontrar
personas y entidades que trabajen para cambiar,
en la medida de lo posible, las lógicas que rigen
actualmente la economía y, en definitiva, nuestra
sociedad.

Coop57, enmarcado dentro de los principios de la
economía social, quiere invertir la lógica actual en
la que las personas estamos al servicio de la eco-
nomía para conseguir que sea la economía la que
sirva a las personas para una mejor calidad de
vida. Entender la economía, el dinero, la produc-
ción de bienes y servicios, el crecimiento o los
beneficios como simples herramientas al servicio
de la sociedad para conseguir el verdadero objeti-
vo de Coop57 y de la economía social en general:
una transformación social en positivo que permita
superar las desigualdades actuales y nos permita
avanzar hacia una sociedad más equitativa, soste-
nible y humana. q
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El jueves a eso de las 18:30 (ya la noche había
caído bastante antes) éramos un poco más
de100 tal vez 120 manifestantes, mitad ára-

bes y mitad judíos, que ocupábamos esa estraté-
gica esquina de la antigua ciudad de Jaffa, hoy
convertida en el empobrecido suburbio urbano al
sudoeste de la ciudad de Tel Aviv, cuando de
repente el sonido de una fuerte sirena se superpu-
so a nuestras consignas. Las dudas sobre si se tra-
taba de un mal chiste se disiparon muy pronto, al
minuto y poco, cuando oímos una fuerte explo-
sión no muy lejos de donde estábamos. Luego nos
enteramos que no hubo heridos ni siquiera daños
materiales. La guerra de los misiles y los bombar-
deos había llegado a Tel Aviv, al centro del país. 

Nuestra protesta, al día siguiente de iniciada la
escalada militar, era el segundo realizado en la
zona de Tel Aviv y luego siguieron, esa misma
noche y todos los días siguientes una serie de
actos de protesta que han logrado convocar a
cientos de personas cada uno en distintas partes
del país. ¿Protesta contra qué? Contra la escalada
bélica transformada en casi una guerra. Contra la
muerte de civiles, contra el uso cínico de la pobla-
ción civil. Contra la perversa lógica de la guerra, la
lógica de ellos o nosotros, la lógica de pretender
apagar fuego con más fuego. Pero también contra
las causas de las periódicas irrupciones de violen-
cia. La más inmediata: contra el cerco, el bloqueo,
aéreo, marítimo y terrestre de la Franja de Gaza.
Contra la hipocresía occidental al legitimar el blo-
queo. Contra el hambre y la escasez que sufre
buena parte de la población de Gaza, por el blo-
queo y por años de destrozos y décadas de alta
concentración de desplazados y refugiados pales-
tinos en un terreno muy reducido. La Franja de
Gaza de la cual Israel se retiró unilateralmente en
2005, se convirtió al mismo tiempo en territorio
palestino liberado al retirar Israel a sus colonos y,

al estar bloqueada, en una inmensa cárcel al aire
libre. Y tras las elecciones palestinas en 2006  y los
enfrentamientos entre Hamas (movimiento de
resistencia islámico, religioso y conservador) y
Fatah (nacionalista moderado), quedó Gaza aisla-
da del resto de los territorios palestinos ocupados. 
Somos ciudadanos israelíes, tanto los judíos como
los árabes, por lo tanto nuestra protesta iba dirigi-
da contra el gobierno que supuestamente nos
representa y a quien consideramos principal res-
ponsable de la escalada bélica. ¿Qué consignas
gritábamos en árabe y en hebreo? “Judíos y ára-
bes nos negamos a ser enemigos!”, “En Gaza y en
Sderot las niñas quieren vivir”, “De Gaza a Bilin el
pueblo palestino vive y será libre”, etc.

¿Cómo reacciona la mayoría de la gente ante
nuestras protestas? La inmensa mayoría de la
población judía-israelí se identifica con el gobierno
en esta guerra. Es muy difícil cuestionar tanto las
ideas anti-palestinas muy arraigadas como la pro-
paganda de los medios de comunicación masiva
israelíes que presentan ante los espectadores una
realidad muy parcial. Los ciudadanos israelíes
saben muy poco sobre la realidad en Gaza, mucho
menos que ciudadanos bien informados en otras
partes del planeta. Y, sin duda, los métodos de
lucha del Hamas y otras organizaciones, métodos
que incluyen ataques a la población civil, que no
discriminan entre combatientes y civiles, crean una
justificada sensación de inseguridad. Desde el des-
moronamiento de las negociaciones de paz en el
año 2000 cada ronda de violencia entre israelíes y
palestinos ha contribuido a tirar hacia la derecha
intransigente a sectores importantes en ambas
poblaciones. Pareciera que el Likud y el Hamas son
muy funcionales uno al otro. Y en Israel, hoy en
día, algunos partidos políticos otrora de centro y
centro-izquierda se acomodan en posiciones beli-
gerantes adaptándose y tratando de no perder a
parte de su base social. El partido Laborista ha
otorgado un apoyo total a Netanyahu en el actual
ataque a Gaza. Cientos de miles de israelíes bajo
la amenaza de los misiles reaccionan  exigiendo al
gobierno mano fuerte y este responde muy ávido.

N U M E R O 87O P I N I O N
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El gobierno islámico conservador de Gaza no goza
de buena reputación; por lo tanto, al comienzo de
esta escalada, las potencias occidentales justifica-
ron la ofensiva israelí. A Netanyahu le bastaron
dos acciones palestinas para salir a atacar despro-
porcionadamente y desencadenar la lógica de la
escalada. De esta manera, el escenario pre-electo-
ral que se le estaba complicando y que apuntaba
a centrarse en la temática socio-económica fue
revertido en menos de una semana. Aparente-
mente el sale fortalecido de este enfrentamiento y
los partidos de centro muy debilitados. Claro está
que es muy temprano y queda por ver si la esca-
lada bélica concluye hoy o mañana en un acuerdo
de cese de fuego o si se complica hacia una gue-
rra terrestre, en ambos casos los sucesos pueden
remover nuevamente el escenario político.

La población en las ciudades y localidades de sur-
oeste de Israel son mayormente trabajadores asa-
lariados de bajos ingresos o de clase media baja.
Es una población supuestamente muy interesada
en un cambio de agenda socio-económica, con
mucho resentimiento hacia los sucesivos gobier-
nos que la han descuidado. Sin embargo, al
momento en que caen los misiles, en que sus vidas
son amenazadas en sus propios hogares, las con-
sideraciones económicas pasan a un segundo
plano. Algunos también son conscientes de las
capas más profundas del conflicto palestino–israe-
lí. Más de la mitad de la gente de Gaza son des-
cendientes de palestinos que fueron desplazados
en 1948 y poco después de toda la región que va
desde la ciudad de Jaffa (sí aquella donde se desa-
rrolló la manifestación interrumpida por el misil)
hacia el sur-oeste. Estos refugiados palestinos resi-
den hasta el día de hoy en lo que fueron campa-
mentos y son hoy barrios muy pobres, hacinados,
en la Franja de Gaza. El trauma de 1948 no ha
sido superado por la simple razón que desde

entonces no han tenido ni oportunidades de recu-
perarse, ni de superar el enfrentamiento con Isra-
el. El ejército israelí ocupó Gaza muy brevemente
en 1956 y luego en 1967 hasta 2005. En esos 38
años la población estuvo bajo ocupación militar,
plena de revueltas y represiones. Los palestinos
tuvieron eso sí más oportunidades de trabajo al
incorporarse al emergente mercado israelí, aun-
que siempre como obreros manuales mal pagados
y en inferioridad de condiciones. Las paradojas de
las relaciones: decenas de miles de palestinos en
Gaza provienen, por ejemplo, de Majdal una ciu-
dad palestina de la que fueron evacuados al cre-
arse el estado de Israel y en la cual Israel pobló con
inmigrantes pobres en la década del 50 rebauti-
zándola con el nombre bíblico de Ashkelon. Luego
en los 70, al modernizar sus ciudades y resolver los
problemas de vivienda de los inmigrantes pobres
de las décadas anteriores, muchos hijos de refu-
giados palestinos  de 1948 regresaron a las locali-
dades de sus padres como obreros de la construc-
ción. No hay edificio construido en Ashkelon, en
Ashdodo, en BeerShevaentre, entre 1970 y 1990,
que no haya sido construido por obreros de Gaza.
Y hoy, entre otros son los nietos de los desplaza-
dos de esos lugares y los hijos de aquellos obreros
de la construcción los que dirigen sus misiles hacia
Ashkelón y Ashdod. Y son los hijos y nietos de
inmigrantes pobres que poblaron esas ciudades y
otras quienes pagan el precio por el irresuelto con-
flicto de 1948, y es su indignada reacción la que
rebota en la forma de los bombardeos israelíes de
Gaza sembrando más odios, más cuentas abiertas
y más desesperanza.

En enero de 2009 me encontré en una situación
parecida, explicando a hispano-parlantes lo que
sucedía en la operación plomo-fundido. Hoy leo lo
que dije y escribí entonces y lamentablemente
sigue siendo muy actual. Y quiero repetir: contra-
riamente a lo que divulgan voceros de la propa-
ganda israelí en el exterior, criticar al gobierno de
Israel y su política no es ser anti-semita. Por el con-
trario, si no se cae en las generalizaciones típicas
del antisemitismo y no se confunde al gobierno
israelí con “los judíos”, al criticar duramente a la
política bélica y la lógica colonialista dominante en
Israel se está contribuyendo a la posibilidad de un
futuro cambio hacia un futuro de paz y conviven-
cia entre iguales para palestinos e israelíes, futuro
sin el cual la mera existencia de ambos seguirá
cuestionada. Flaco favor hacen a los judíos-israelí-
es quienes ahorran sus críticas a los gobernantes
de Israel y quienes no alzan su voz para reclamar
por el derecho palestino a independencia y sobe-
ranía y el derecho de ambos pueblos a vivir en paz
en fronteras reconocidas. q
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Derechos Humanos, ante la necesidad de mostrar
el rechazo a la utilización de la violencia como
medio para alcanzar supuestos objetivos políticos.
El fin último que se perseguía era la desaparición
de la violencia, pero se asumía como labor priori-
taria y específica la concienciación y sensibiliza-
ción de la sociedad a través de la movilización,
desde un planteamiento unitario y plural.

Afortunadamente, a día de hoy, nos podemos
plantear el cierre de Gesto por la Paz porque se ha
alcanzado ese objetivo último, el del fin de la vio-
lencia. Y uno de los factores que ha contribuido a
ello ha sido la concienciación y la movilización de
la sociedad para mostrar públicamente su rechazo
a ETA. Por tanto, nos podemos felicitar por ese
resultado externo y también, internamente, por
haber sido capaces, como organización, de haber
llegado hasta este momento, tras 28 años de tra-
bajo y de aportación desinteresada de muchas
personas.

El acto con el lema “Lortu dugu”, que realizó
Gesto por la Paz tras el anuncio de ETA de
poner fin a su actividad terrorista, reflejaba

claramente el sentir mayoritario de las personas
que formamos parte de esta organización. En ese
acto manifestamos nuestra alegría porque, por fin,
se había producido el final del terrorismo de ETA.
Después de tantos años de impotencia, de dolor,
de rebeldía ante tantas injusticias... podíamos
mostrar nuestra satisfacción y nuestra esperanza
real en un futuro mejor para todos.

Con el “cese definitivo de la actividad armada” de
ETA recuperamos el derecho a vivir en paz y en
libertad. Y, además, este hecho se ha producido de
forma unilateral, sin ningún tipo de contrapartidas
políticas, porque no podía ser de otra forma. 

Siempre hemos manifestado que nuestra vocación
era la de desaparecer. Gesto por la Paz surgió
desde una perspectiva ética de defensa de los

XXV
ASAMBLEA GENERAL EXTRAORDINARIA
4 de mayo de 2013

Coordinadora gesto por la Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko bakearen aldeko Koordinakundea

Comunicación a la prensa

XXV Asamblea General extraordinaria • Preparativos del acto de despedida

Previos
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En el día de hoy, queremos hacer un reconoci-
miento a todas las personas que, en su entorno
más cercano -en sus pueblos, en sus barrios, en sus
centros de trabajo o estudio- rompieron con el
miedo y la indiferencia y se comprometieron acti-
vamente con esta sociedad. Quienes se rebelaron
ante la violencia y se solidarizaron con cada vícti-
ma. Ellas han sido durante años la dignidad de
esta sociedad.

Queremos, también, reconocer la labor de todas
aquellas personas que se han visto directamente
amenazadas por la barbarie terrorista: políticos,
jueces, periodistas, empresarios, fuerzas policiales,
muchas personas anónimas… Su enorme esfuerzo
ha servido, a pesar de las dificultades, para poder
sobrevivir como sociedad y no sucumbir ante la
estrategia totalitaria que negaba la libertad y la
pluralidad de sus ciudadanos.

Y el reconocimiento más especial es para las vícti-
mas. Han sido cerca de 1000 personas asesinadas
por el terrorismo y miles las que tienen señaladas
en su cuerpo las pruebas del dolor y la intransi-
gencia. Durante muchos años fueron invisibles a
nuestros insensibles ojos. Ellas son el motor que
empuja la deslegitimación de la violencia.

Entre los que formamos parte de Gesto por la Paz,
existe un amplio consenso para poner punto final
a nuestra trayectoria y, al mismo tiempo, somos

conscientes de que quedan importantes tareas por
hacer: 

• La decisión del “cese definitivo de la actividad
armada” de ETA sólo puede desembocar en su
desaparición definitiva, sin ningún tipo de con-
trapartida o condicionante. Como se ha demos-
trado en el pasado reciente, la izquierda abert-
zale es quien tiene mayor capacidad de influen-
cia y, por tanto, mayor responsabilidad para
que esto sea así. 

• Se debe mantener la separación radical entre
el desarrollo de los proyectos políticos y el pro-
blema de la violencia terrorista. El futuro
dependerá de los acuerdos y consensos que
libremente se alcancen en cada momento,
desde una concepción dinámica de la política
que se ve tremendamente favorecida por la
desaparición de la violencia.

• Se debe crear una memoria viva de lo ocurri-
do que incluya el reconocimiento crítico de las
vulneraciones de los derechos humanos, el res-
peto a la dignidad de las víctimas y la deslegiti-
mación de la violencia que las ha causado.

• Se debe reconocer a todas las víctimas gene-
radas por ETA, GAL, otros grupos terroristas y la
violencia ilegítima de las Fuerzas de Seguridad
en su lucha antiterrorista. La izquierda abertza-
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le no se puede refugiar en esta apelación a
todas las víctimas para no realizar el reconoci-
miento específico hacia las víctimas de ETA y no
asumir su responsabilidad por haber contribui-
do de manera decisiva en la perpetuación de
esa violencia durante años.

• La política penitenciaria debe facilitar los pro-
cesos individuales de reinserción que partan
del reconocimiento crítico del daño causado.
Tiene que darse una aplicación normalizada de
la legislación vigente y, en general, se debe
humanizar el tratamiento de los presos.  

Efectivamente, quedan cosas por hacer, cuestio-
nes importantes y de transcendencia, que son res-
ponsabilidad de toda la sociedad. Pero pensamos
que Gesto por la Paz ya ha realizado su contribu-
ción fundamental: concienciar y facilitar un medio
de expresión colectiva frente a la violencia especí-
fica generada en Euskal Herria. No sólo fue eso,
pero ese objetivo principal ya lo cumplió.

Por tanto, anunciamos que:

Reunida en sesión extraordinaria, la XXV Asamblea
General de Gesto por la Paz el día 4 de mayo de
2013, acuerda con  el 97 % de los votos a favor, la
disolución de la Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria, tras 28 años de trabajo por la paz y
defensa de los Derechos Humanos. 

Se ha creado una Comisión Liquidadora que será
la responsable de realizar el cierre técnico y de ges-
tionar el legado material de Gesto por la Paz. 

Así mismo, comunicamos que el próximo 1 de
junio tendrá lugar un acto público de despedida

en Bilbao, del que próximamente se darán más
detalles.

No queremos finalizar esta comunicación sin mos-
trar nuestro agradecimiento a todos los que traba-
jáis en los medios de comunicación: periodistas,
fotógrafos, cámaras… Sois los que habéis hecho
llegar nuestros actos y nuestros mensajes a la
sociedad durante estos 28 años. Y especialmente
os queremos agradecer el respeto que habéis mos-
trado hacia Gesto por la Paz y hacia su forma de
funcionar, que a veces no era la más sencilla para
vuestro trabajo. Muchas gracias. q
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Quienes tuvimos la inmensa suerte de tomar
parte en los actos de despedida sabemos
que pudimos disfrutar de la mejor versión

de Gesto por la Paz. En la plaza Circular, cerramos
el círculo, y nunca mejor dicho, de nuestra presen-
cia en las calles, Dijimos adiós a la sociedad, a
menudo criticada por su indiferencia, pero que, sin
embargo, tantas veces respondió al llamamiento
de Gesto. En el teatro Campos, se trataba de hacer
un homenaje interior. Era la ocasión para mostrar
el respeto y la admiración que nos profesamos
unos a otros, así como el orgullo por haber con-
cluido juntos un camino lleno de vicisitudes, pero
que nos ha hecho crecer como seres humanos y
como ciudadanos libres. Contábamos con una
materia prima extraordinaria: la predisposición de
la gente, la alegría por los reencuentros y, sobre
todo, esa majestuosa actitud de generosidad que
siempre ha caracterizado a los integrantes de
Gesto. 

Y quienes nos encargamos más directamente de la
organización queríamos estar a la altura de ese
momento en el que se iban a dar cita las mejores
emociones y recuerdos. Además, sabíamos que ya
nunca más tendríamos ocasión de compensar los
posibles errores o descuidos. A nuestro favor, y gra-
cias también a Gesto, contábamos con una dilata-
da experiencia en organizar actos de muy diversa

THE MAKING OF

Ana Rosa Gómez Moral
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índole y de haberlo hecho siempre todo con nues-
tras manos y cabeza. Aún así, sentíamos el peso de
la responsabilidad y el nerviosismo propio de este
tipo de performances y ceremonias. 

Todo había empezado meses antes. La elaboración
de los libros y del video ya nos había facilitado la
inmersión en nuestro propio pasado. Habíamos
visto horas de video y miles de fotografías que nos
trasladaron a aquel tiempo en el que todavía no
teníamos oportunidad de mirarnos a nosotros mis-
mos. Todo eso que habíamos ido reviviendo era lo
que queríamos que tuviera protagonismo en nues-
tros actos de despedida. Según se acercaba la
fecha, Gesto por la Paz se iba pareciendo, cada vez
más, a sus mejores momentos, aquellos en que
todas las tardes un montón de gente se acercaba
por el local de la calle Santa María a echar una
mano con lo que hiciera falta, que solía ser mucho.
Abordar la organización de dos actividades tan
especiales nos hizo recuperar la energía y la capa-
cidad de antaño. Vinieron tantos voluntarios que el
trabajo que habíamos calculado para una jornada
entera se terminó en dos horas. Y la gente pedía
más.

Globos blancos con forma de paloma traídos de
México, bombonas de hidrógeno que hubo que
reponer sobre la marcha, saludos y besos, libros
recién salidos de imprenta, DVDs que había que
pegar en las contraportadas, autobuses, manos e
ideas, bolsas para llevar el pack de recuerdo, mega-
fonías y permisos, comunicados y guiones, carreti-

lla y furgoneta, las Bake Hitzak, canciones, las fotos
y el video, invitados, inclemencias del tiempo, tije-
ras y cuerdas, lágrimas y nervios, presentadores e
intervinientes, catering, carteles y pancartas, perio-
distas, las siemprevivas en memoria de las víctimas,
cajas para donativos, pines y chapas… De repente,
no hacia falta recordar todo lo que había sido
Gesto, porque esos días volvió a serlo. Para noso-
tros, fue un preludio intenso de lo que luego expe-
rimentaríamos en el teatro Campos: esa gota densa
de nuestra historia que bebimos todos juntos en
honor al Gesto que añoraremos, no por su motiva-
ción, pero sí por su gente. q
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ACTO DE DESPEDIDA DE GESTO POR LA PAZ
1 de junio de 2013, 12:00 h.

Presenta el acto el miembro de Gesto por la Paz Xabier Askasibar (Bilbao).

Eguerdi on eta mila esker gaur hemen egoteagatik. 1985eko azaroan, hemen bertan
lehen-lehenengo kontzentrazio edo gestoa egin genuen. Gaur, ia 28 urte eta gero,
berriro hemen elkartzen gara agurreko ekitaldi xumea burutzeko asmoz, gurekin bat

egin nahi duzuen guztiekin. 

Buenos días y muchas gracias por vuestra presencia hoy aquí. En noviembre de 1985, en
este mismo lugar, se realizó la primera concentración silenciosa, el primer Gesto por la paz.
Hoy, casi 28 años después, nos volvemos a juntar aquí para realizar un sencillo acto de des-
pedida, compartido con todas las personas que nos acompañáis.

Hasteko, gizartearen arlo desberdinetako lau pertsonen hitzak entzungo ditugu: Mikel
Mancisidor, Lourdes Pérez, Iñigo Lamarka eta Iñaki García Arrizabalaga. Gero, gure elkar-
teko bi kidek adierazpena bat irakurriko dute, Gesto por la Paz-n azken adierazpena, hain
zuzen ere. Minutu bateko isilunea egin ondoren, ekitaldi sinboliko batekin bukatuko dugu.

Para comenzar, escucharemos las intervenciones de cuatro personas que representan dife-
rentes ámbitos de nuestra sociedad: Mikel Mancisidor, Lourdes Pérez, Iñigo Lamarka e
Iñaki García Arrizabalaga. Posteriormente, dos miembros de nuestra organización leerán
el último manifiesto de Gesto por la Paz. Se guardará un minuto de silencio y acabaremos
con un acto simbólico final.

Bakehitzak

N U M E R O 87

Mikel Mancisidor • Lourdes Pérez • Iñigo Lamarka • Iñaki García Arrizabalaga • Gesto por la Paz

Plaza Circular
G A I A
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Han sido 28 años de trabajo por la paz y
los derechos humanos en Euskadi. Son
aproximadamente los años que yo llevo

involucrado en diversas organizaciones sociales
y, si me permitís la confidencia biográfica, mi pri-
mera intervención pública fue precisamente en
un acto junto a Gesto por la Paz.

En todos estos años que he trabajado en orga-
nizaciones sociales y luego también en la UNES-
CO y en Naciones Unidas, he tenido la ocasión
de conocer muchas experiencias, movimientos e
iniciativas de paz y derechos humanos en varios
continentes, en muchos países y en los más
diversos contextos, pero debo decir que pocos
tienen la dimensión política, social, intelectual,
organizativa y ética de Gesto, su independencia,
su rigor, su coherencia, su constancia y su con-
sistencia.

Euskadi es un poco más digna gracias a Gesto.
Un poco más digna que si Gesto no hubiera exis-
tido. Creo que sobre el alcance de otros logros
de Gesto, en que yo creo firmemente, se puede
discrepar, pero sobre éste en particular, me temo
que no.

Por eso, por un lado, es una alegría que Gesto
se disuelva porque “se ha alcanzado su fin últi-
mo”: el fin de la violencia como medio de acción
política en Euskadi. Pero por otro lado, me gus-
taría pensar que esta despedida es, sí, por
supuesto un merecido homenaje y un merecido
agradecimiento a todos quienes hicieron posible
esta historia de dignidad, pero también es una
búsqueda de nuevos espacios y de nuevos obje-
tivos que compartir.

Otras sociedades en el mundo necesitan de la
experiencia y del ejemplo de Gesto. Y no debe-
mos negársela. 

En nuestro país aún queda mucho trabajo por
hacer en materia de memoria, víctimas, reconci-

liación, convivencia, democracia y derechos
humanos. Y debemos hacer ese trabajo entre
todos y contando especialmente con el lujo de la
participación en diferentes organizaciones de los
hombres y mujeres que han construido Gesto.

Estamos en un momento en que, en todo el
mundo, repetimos que necesitamos construir
una sociedad local y global que debe ser más
participativa y más ética que la que dejamos
atrás. Y para ello, en Euskadi tenemos que con-
tar ya no con Gesto, que cumplió su ciclo, pero
sí con la potencia social, organizativa y ética de
los hombres y mujeres que lo han hecho posible
y de todos los ciudadanos que estuvieron allí,
participando en cada uno de los gestos de
Gesto. 

Y es que necesitamos de nuevos gestos… y
seguimos necesitando de todos vosotros en esos
nuevos gestos.

Eskerrik asko! q

Hasten gara. Elkarteen esparrutik Mikel Mancisidorrek du hitza.

Comenzamos escuchando a Mikel Mancidisor, representante del ámbito asociativo.

MIKEL MANCISIDOR

Director de UNESCO Etxea
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Rafael Melchor García, José Manuel Ibarzabal,
Isidoro Díez y José Herrero. Así se llamaban
las cuatro víctimas a las que ETA arrebató la

vida, en un puñado de horas, entre el 25 y el 26
de noviembre de 1985. Sobrecogidas por el
espanto, 200 personas se congregaron entonces
en este mismo lugar en el que estamos hoy para
denunciar los asesinatos y clamar en silencio con-
tra la violencia. Fue el primer gesto de Gesto por la
Paz, un gesto revolucionario porque aquellos dos
centenares de vascos fueron los primeros que se
atrevieron a decir, con su presencia en la calle, que
el rey estaba desnudo, que un asesinato solo era
un asesinato y que no cabía buscarle justificacio-
nes. Hoy, en la Euskadi de la paz y de la libertad,
cuesta evocar esa terrible cadencia de vidas trun-
cadas por el terrorismo de ETA, entreverada por
violencias de otro signo. Durante décadas, nuestra
convivencia ha sido una convivencia en cabestri-
llo, mutilada por el ruido de los tiros y de las bom-

bas. Es posible vivir así, hemos –de hecho- vivido
así. Pero una convivencia genuina requeriría de
aquellos que ejercieron la violencia y de aquellos
que la jalearon la verbalización de que matar fue
un error irreparable e injustificable. No se trata de
un ajuste de cuentas. Se trata, tan solo, de
emprender el viaje de vuelta desde la inhumani-
dad de las tinieblas a la humanidad sobre la que
se levanta la conciliación moral con nuestros
semejantes.

Hay muchas maneras de falsear la historia, la
narración del mal cuando éste tiene efectos colec-
tivos. La más burda y dolorosa es la que logra
retorcer los hechos y el lenguaje, hasta confundir
a las víctimas con los victimarios; hasta hacer pasar
a los victimarios por víctimas. Pero hay otros tra-
vestismos de la verdad más sutiles, que proyectan
una imagen más complaciente de nosotros mis-
mos que la que nos ofrecería el espejo si nos mirá-

Orain, Lourdes Perezen hitzak entzungo ditugu, komunikabideen arlotik.

A continuación escuchamos a Lourdes Pérez, del ámbito de los medios de comunicación.

LOURDES PÉREZ

Periodista
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ramos en él frente a frente. Uno de los más exten-
didos es aquel que dice que ETA atentaba contra
el conjunto de la sociedad vasca. Esto es una ver-
dad a medias. Cada asesinato, cada bomba, cada
carta de extorsión repercutía sobre todos y cada
uno de nosotros a nada que sintiéramos una pizca
de empatía hacia las víctimas. Pero ETA no ha ame-
nazado a todos por igual, no ha acosado a todos
por igual. Trazó una línea entre quienes eran sus
objetivos directos y quienes no, haciendo que las
víctimas de la violencia de persecución fueran
señaladas además, en muchos casos, como porta-
doras de una verdad incómoda en medio de nues-
tro pretendido oasis. 

El otro falseamiento de la realidad sostiene que
ETA ha acabado desistiendo por la oposición

mayoritaria y rotunda de la ciudadanía vasca. Esta
es otra verdad a medias. Porque ese amplísimo
rechazo tardó en llegar, porque la indiferencia con-
tribuyó a perpetuar el terror, porque sin la resis-
tencia pacífica de unos pocos difícilmente habría
prendido en el conjunto de la sociedad la llama
contraria al uso de las armas. Siempre es mejor lle-
gar tarde que no hacerlo nunca: de eso sabemos
algo también los medios de comunicación, para
los que las víctimas fueron anónimas durante
mucho tiempo. Pero reconstruir un relato veraz de
lo que nos ha ocurrido, aunque ese relato se escri-
ba necesariamente con voces plurales, pide no
mentir delante del espejo. Porque no todos corri-
mos delante de ‘los grises’, cuando oponerse al
terror cotidiano suponía jugarse la tranquilidad y,
en su caso, también la vida.
Durante casi tres décadas de compromiso y riesgo,
las gentes de Gesto demostraron que el silencio
podía significar algo bien distinto a mirar hacia
otro lado mientras ETA cercenaba tantas vidas;
demostraron que el silencio cargado de dignidad
detrás de una rudimentaria pancarta podía erigir-
se en la repulsa más sonora y elocuente del terror;
demostraron que el silencio puede deslegitimar al
verdugo. Ese silencio situó a los militantes de
Gesto en el centro de la diana de los insultos, los
gritos amenazadores e incluso el hostigamiento
físico. Fue un silencio tan aguerrido y valeroso que
la sociedad vasca ha llegado hasta aquí, hasta ver
el final de la violencia, en buena medida gracias a
él. Porque la paz cargada de consciencia nunca
podrá ser obra de quienes han dejado de empu-
ñar las pistolas. Y sí de quienes opusieron, de cara,
su silencio comprometido y desarmado al ruido
insoportable de las armas. q

N U M E R O 87G A I A
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Jaun-andreok, egun on guztioi:

Ohore eta poz oso handiak sortzen dizkit, baita
zirrara ere, gaur hemen hizlari moduan zuekin
egoteak. Aldi berean, harro eta kontent sentitzen
naiz gaurko ekitaldiaren sakoneko arrazoiarenga-
tik: LORTU DUGU. Bai, lortu dugu giza eskubidee-
tan oinarritutako etika, balioak eta arrazoiak euskal
gizartean nagusitzea eta ondorioz indarkeria terro-
rista arnasarik gabe uztea. Azken hamarkadetan
talde terrorista batzuek erabili duten indarkeria
bortitz, krudel eta hiltzailea pairatu du Euskal
Herriak. Mila gizon-emakume baino gehiago hil
ditu indarkeria horrek, ehunka zauritu, milaka bik-
tima egin ditu, milaka pertsona heriotz mehatxu-
pean bizi izan dira urte askoan, batzuk bizkartzai-
nen itzalpean, asko eta asko kotxea abian jarri
baino lehenago kotxe azpian lehergailu laparik ba
ote zegoen begiratzen, makina bat mehatxuak,
estorsioa jasaten, neurrigabe, gupidagabe, eskubi-
de oinarrizko-oinarrizkoenak larriki urratzen zitzaiz-
kiela: bizitza, askatasuna, duintasuna, osotasun
fisiko eta morala… Indarkeria terroristak izugarriz-
ko ondorio latzak eta larriak izan ditu milaka eta
milaka herritarrengan. Biktima batzuk ezagutzen
ditugu. Beste asko ez, isilpean gorde dutelako
mehatxua eta beldurra. Asko eta asko atentatu
baten mehatxupean bizi izan direnen seme-alabak
eta bilobak dira. Ez dakigu zehazki indarkeria terro-
ristak zer eragin izan duen haur horiengan. Nola-
nahi ere, lortu dugu pixkanaka pixkanaka talde
terrorista guztiak desegitea: ETApm, BVE, GAL eta
eskuin muturreko gainontzeko taldeak, Komando
Autonomo Antikapitalistak eta, azkenik, ETA milita-
rra. Nahiz eta bukatutzat eman dezakegun indar-
keria terroristaren zikloa, ETAri exijitu behar diogu,
giza eskubideen ikuspegitik, baldintzarik jarri gabe
desegin dadila eta bakean utz gaitzala betiko

Lortu dugu. Lo hemos conseguido. Hay que decir
bien alto y claro que Gesto por la Paz ha contri-

buido decisivamente al final de ETA y de los demás
grupos terroristas que he mencionado. Sin Gesto
por la Paz el final se habría demorado muy posi-
blemente y desde luego hubiese sido distinto, más
desfavorable para los derechos humanos y para la
paz y la convivencia de nuestra sociedad. El pri-
mer gesto tuvo lugar el 26 de noviembre de 1985.
Un gesto expresado por un puñado de mujeres y
hombres que, horrorizados ante tanto terror,
muerte y vulneración de derechos humanos, ante-
pusieron, con coraje y con dignidad, sus principios
éticos y su responsabilidad de ciudadanos libres a
su propia seguridad y a una vida sin complicacio-
nes ni problemas que pudieran derivarse de ese
compromiso contra la violencia. Porque, no lo olvi-
demos, asociado a la violencia terrorista hemos
sufrido otra vulneración de derechos también gra-
vísima: las amenazas, las coacciones, los insultos y
las agresiones, verbales y físicas, realizadas por
conciudadanos nuestros cegados por la intoleran-
cia, cuando no por el odio, que han justificado y
apoyado las acciones de ETA. Recordemos, por
ejemplo, lo que pasó durante la campaña del lazo
azul.

Todo eso está, afortunadamente, en vías de que
quede incrustado en las páginas negras del pasa-
do de nuestro pueblo, merced, entre otras causas,
al trabajo gigantesco, encomiable y ejemplar de
las mujeres y hombres de Gesto por la Paz. Y aun-
que Gesto desaparezca, perdurarán su testimonio,
su compromiso, sus valores y sus gestos. Su actitud
firme y clara frente al asesinato y a la violación de
derechos humanos básicos que han llevado a
cabo los grupos terroristas, y también frente a la
tortura y a otras vulneraciones de derechos que
han sido realizadas por algunos agentes policiales
con el consentimiento, el impulso o el encubri-
miento de responsables del Estado y de los pode-
res públicos. Gesto ha ido sembrando, día a día
durante casi 28 años, la semilla de la paz, del res-
peto a los derechos humanos, de la convivencia.
Ahora toca recoger la cosecha pero también vol-

N U M E R O 87G A I A

Hirugarren lekuan, Arartekoa den Iñigo Lamarkaren txanda da.

En tercer lugar, es el turno de Iñigo Lamarka, Ararteko.

IÑIGO LAMARKA

Ararteko
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ver a sembrar, también seguir trabajando porque
hay mucho por hacer hasta que todas y cada una
de las personas que componemos la sociedad
vasca asumamos sin ambages los principios y valo-
res basados en el respeto a los derechos humanos,
y en consecuencia rechacemos la violencia, escri-
bamos la Historia de nuestro país como merece ser
escrita, y demos a las víctimas de todas las violen-
cias y vulneraciones de derechos que ha combati-
do y denunciado Gesto por la Paz el reconoci-
miento debido a la verdad, a la justicia, a la memo-
ria y a la reparación al que tienen derecho.

Eskerrik asko, ararteko edo herriaren defendatzaile

naizen aldetik, eta euskal herritar naizen aldetik
ere bai, Gestoko emakume eta gizon guztiei egin
duzuen lan bikainagatik, maiz, batez ere herri txi-
kietan, egoera oso zailak eta latzak jasan behar
izan dituzuelarik. Historiarentzat herritar anonimo-
ak izango zarete gehien-gehienak, nahiz eta His-
toriak urrezko letrekin idatziko duen Gesto por la
Paz-en izena. Baina zuetako bakoitzaren lana, tes-
tigantza eta emaitza Euskal Herriaren alde onera-
rekin geratuko dira betirako uztarturik. Harro eta
pozik egon zaitezkete.

Eskerrik asko. Eskerrik asko zinez eta bihotzez. Ez
adiorik q
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GRACIAS, GESTO POR LA PAZ

Quiero comenzar mis palabras agradeciendo a
todas aquellas personas que en noviembre de
1985, en esta Plaza Circular de Bilbao, y pocos
meses después en la donostiarra Plaza de Gipuz-
koa, comenzaron a trabajar por la paz en Euska-
di, concentrándose en silencio para denunciar la
sinrazón de la violencia y el terrorismo.

Las que yo recuerdo en mi entorno eran perso-
nas, en su mayor parte jóvenes, ajenas a la vida
política, inexpertas en los asuntos de repercu-
sión pública, pero con un coraje cívico, una fres-
cura y unas ganas impresionantes por transfor-
mar una realidad social que les asfixiaba, que
nos asfixiaba. No podíamos, no queríamos,
acostumbrarnos a que la violencia fuese algo
cotidiano en nuestras vidas.

De aquellos orígenes recuerdo que sin apenas
medios económicos, celebrando las reuniones
en pequeños locales prestados o en viviendas
particulares, con grandes dosis de ilusión y
voluntarismo, con la firme convicción de que el
fin no justificaba los medios, venciendo la hosti-
lidad de unos –para quienes era una provoca-
ción que ocupáramos la calle- y la indiferencia
de otros -que no nos comprendían y nos mira-
ban como bichos raros- se consiguió con el tiem-
po canalizar una movilización sistemática de
denuncia, permitiendo así a mucha gente mani-
festar su hastío con tanta barbarie y deslegitimar
tanto sinsentido.

De aquella época inicial, mediados de los 80,
recuerdo también la insensibilidad, la invisibili-
dad y la desconsideración, a veces extrema y
humillante, con las que en demasiadas ocasio-
nes la sociedad trataba a las víctimas del terro-
rismo. Gracias, gentes de Gesto por la Paz, por-
que vuestro compromiso pionero también os
impulsó a no perder la sensibilidad ante el dolor
y el sufrimiento humanos y a empezar a trabajar
por las víctimas del terrorismo y de la violencia
antes, mucho antes, que muchas otras institu-
ciones y organizaciones. Gracias, gentes de

Azkenik, terrorismoaren biktima baten semea den Iñaki García Arrizabalagaren hitzak en-
tzungo ditugu.

Finalmente, escucharemos las palabras de Iñaki García Arrizabalaga, hijo de una víctima
del terrorismo.

IÑAKI GARCÍA ARRIZABALAGA

Hijo de Juan Manuel García Cordero, Delegado de Telefónica en Gipuzkoa, secues-
trado y asesinado por los Comandos Autónomos Anticapitalistas en Donostia el 23
de octubre de 1980.
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Gesto por la Paz, porque sin dudarlo escogisteis
el camino más difícil, porque no quisisteis vivir
como si  algunas cosas no hubieran ocurrido, o
como si su existencia no hubiese tenido nada
que ver con vosotros.

Para las víctimas del terrorismo que creemos en
la normalización de la convivencia y que afirma-
mos que el odio no es cimiento para nada
bueno, Gesto por la Paz ha sido una muleta
moral en la que hemos podido apoyarnos cuan-
do más falta nos hacía, en un proceso de sim-
biosis mutua del que todos hemos salido benefi-
ciados.

Gracias, Gesto por la Paz, por haber trabajado
también para que socialmente no caigamos en
la trampa del olvido, ni como mecanismo colec-
tivo de defensa ni como estrategia deliberada de
impunidad judicial e histórica. Gracias por recor-
darnos permanentemente que el olvido es algo
que como sociedad no podemos permitirnos,
por afirmar rotundamente que el borrón y cuen-
ta es una base podrida sobre la que no podre-
mos construir nada estable y duradero. Gracias,
Gesto por la Paz, por luchar contra el estableci-
miento de un nuevo gran tabú comunitario: el

de la repugnancia a escuchar todas –y subrayo
lo de todas- las verdades del horror.

Gracias, Gesto por la Paz, por no haber perma-
necido equidistante entre quien causaba el sufri-
miento y entre quien lo padecía, por reconocer
y practicar que entre uno y otro la verdad no
estaba, precisamente, en el medio. 

Gracias, Gesto por la Paz, por querer conocer y
por hablar de las múltiples verdades de las per-
sonas que han sufrido los efectos del terrorismo
y de la violencia, múltiples verdades que permi-
tan que la verdad sobre el sufrimiento humano
en esta sociedad vasca durante estos largos años
pueda ser una verdad completa, no parcial (por-
que no omite aspectos esenciales de la verdad),
ni sesgada (porque no distorsiona la verdad a su
antojo). Gracias por recordarnos que con dema-
siada frecuencia nos hemos dedicado a llorar
exclusivamente a nuestros propios muertos. Gra-
cias por recordarnos que con cada asesinato,
con cada muerte, fuese quien fuese, perdíamos
todos.

A nivel personal, gracias, Gesto por la Paz, por
ayudarme a entender que para construir los
cimientos de la convivencia hay que asumir,
positivamente, que existan relatos plurales de lo
que ha pasado, con un único criterio limitador,
que no es otro que la intención de verdad y jus-
ticia. Gracias, Gesto por la Paz, por ayudarme a
reivindicar sin medias tintas que todo relato que
busque verdad y justicia debe tener un denomi-
nador común: el de reconocer que matar no fue
un mal necesario, sino un acto irreversible con-
tra la dignidad humana. Y que, además, fue inú-
til. Un error y un horror.

Hoy, cuando faltan pocos días para el aniversa-
rio de aquel fatídico 7 de junio de 1968 en que
la lista de víctimas apuntó sus dos primeros nom-
bres, termino repitiendo algo que he contado ya
en varias ocasiones. Creo que los que ya tene-
mos una cierta edad tenemos una responsabili-
dad y una obligación con nuestras hijas e hijos,
para explicarles, sin ningún odio ni rencor, lo
que pasó, la historia que nos ha tocado vivir.
Pero esa responsabilidad se extiende también a
liberarles de esta pesada carga que a nosotros
nos ha tocado llevar, para que crezcan y sean
libres. Es un excelente legado que podemos
dejarles.

Muchas gracias, Gesto por la Paz. Bakearen alde-
ko lan egin duzuen lagun guztioi, biotz biotzez
eskerrik asko. q
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Hoy, decimos adiós a una de las experiencias
que más estimamos de nuestras vidas. Este es
el día que más deseamos desde el principio y,

sin embargo, cuando ha llegado, sentimos que algo
importante se desgaja de nuestros corazones. 

Creemos, sinceramente, que, como ciudadanos de
a pie, hemos hecho todo lo que estaba a nuestro
alcance para hacer frente al fenómeno de la violen-
cia y a sus indeseables efectos. El prisma de los dere-
chos humanos y los principios democráticos ha sido
nuestra única herramienta, la que nos ha permitido
construir una voz propia llena de luz, sensibilidad y
matices. Desde la infinita solidaridad con las vícti-
mas, que encarnan el ataque que iba dirigido con-
tra todos nosotros, hasta la exigencia para que el
Estado de derecho fuera escrupuloso en su res-
puesta ante el terror, Gesto por la Paz siempre ha
desarrollado actitudes y pensamientos que pudieran
servir para compartir los mínimos éticos de la convi-
vencia. Y, aunque, tal vez, aún, resulte inaccesible
para quienes lo ven todo desde el cálculo partidista,
esa voz forma parte, ya, de los significados más
luminosos que cimentarán el futuro de nuestra
sociedad. 

Poder decir adiós con este esplendor en la concien-
cia constituye la parte jubilosa de nuestra celebra-
ción. Pero, a lo largo de los 28 años en que desa-
rrollamos toda esa tarea, casi sin darnos cuenta,
también hemos ido creando lazos entre nosotros
que son los que, hoy, nos entristece deshacer. Muy
a menudo se nos ha presupuesto valentía y coraje
y, paradójicamente, es, en este momento final,
cuando más los vamos a necesitar. Ni la costumbre
y ni la nostalgia nos van a impedir que, una vez

más, hagamos lo que creemos más justo y sincero.
Hoy, consiste en irnos como vinimos. Nos disolve-
mos en la sociedad siendo ciudadanos absoluta-
mente anónimos, absolutamente plurales y absolu-
tamente libres.

Estos son nuestros últimos minutos y, por una vez,
vamos a permitirnos el capricho de dejar de lado el
pudor. Nunca hemos expresado públicamente nues-
tro orgullo por pertenecer a Gesto por la Paz. No
teníamos ni tiempo ni las condiciones para poder
manifestarlo, pero hoy es el día…

…HOY ES EL DÍA de proclamarlo ante todo el
mundo. Nos sentimos dichosos de haber podido for-
mar parte de ese grupo de gente que supo levan-
tarse de la postración ética que sufría nuestra socie-
dad para emprender el camino hacia el horizonte de
la dignidad humana. Queremos agradecer a todas
las personas que se sumaron a alguna de nuestras
convocatorias su apoyo y su compañía. Gracias a
ellas, la iniciativa de Gesto por la Paz no se quedó en
el sueño de unos locos y pudo convertirse en el cla-
mor mayoritario de quienes queríamos vivir en paz
y libertad, incluso aunque nuestros proyectos políti-
cos tuvieran diferencias antagónicas.

Hoy, al despedirnos, regresaremos a nuestras casas
de una forma diferente. Pero, ya desde ese mismo
instante, la memoria estará susurrándonos al oído
nuestra experiencia en Gesto por la Paz. Y ese susu-
rro es el que quedará vivo más allá de nosotros mis-
mos, como parte de todos los futuros que busquen
el progreso en la convivencia humana. 

Muchas gracias y hasta siempre. q

Lau perstona hauen bidez gure gizartearen hitzak entzun eta gero, orain Gesto por la Paz
elkartearen azken adierazpena entzungo ditugu, euskaraz nahiz gaztelaniaz, bi kidek ira-
kurrita.

Después de escuchar las palabras de la sociedad a través de estas cuatro intervenciones,
llega el momento de escuchar la lectura, en euskera y castellano, por parte de dos miembros
de nuestra organización, del que será el último manifiesto de Gesto por la Paz.

Coordinadora gesto por la Paz de Euskal Herria

Euskal Herriko bakearen aldeko Koordinakundea

Amaierako adierazpena. 2013ko ekainaren 1ean

Manifiesto final, 1 de junio de 2013
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Gaur eta hona, gure bizitzetan maiteen ditu-
gun esperientzietako bati agur eta beti arte
esatera etorri gara. Hasiera-hasieratik gaur-

koa da egunik desiratuena, eta heldu denean, hala
ere, gure bihotzetik txatal bat erauzten ari dela sen-
titu dugu.

Gure ustez, hiritar xumeak garelarik, gure esku
zegoen guztia egin dugu indarkeriari eta bere
ondorio lazgarriei aurre egiteko. Giza Eskubideen
eta hastapen demokratikoak izan dira gure ikur eta
tresna bakarrak. Horiek argitasun, sentsibilitate eta
ñabarduraz beteriko ahotsa lantzen lagundu digu-
te. Gu guztion kontra egindako erasoa jasan zuten
biktimenganako elkartasuna abiapuntu hartuta,
Zuzenbide Estatuak izugarrikeriari emandako eran-
tzuna guztiz garbia izan dadin exijituz ere, gure
koordinakundeak, gure Gestok, elkarbizitzaren gu-
txieneko hastapen eta jarrera etikoak garatu izan

ditu. Agian, alderdi itxurako kalkuluetatik begiratuta
ulertezina egiten bazaie ere, ahots hori, gurea, etor-
kizuneko gizartea eraikiko duen adierazpen argitsu
bihurtu da.

Kontzientzian halako argitasun aratza dugula, agur
esan ahal izatea gaurko ospakizunaren alde pozga-
rria da, ezbairik gabe. Alabaina, 28 (hogeita zortzi)
urte eman ditugu zeregin hau guztia gauzatzen, eta
elkarlan honek gure arteko harreman eta loturak
sendotu ditu, gaurtik aurrera moztu beharko ditu-
gunak. Sarritan esan digute Gestokooi ausardia eta
adorea izan dugula; paradoxa badirurdi ere, horie-
xek behar ditugu oraingoan, akabuko une hauetan.
Baina ohiturak edota nostalgiak ez dizkigute begiak
lausotuko zuzena eta zintzoa den hori egin ez deza-
gun, ez. Gaur, agertu ginen bezala joango gara.
Gizartean bertan urtuko gara ostera ere, guztiz
arrunt, guztiz anitz eta guztiz aske.
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Honakoak dira gure azken uneak zuen aurrean;
behin sikiera, lotsa eta umiltasuna utziko ditugu
albo batera. Ez dugu inoiz jendaurrean esan oso
harro sentitu garela BAKeko, Gestoko kideak izatea-
gatik. Ez genuen astirik, ez zegoen esateko modu-
rik, baina gaur bai, gaur adierazi egingo dugu...

...GAUR DELA EGUNA mundu guztiari hori adieraz-
teko. Harro gaude talde horretako kide izan garela-
ko. Hain zuzen, gure gizarteak pairatzen zuen iIun-
tasun etikotik atera, eta giza-duintasuna eraikitzen
hasi zirenen taldekoak ginelako. Inoiz gure deialdie-
tan parte izandako pertsona guztiei eskerrak luzatu
nahi dizkiegu emandako laguntza eta arnasagatik.
Horiei esker, Gestoren ekimena ez zen zoro batzuen
ameskeria bihurtu, baizik eta bakean eta askatasu-
nean bizi nahi genuenon deiadarra, gure uste poli-
tikoak zirenak zirela.

Gaur, agur esandakoan, etxera bueltatuko gara,
baina desberdina izango da. Izan ere, harrezkero,
oroimenak belarrian jarriko digu xuxurla bat: Bake-
aren aldeko Koordinakunde honetan izandako
esperientzia. Xuxurla horrek bizirik iraungo du,
gugandik haratago, giza-elkarbizitzaren garapena
bilatzen duten etorkizunen zati izango delako.

Eskerrik asko eta beti arte. q
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Javier Alcalde • Lourdes Oñederra • Barbara Duhrkop • Julio Iglesias Zamora • Mª Jesus Funes •
Txema Urkijo • Eneko Ariz • Jesus Herrero • Itziar Aspuru • Isabel Urkijo • Ana Rosa Gómez Moral

Teatro Campos
G A I A

ACTO DE DESPEDIDA DE GESTO POR LA PAZ
1 de junio de 2013, 14:00 h.

Presentan el acto los miembros de Gesto por la Paz Josu Ojinaga (Bermeo) y María
Guijarro (Erandio).

Buenas tardes, invitados, amigos y gente de Gesto por la Paz! Es una alegría poder compartir
con todos vosotros esta celebración de despedida, en la que, casi con toda seguridad, los sen-
timientos ambivalentes van a ser los grandes protagonistas.

Josu
Eguerdion! Gure ongi etorri beroena, guztioi!
Ohore bat da guretzat hemen zuon aurrean izatea!

Esta es la fiesta de la emoción, porque, como dice María, hoy, nos hemos citado aquí con el orgu-
llo del deber cumplido, pero también con la nostalgia por decir adiós a algo que nos es tan querido
como Gesto por la Paz.

Queremos empezar con nuestra seña de identidad, el gesto por la paz.

María
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Josu
Urteetan zehar, milaka pertsona anonimok parte hartu dute gure agerraldi isiletan, eta beraien kei-
nuei  esker, heriotza guztiak herritarron erantzun bat izatea lortu genuen.

María
Hemos sido compañeros del silencio, pero vamos a ver cómo el ser humano siempre es capaz de
expresar. Nuestras miradas siempre hablaron por nosotros…

Josu
Bake deiari erantzun zion jendetza anonimoaz gain, Gesto-k hainbat pertsonen etengabeko lan
eskuzabalaren babesa izan du urte hauetan, ekimenak aurrera eramateko.

María
Por ejemplo, Miren Leanizbarrutia como traductora, Oscar Azanza de Kender como proveedor de
alojamiento para la página web, Iñaki Uribarrena de la BBK como nuestro vigilante de las finan-
zas, Víctor Manuel Cavero… lista interminable.

Josu
La relación de todas ellas merecería por sí misma una celebración aparte. Por eso, hemos querido
simbolizar en Juan Carlos, uno de los asesores laborales de Legezko, todo lo que Gesto debería agra-
decer a tantas y tantas personas.

María
Llamamos a Juan Carlos.

PROYECCIÓN DE VIDEO

Con fondo musical de L'oceano
di silenzio de Franco Battiato, se
suceden primeros planos de
gente que toma parte en alguna
concentración de Gesto por la
Paz. Sus miradas, la posición de
sus manos y su postura corporal
son las que comunican la inten-
sidad de las emociones y pensa-
mientos que cada uno tenía
mientras estaba junto a los
demás. 
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María
Después de haber llegado hasta aquí, quién nos iba a decir que, tal vez, estemos ante uno de los
actos más difíciles de nuestra historia. 

Es difícil porque es el último y eso significa que vamos a deshacer lazos y relaciones que nos unieron a
través de una experiencia extraordinaria. A partir de hoy, ya no dispondremos nunca de este grupo de
referencia que tanto nos enriqueció y que nos hizo crecer como ciudadanos.

Josu
Zaila eta hunkigarrira da ekitaldi hau bizipen askori agur esaten diegulako, baina are eta astuna-
goa egiten zaigu oraindik gure habitat naturalean ez aurkitzeagatik. Ez baititugu inoiz areto eta
zeremonia hauek gustuko izan. 

Gurea, kalea da, kalean egin genituen begi bistako gure gizartearen gehiengoaren itxaropenak.
Bakearen Bidea argitzeko beharretik jaio zen Euskal herriko Bakearen aldeko koordinakundea. Ito-
tzen gintuen beldur eta degradazio etikoari erantzuna emateko. Dena, galdera baten harira, zerga-
tik ez bakea?, galdera honek bihurtu gintuen bizikidetzaren eraikitzaile eta horretan dihardugu
egun ere..

PROYECCIÓN DE VIDEO

Con fondo musical del tema principal
de la serie 'Retorno a Brideshead', se
suceden imágenes de la movilización
y actividades de Gesto por la Paz,
principalmente las manifestaciones
de enero que supusieron, durante
muchos años, el punto de encuentro
de la gente que formaba parte de los
grupos diseminados por toda nuestra
geografía. Por eso, siempre eran un
retorno a algo conocido, querido e
importante en nuestras vidas.
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En este momento de despedida, de cierre, de
"lortu dugu", puedo decir Gesto por la Paz ha
sido para mi, es, media vida. Literalmente:

tenía 27 años cuando me inicié en este compro-
miso por la paz, y de eso hace ahora 27 años.

Así que es este un momento bueno para la nos-
talgia y para hacer memoria. Para recordar a tan-
tos y tantas buenas personas de las que me he cru-
zado en estos 27 años. Recordando a todos, voy a
nombrar a unos pocos: con uno de ellos, Gerardo
Díaz de Cerio, de Zizur, hablaba esta semana pasa-
da y compartimos: “¡con cuánta gente maravillosa
nos hemos encontrado en Gesto!”. Y añadía: “No
sé en qué medida habremos contribuido a pacifi-
car nuestra sociedad, pero sí que nos vamos a lle-
var a casa tantas y tan buenas amistades”. Por cier-
to, la pancarta de este grupo de Zizur tiene, tenía,
un lema muy apropiado con la filosofía de Gesto:
"No escondas la cabeza bajo el ala de la indiferen-
cia".

Recuerdo con cariño aquellos primeros pasos con
la Asociación por la Paz, con Iñaki, Cristina, Euse-
bio… y otros muchos más; con Artesanos por la
Paz -Txema, Marisol, Pilartxo… de Arguiñariz - y
sus concentraciones en la plaza de San Francisco
en Pamplona, precursoras de las nuestras. Y cuya
última pancarta, la de Artesanos, fue nuestra pri-
mera, la de Gesto -convenientemente reconverti-

da-, la que sacamos en la plaza del ayuntamiento
de Pamplona aquella primavera del 86.

Y si me pasan por la memoria momentos duros en
esa plaza, momentos de tristeza, de dolor y de
soledad, más presente tengo ahora  a grupos o
personas en los que pertenecer a Gesto o defen-
der sus ideas políticas era verdaderamente de
héroes. Y  recuerdo especialmente dos casos: los
de Jesús Mari y Nieves, de Etxarri Aranaz. Y a Maite
Mur y Asun Apesteguía y sus familias, del grupo de
la Txantrea de Pamplona. El compromiso de per-
sonas como éstas y de muchas otras que bien
conocéis vosotros, ha sido clave para que ahora
estemos celebrando que “lo hemos conseguido”. 

Un recuerdo especial para quienes nos dejaron
definitivamente. Uno de ellos, Pedro Otaduy, bata-
llador en mil compromisos sociales, educativos,
por la insumisión, en favor de los derechos huma-
nos y colaborador de Gesto por la Paz, muerto tan
prematuramente. 

O para gente ilustre -que también la había en
nuestras concentraciones- como Juan Bautista
Astigarraga, economista y escritor comprometido;
Koke Arraiza, consejero del Gobierno de Navarra y
habitual tras nuestra pancarta; y hasta un delega-
do del gobierno -no, Roldán no se apellidaba; sino
Ruiz de Alegría.

JAVIER ALCALDE

Grupo de Gesto por la Paz del Casco Viejo de Pamplona

María
Una pregunta sencilla, “¿por qué no la paz?” nos convirtió a todos en constructores de convivencia. 
Y nuestra trayectoria podría haberse quedado en una iniciativa anecdótica, si, a lo largo de estos
28 años, no hubiéramos obtenido apoyo de cientos de personas que se acercaron a Gesto por la Paz
para aportar lo que estuviera en su mano.

Josu
La pluralidad, la independencia y el anonimato  han sido las señas de identidad de las personas que
hemos formado parte de Gesto. 
Aniztasuna , independentzia eta anonimotasuna! 

Hoy, queremos dar la palabra a dos de ellas. Una se incorporó en los albores de Gesto y otra se ha
unido a nuestras actividades casi al final del camino.  

María
Llamamos a Javier Alcalde y a Lourdes Oñederra.
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Ahora, con vuestro permiso, voy a tener mi
"momento Almodovar" recordando a una persona
a la que Gesto y yo le debemos mucho, pues en
su casa realizamos las primeras reuniones, donde
la pancarta de Gesto ha tenido cobijo todos estos
años, quien ha sido fiel a Gesto desde la primera
concentración hasta la última… y que es mi
madre, que no ha querido dejar de venir a esta
despedida y por ahí está con mi hermano, tam-
bién asiduo de gesto.

Decía momento Almodovar pero a medias, pues
éste, Almodovar, siempre está recibiendo premios
y reconocimientos varios y en Navarra, gesto, pre-
mios y reconocimientos... pues no recuerdo nin-
guno.

Pero este es un día feliz, para celebrar y ¿por qué
no? para recordar algunas anécdotas que nos
han sucedido por Pamplona. Y es que en estos
años con tantos momentos duros, tristes, amar-
gos... también ha habido momentos para el
humor.

Dos se me ocurren ahora: 

El Dalai Lama vino a Pamplona invitado por el
Gobierno de Navarra, presidido entonces por
Gabriel Urralburu. Nos invitaron a una comida de
colectivos sociales con él en Leyre. Allí me fui, pen-
sando qué ocasión tan fabulosa, poder hablar con
un premio Nobel de la Paz. ¡Y qué premio Nobel.
Ni el mejor de los premios, de esos que se quedan
para criar polvo! Y decepción. 

La primera en la frente: la mesa de la comida larga
y los cuatro únicos invitados de los colectivos
sociales en las esquinas. Urralburu y el Dalai Lama
en el centro y en medio, políticos y sus señoras,
políticas y sus señores y varios Lamas. Así que no
fue posible ni un cruce de palabras con el Dalai
Lama.

La segunda: el bueno del Dalai es vegetariano, así
que para una comida que me iba a meter entre
pecho y espalda a costa de las arcas forales… ver-
durica. Muy rica, pero verdurica. ¡Hombre, por
Dios, un chuletón, un solomillo, un pescadico, un
bacalao -a la bizkaina, por supuesto-… ¡verduricas! 

Y tercero: en mi esquina, una monjica de una
comunidad ecuménica, un Lama -valenciano él y
todo vestido de Lama- y un político. En los postres
-y vino si hubo- este político, cuyo nombre y parti-
do omito, nos dice a los tres, monja, Lama y yo:
“os voy a contar un chiste. ¿Cuándo el Dalai se va
a la cama, a dónde se va el ama?”
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Y acabo: Una de las primeras concentraciones en
la Plaza del Ayuntamiento, entonces de media
hora y poca gente. Ese día, invierno, nevando y
seis u ocho personas  tras la pancarta. Los fotó-
grafos vienen, dos fotos, y viendo que no hay
nada "reseñable" se van. De cuando en cuando,
pasa alguien por delante. Unos nos miran con
curiosidad, otros más como si fuésemos invisibles,
casi ignorándonos ¡cuántas miradas de esas
hemos sentido todos estos años!, hasta que cuatro
chavales de "ellos" aparecen. Viendo que estamos
solos, un insulto, otro más, una burla… hasta que
uno coge nieve y ¡bolazo! Y ven que nos queda-
mos quietos, protegiéndonos con la pancarta y los
paraguas. Así que, valientes, otro bolazo y otros
más. Y nosotros, como si nada. 

Nosotros mientras tanto, entre esquivar bolazos,
decidimos que cuando acabase la concentración
pondríamos en práctica un método que luego nos
lo copiaron otros y que les ha ido muy bien. Un
método que consiste en dialogar con ellos, nego-
ciar e intentar llegar a un acuerdo. Así que dicho
y hecho. En cuanto dieron las ocho y media, sol-
tamos la pancarta y los “encorrimos” a bolazos
calle Santo Domingo abajo hasta los corralillos del
encierro. Ni se imaginaban que íbamos a reaccio-
nar de esa manera.

Ahora, años después, dos palabras muy actuales:
no estamos imputados por ello y, en cualquier
caso, si hubo delito, ya habrá prescrito. Pero ¡qué
foto se perdieron algunos! 

Gracias, un abrazo a todos y hasta siempre. q

• Javier Alcalde
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Ni hona azaltzeko gomita jaso nuenean,
lotsatu egin nintzen, pentsatu nuen
ezetz, ez nuela eskubiderik, iritsi berria

naizela ni hemen, eta erantzun zidaten horrexe-
gatik luzatzen zitzaidala deia. Hortik esateko zer-
bait. Erabaki nuen orduan hemen egoteak ema-
ten didan lotsa (ez da hori hitza baina ez dut
egokiagorik aurkitzen –gaztelaniaz "corte" esan-
go nuke) erabiltzea  beste lotsa, sendoagoa,
lehenagokoa ateratzeko: lotsa baino gehiago,
damuaren eta penaren arteko zerbait, zuhaitzen
artean galduta okerreko bidea hautatu zuenare-
na, kolore biziak benetako argitzat hartuta. Ale-
gia:non egon naiz orain arte eta ni bezala zen-
bat: hori Gestori eskerrak ausnartu ahal izan
dut, Gestoren presentziak islatu dit nire ausen-
tzia eta beste askorena; urte luzeetan, ETAren
kontra egonda ere, nola ez nintzen hurbildu
benetan biktimengana... biktimen errealitatea
zuzenean sentitzera, ez hor baizik hemen dau-
dela ikustera, eta kontua ez dela politikoki non
zauden baizik gizaki bezala non zauden eta nor
zaren: biktimak ere "gu" direla.

Horregatik, Gestoren iraunpenagatik, kosta ala
kosta hor egoteagatik, existitzeagatik, helburua
lortu arte irauteagatik  eta ni bezalako berantia-
rrak ere honen ondo hartzeagatik: eskerrik asko
bihotzez, eskerrik asko herri honetan elkar justi-
fikatzearen espirala haustegatik, biolentziari bio-
lentzia izena jarri eta ozen esateagatik. Hori
posible dela erakusteagatik. q

Cuando me  invitaron a participar hoy aquí,
me dio vergüenza, pensé que no, que no
podía ser, que no tenía derecho, que yo soy

una recién llegada. Me respondieron que por eso
me invitaban, que hablara de eso, desde ahí. Deci-
dí entonces utiizar la vergüenza (el "corte") que me
daba subir aquí, para hablar de otra vergüenza
más sólida, que me viene de antes: algo que, más
allá de la vergüenza, está entre el arrepentimiento
y la pena de quien, perdida entre los árboles, se
ha confundido al elegir su camino, tomando por
luz lo que eran colores brillantes. En definitiva:
¿dónde he estado hasta ahora y, como yo, cuán-
tos más? Eso es algo sobre lo que he podido refle-
xionar gracias a Gesto. La presencia de Gesto me
ha reflejado mi propia ausencia y la de otros
muchos. Cómo es que, habiéndo estado siempre
en contra de ETA, durante tantos años no me
había acercado de verdad a las víctimas, a sentir
plenamente su realidad, a darme cuenta de que
no están ahí sino aquí y de que la cuestión no es
dónde se está políticamente, sino dónde se está y
quién es una como ser humano: que las víctimas
también son "nosotros".

Por todo eso, por su pervivencia, por haber esta-
do ahí contra viento y marea, por existir, por haber
resistido hasta la consecución del objetivo princi-
pal, y por haber dado tan buena acogida incluso
a una rezagada como yo: gracias de todo corazón
a Gesto. Gracias por haber roto la espiral de justi-
ficación recíproca, por haber llamado violencia a la
violencia y por haberlo dicho en voz alta, por
demostrar que eso es posible en este país. q

Bakehitzak
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LOURDES OÑEDERRA

Escritora y miembro de Gesto por la Paz

• Lourdes Oñederra y Javier Alcalde
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Josu
Euskal Herriko Bakearen aldeko koordinakundea sortu zenerako jada 465 pertsona hilda zituen
terrorismoaren bidegabekeriak, eta beraiek izan ziren lehen pausoa emateko indarra. Asko kostatu
zitzaigun beldurraren erpeetatik askatzea!!

María
Luego, tuvimos la suerte de ir conociendo personalmente a muchas de ellas. Los actos y las jorna-
das de solidaridad nos acercaron a sus relatos, a veces estremecedores, otras veces, delicados y com-
pasivos.

Josu
Zoritxarrez ez da urtean zehar ia egunik heriotzen urteurren bat betetzen ez duenik.
Zoritxarrez ez da ia herririk  izuaren oinazea ezagutzen ez duenik. Sakon errotuta baititugu dolua
eta mina! 

María
La experiencia junto a las víctimas siempre será una de las que más nos emocione. A ellas, siempre
las pensaremos con amor y las amaremos con razón.

Josu
Las narraciones de las víctimas son muy diver-
sas. Las que vinieron de lejos, las que sospechan
de su vecino, las que no recibieron el apoyo de la
sociedad, las que perdonan, las que no olvidan…

María
Pero todas esas narraciones tienen algo en
común: la memoria de las víctimas es el primer
plano de la verdad.

Josu
En 1989, la Fundación Enrique Casas concedió
su premio anual a Gesto por la Paz. Fue el pri-
mer premio procedente del ámbito de una vícti-
ma que se concedía a Gesto.

PROYECCIÓN DE VIDEO

Con fondo musical del tema principal de la
banda sonora de la película 'Azul' -dedica-
da a la libertad-, se suceden imágenes de
las innumerables actividades que se lleva-
ron a cabo para exigir la libertad de las per-
sonas secuestradas desde Julio Iglesias
Zamora hasta Miguel Ángel Blanco, pasan-
do por José María Aldaia, José Antonio
Ortega Lara y Cosme Delclaux. 
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Amigos y amigas, esto no va a ser fácil. He
hablado muchísimas veces en público a
través de los años y vosotros lo sabréis,

pero hoy me inunda la emoción y los sentimien-
tos; sentimientos que surgen desde mi corazón y
es que tanto la emoción como los sentimientos
se resisten a plasmarse en palabras, palabras,
que se quedan demasiada cortas. Sin embargo
se me ocurre una palabra para empezar: GRA-
CIAS a todos y todas del Gesto por la Paz. 

Gracias por crear y sobre todo creer en vuestra
idea. Gracias por vuestra valentía y vuestra per-
severancia en tiempos adversos incluso con peli-
gro físico para vosotros. Porque había los de en
contra y los de enfrente. Gracias por concienciar,
movilizar y hacer participar a miles de personas,
a miles de ciudadanos.

Este Gesto de vuestro silencio “beligerante”, me
atrevo de decirlo así, que sin embargo gritaba en
voz alta sólo una palabra: PAZ.

La PAZ, como prioridad máxima por encima de
cualquier posición política, para poder alcanzar
esa Euskadi sin violencia, esa Euskadi de convi-
vencia, que tanto anhelaba, como se dice en
Andalucía, tierra de nacimiento de mi marido, “la
gente bien nacida”.

Gracias por hacer participar a las víctimas, y por
ende a mi, en vuestra labor, en las jornadas de
solidaridad. No sólo por tenernos en cuenta,
sino hacernos visibles en tiempos del “algo
habrá hecho”, os acordareis no, de esa infamia
tan dolorosa, no?; esta abominable frase: “algo
habrá hecho”. Hacernos visibles y así reconfor-
tándome/nos, que el asesinato de nuestro ser
querido no ha sido de todo estéril.

Amigos y amigas, termino. La palabra despedi-
da siempre suena a algo triste, pero esta despe-
dida es una de alegría, alegría de haber culmi-
nado un objetivo nacido desde el silencio acti-
vo; el silencio ha callado a la violencia. Queda
camino para recorrer, para construir la convi-
vencia, pero permítanme ser muy personal: “I
have a dream” -frase muy manida- “tengo un
sueño”. Ya puedo decir: Tenía un sueño. Mi
sueño era que si algún día mis nietos -ya tengo
una nieta-, niñas y niños que no tuvieron la
suerte de crecer con el padre a su lado, niñas y
niños que ETA ha privado de conocer a su abue-
lo, me preguntaran: "Abuela, lo de ETA ¿qué
era?". Yo con el libro de historia en la mano les
contaré lo que pasó su abuelo.

Muchas gracias q

BARBARA DUHRKOP

Viuda de la víctima del terrorismo, Enrique Casas, senador

• Barbara Duhrkop

María
Llamamos a Barbara Duhrkop.
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María
El primer gesto por la paz se celebró en noviembre de 1985. Enseguida, mucha gente fue respon-
diendo a esa llamada de la conciencia. Pero hubo que esperar al año 1993 para que una gran mayo-
ría saludara decididamente a la idea de la paz y la libertad. 

Josu
El secuestro de Julio Iglesias Zamora y el símbolo del lazo azul fue el detonante de esa eclosión ciu-
dadana. El creciente triunfo de la movilización por la paz en nuestras calles tuvo como, contrapar-
tida, la estrategia de la socialización del sufrimiento.

María
Los secuestros encadenados de José María Aldaia, José Antonio Ortega Lara y Cosme Delclaux, ape-
nas dos años después, fueron utilizados para el acoso a quienes se manifestaban a favor de su liber-
tad.

Josu
Bahiketa guzti hauei erantzuna emateko premiaz, hainbat ekintza eta egitasmo burutu genituen,
lehenengo aldiz, bortizkeriari kalea lapurtu geniolarik, egunez egun espazio publikoa bake keinuez
betez.

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 87

PROYECCIÓN DE VIDEO

Con fondo musical de la
canción popular vasca
'Maitia nun zira', se suce-
den imágenes con activi-
dades de solidaridad o
apoyo a víctimas del terro-
rismo.  
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GRACIAS  GESTO

• Gracias Gesto. La sociedad vasca siempre esta-
rá en deuda con Gesto. En particular los que
hemos sido apoyados por Gesto de manera
directa en momentos más que difíciles, nunca
encontraremos las palabras suficientes para agra-
deceros vuestra colosal labor. Por eso no me que-
ría perder este acto de reconocimiento a todos
los que han formado parte de Gesto y tener la
oportunidad de daros las gracias en vivo y en
directo. 

• Gracias Gesto por haber tenido el coraje, ente-
reza, firmeza y dignidad para enfrentaros al tota-
litarismo con el silencio y la palabra, con concen-
traciones pacíficas y con símbolos como el lazo
azul. 

¡Que voy a decir del lazo azul! Fui el primer bene-
ficiario, y miles de personas lo llevaron por pri-
mera vez durante mi secuestro durante meses y
meses en las solapas, balcones, escaparates,
impresos de empresas, en los diarios de prensa y
TV... y el lazo azul marcó un cambio de actitud en
la sociedad frente a la intolerancia, el fanatismo y
la violencia criminal. 

Con este sencillo símbolo se gestó “la revolución
del lazo azul”. Un símbolo para la historia, un sím-
bolo de paz y de defensa de los derechos huma-
nos.

Lo que sí os puedo decir que yo lo llevaré deba-
jo de mi piel de por vida. En esta sociedad tan
iconográfica, me siento orgulloso de que, al cabo
de los años, se me reconozca en cantidad de
lugares y circunstancias como el “hombre del lazo
azul”.  

• Gracias Gesto por haber actuado como levadu-
ra social contra la violencia. Los vascos o al
menos la mayoría de los vascos deberemos de
estar avergonzados por nuestros silencios y por
mirar a otro lado ante tantas barbaridades y no
denunciarlas con rotundidad. No hemos defendi-
do los principios éticos más elementales para una
convivencia. No hemos hecho todo lo que podí-
amos haber hecho.

• Gracias Gesto por haber sido una organización
plural y genuinamente pacifista, de una gran
entereza moral para soportar los ataques de los
apologistas del terrorismo y donde participar en
los minutos de silencio o llevar el lazo azul eran
actos que, en algunas localidades y en determi-
nados momentos, eran actos heroicos. Y, además
después del gesto había que sufrir el acoso o la
persecución o ambos en el día a día. Se cumplía

JULIO IGLESIAS ZAMORA

Empresario donostiarra secuestrado por ETA en 1993

María
Hoy también nos ha querido acompañar aquí Julio Iglesias Zamora.
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el viejo dicho, “Pueblo pequeño, infierno gran-
de”. Habéis sido los héroes anónimos que en-
grandecen a un país.

• Gracias Gesto por haber marcado el camino
hacia la paz, ya que Gesto ha sido siempre uno
de los máximos referentes en esa batalla contra la
intolerancia. Polinomio muy sencillo para llegar a
la paz: Justicia+Libertad= Paz.

• Gracias Gesto por el impagable apoyo que
habéis dado a las víctimas y que ha evitado que
se acepte la gran mentira de que las víctimas
eran las culpables. “Algo habrán hecho”. No hay
futuro válido sin memoria veraz.

• Gracias Gesto por involucraros en la tarea de
narrar a las nuevas generaciones que la opción
de la violencia no ha servido absolutamente para
nada. Algunos en este país, si tienen suficiente
coraje y autocrítica, deberían de preguntarse:
¿Qué ha conseguido la violencia criminal des-
pués de más de 35 años?. 

• Gracias Gesto por evitar que se tergiverse la his-
toria (las víctimas no han sido culpables de abso-
lutamente nada) y que se trate de extender la
amnesia como una epidemia para deformar la
realidad de nuestro pasado. No puede haber
varios relatos de las barbaridades cometidas y
que se cuente la historia como una serie de
“mentiras consensuadas, consentidas o tolera-
bles”. El pasado no lo podemos cambiar, pero sí
podemos construir en la verdad nuestro futuro y
el de las siguientes generaciones.

Acabo de regresar de un viaje a Polonia y es un
ejemplo de país de cómo han sabido transmitir
los horrores de la historia pasada para evitar que
se repita en el futuro. Un ejemplo a seguir. No
hay un proyecto de futuro válido sin memoria
verdadera.  

Un deseo que creo compartimos todos, que no
haya que volver a las manifestaciones de Gesto
por una nueva locura de los fanáticos del terror.
Pero también entiendo que esta reunión de hoy,
además de una despedida es un compromiso de
que si desgraciadamente hubiese que volver,
Gesto estará de nuevo en primera línea para
denunciar la barbarie. Hay compromisos que no
caducan.

Y para terminar Reconocimiento y Agradecimien-
to por vuestra ACTITUD que ha sido mucho más
que un gesto durante casi 30 largos, muy largos
y difíciles años. Un gesto es algo que en el tiem-
po es corto. La actitud es una forma de vida; una
forma de respetar a los demás. Y más que Gesto,
para mí habéis sido siempre actitud de paz
durante casi 30 largos, muy largos y difíciles
años. Por todo ellos, muchas, muchas... muchísi-
mas GRACIAS y hasta siempre. q

• Julio Iglesias Zamora
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María
Precisamente, fue durante aquellos años de mediados de los noventa, cuando una investigadora, se
acercó a Gesto por la Paz para estudiar este movimiento social.

Josu
Llamamos a María Jesús Funes Rivas

GESTO POR LA PAZ ECHA EL CIERRE                   

Mi vinculación con Gesto por la Paz.
Como investigadora me sentí atraída por
una movilización que empezaba a llamar

la atención de toda España, era el año 1993 y
transcurría el secuestro de Julio Iglesias Zamora:
el inicio del lazo azul. Mis viajes para concretar el
proyecto me hicieron ver que se estaba fraguan-
do un proceso muy interesante en el que no sólo
Gesto era protagonista, la movilización estaba
bien extendida por la sociedad vasca y era bas-
tante plural: desde sectores católicos comprome-
tidos con la defensa de la libertad y los derechos
humanos de talante progresista pero no necesa-
riamente de izquierdas, hasta la izquierda abert-
zale cristiana y profundamente atea que todavía
duda en la justificación de muchas muertes
había muchos colectivos, laicos de distintas ideo-
logía, unos con sello común y otros indepen-
dientes que estaban protagonizando la aparición
de un movimiento social revelador.

Solicité al Ministerio financiación para realizar
una investigación financiación que llegó el año
1995. Inicié los preparativos para el trabajo de
campo, y justo antes de mi primer viaje para
comenzar a realizarlo ETA secuestra a José María
Aldaya y comienza una estrategia de moviliza-
ción constante que duró, por desgracia, más de
dos años y que tuvo a dos y hasta a tres perso-
nas como protagonistas, ya que al secuestro de
Aldaya se añadieron, posteriormente, los de
Ortega y Delclaux. Durante el primer año viajé
constantemente a Euskadi para reunirme con
representantes de los distintos grupos, y diseñé
una estrategia de investigación que comprendía
entrevistas, reuniones de grupo y observación
participante que se concretó en mi asistencia a
una cantidad fijada de Gestos. Los gestos eran
los lunes con lo cual una o dos veces por mes via-
jaba los domingos para asistir a un Gesto el

lunes, cada vez en un pueblo, en una plaza, dis-
tinto. De este modo os conocí a muchos de voso-
tros y así aprendí de vuestras dudas, vuestras cer-
tezas, vuestros sufrimientos y vuestras alegrías.
Fue para mí un tiempo denso, intenso, lleno de
emociones, no siempre fáciles de gestionar.
Desde los Gestos difíciles del Arenal, hasta los
pacíficos de Mundaka o los dificilísimos de Etxarri
Aranaz.

El éxito de Gesto por la Paz.
Humanamente no hay nada que añadir, la exis-
tencia de Gesto por la Paz ha sido enriquecedora
moralmente y socialmente, tanto a nivel indivi-
dual como colectivo ha tenido influencia por que
ha extendido y consolidado valores de toleran-
cia, respeto, solidaridad. Pero desde el punto de
vista del análisis Gesto por la Paz es analizado
como un ejemplo de éxito de la movilización,
como un ejemplo de éxito de la acción de la
sociedad civil convertida en actor político. Los de
abajo, los que no tienen cargos ni son autoridad
de ningún tipo pueden ejercer una influencia, y
ha sido siempre a lo largo de la historia, aunque
sean pocos los intelectuales que se han dedicado
a estudiar y a mostrar el poder de los no podero-
sos. Desde mi punto de vista Gesto ha jugado un
papel relevante en la resolución de un conflicto
que ha afectado tanto y tan gravemente a Eus-
kadi y a toda España.

Como Movimiento Social fue original en su estra-
tegia de difusión y divulgación de sus objetivos y
de su discurso. La utilización de recursos simbóli-
cos con alta capacidad comunicativa, hoy es un
recurso generalizado en los Movimientos Socia-
les, pero no lo era así en España a principios de
los noventa. Gesto por la Paz supo, seguramente
sin ser muy consciente de ello, adaptarse perfec-
tamente a las condiciones de la sociedad en la
que se encontraba, donde lo simbólico tiene un
peso mucho mayor que en otras sociedades, y al

MARIA JESÚS FUNES

Socióloga y profesora de la UNED, autora del libro "La salida del silencio"
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tipo de UNA de las violencias políticas que
denunciaba, la violencia etarra. Dadas las carac-
terísticas del caso: lo que hubiera recomendado
cualquier diseñador de estrategias que se hubie-
ra contratado para conseguir el mayor y mejor
impacto hubiera sido: una estrategia de carácter
expresivo simbólico; una táctica de carácter ruti-
nario y periódico, previsible, controlable. Eso fue
lo que decidisteis y ahí una de las razones del
éxito. Sobre todo dos estrategias de alta capaci-
dad comunicativa fueron señas de identidad y
exitosas campañas de divulgación: el lazo azul y
las manifestaciones pautadas y recurrentes cada
vez que había un muerto, y sobre todo, las que
tuvieron lugar cada lunes cuando había una per-
sona secuestrada. Mi análisis se centró, sobre
todo, en los efectos que esta idea de unirse cada
lunes en el mismo sitio y a la misma hora tuvo
tanto para la consolidación de Gesto como
grupo como para el propio proceso del conflicto
social y político. ¿Por qué?

El profundo y extendido apoyo social a la violen-
cia de ETA en Euskadi hacia necesario que para
la resolución del problema, además de una estra-
tegia política, policial y judicial, existiera una
estrategia social. Más allá de las acciones de las
instituciones y las decisiones de las élites era en
la cotidianeidad de los barrios y de los pueblos
de Euskadi donde se cocía y se recocía la violen-
cia y el apoyo a la misma. Sin desenredar la
madejas de las legitimidades y las lealtades que
ETA generó a nivel de vida personal y colectivo
no habría sido posible llegar hasta aquí, y en esta
dimensión en la social y cotidiana fue donde la
acción de Gesto, recurrente, periódica, constante
y consciente fue  indudablemente útil. El salir a la
calle a evidenciar con tu silencio tus ideas y tus
principios morales y ver “y ser visto” por tu veci-
no, por el vendedor del kiosco de periódicos o la
señora de la panadería, y saber que los vas a ver
al día siguiente y al otro, un día tras otro mirarse
a la cara y seguir reivindicando la paz y la con-
cordia permitió que la lucha de Gesto se convir-
tiese en una movilización en sesión continua.

La acción pertinaz y decidida no dejo indiferente
a  la izquierda abertzale que inició una moviliza-
ción acoplada a las acciones de Gesto. De pron-
to, no era la izquierda abertzale, ni la clase políti-
ca, ni las autoridades, quien marcaba la pauta,
sino la sociedad organizada en pequeños grupos
que como una sola voz siempre en el mismo sitio
y a la misma hora exhibía el mismo mensaje.
Dado que era en la vida cotidiana, en los potes,
y los vinos de los domingos, en las reuniones
familiares, en los juegos de pelota o en la asis-

tencia a los partidos del Athletic, o en la recogida
de los niños en los colegios, si ahí es donde se
gestaban las redes que hacían impenetrable la
luz y que por lo tanto permitían esconder el sus-
tento de la violencia, ahí es donde había que dar
la vuelta a la situación y abrir vías para que fuera
imposible mantener la oscuridad.

Pero, otro gran acierto de Gesto fue no acusar a
la violencia de un solo lado, sino denunciar las
muertes y los abusos protagonizados por los
poderes públicos de manera encubierta o desca-
rada.  Censurar la Ley Antiterrorista, denunciar
las torturas policiales, los juicios tímidos de los
culpables o el explícito encubrimiento por parte
de las autoridades de los responsables de tanto
dolor y muerte en todos los sectores sociales e
ideológicos.  Todo ello impidió que pudieran ser
vistos como cómplices de ninguna sangre derra-
mada.

Mi voz sólo puede ser de homenaje, pero mi con-
tribución a esta gesta colectiva no puede ser otra
que mi valoración profesional, y tratando de ser
rigurosa puedo decir que Gesto colaboró a la
resolución de un problema social y político muy
serio del País Vasco y de España, por lo que
debemos estar a todos vosotros profundamente
agradecidos.  q

• María Jesús Funes
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2001, y estábamos viviendo uno de los períodos
que yo considero más nefastos de la vida política
de la democracia, en Euskadi, con aquél enfrenta-
miento, radical y crispado, entre los dos bloques
políticos, el nacionalismo y los constitucionalistas. 

Había una voluntad de autocrítica y cambio de
rumbo, de dar un golpe de timón en aquel
momento desde la propia institución del gobierno.
Y para ello, me proponía contar con Gesto por la
Paz. Bueno, conmigo. Pero, era obvio que no lo
hacía por virtudes como las de cantar, jugar a
baloncesto, o al mus. La virtud que destacaba él
en aquel momento era mi pertenencia a Gesto por
la Paz. Y este fue, el único motivo por el cual, Rafa
me traslado la proposición.

Yo me planteé la respuesta, y lo consulté con
gente de Gesto, porque desde el principio entendí
que la única razón que podía haber para que yo
asumiera esa responsabilidad y aceptara ese reto,
era justamente prolongar y proyectar la acción y
las ideas de Gesto por la Paz en la acción institu-
cional. Llevar al mundo de la política lo que era el
sentir y la manera de pensar de Gesto. Y ese es el
reto que asumí, hace ya, 12 años. Ahí sigo todavía.

Siempre, para mí, en mi trabajo ha estado presen-
te Gesto, todo lo que ha significado y todo lo que

Si tengo que ser honesto y sincero, tengo que
empezar por admitir que el culpable de que
yo esté aquí, hoy y ahora, es Rafa Larreina. 

Rafa Larreina fue la persona que, en junio de
2001, se acercó a mi despacho en Llodio, donde
yo ejercía como abogado, y me trasladó una refle-
xión, según la cual, él reconocía que el gobierno
vasco no venía haciendo bien las cosas en todo lo
que tenía que ver con las victimas, fundamental-
mente. Acababan de ser las elecciones de mayo de

Josu
Ez ginateke justuak izango eta ez genuke egia esango Euskal Herriko Bakearen aldeko koordina-
kundea, ETAren aurkako mugimendu bat soilik dela esango bagenu. Ez ginen horretara bakarrik
mugatu. Konponbide eta proposamenak bilatu genituen giza eskubideen eta printzipio demokrati-
koen ikuspuntuak errotuz eta aldarrikatuz. 

María
La propia María Jesús fue la que denominó “gesto oculto” a todo aquel trabajo que desarrollaba
Gesto por la Paz en su afán porque el estado de Derecho hiciera honor a su nombre. 

Josu
Hay una persona que convirtió su trabajo institucional como director de Derechos Humanos y ase-
sor de la oficina de atención a las Víctimas del Terrorismo del Gobierno Vasco en una “prolonga-
ción de su pertenencia a Gesto por la Paz”.

María
Llamamos a Txema Urkijo.

TXEMA URKIJO

Miembro de Gesto por la Paz y Coordinador de la política de víctimas del Gobierno
Vasco

• Txema Urkijo
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ha dicho. Me alejé de la organización durante
todos esos años, pero para mí era una inmensa
satisfacción acudir a los actos que organizabais,
escuchar vuestros comunicados, y sentirme identi-
ficado. Acostumbrado a escuchar las palabras del
mundo de la política reconfortaba escuchar la
vuestra. Especialmente en momentos difíciles
cuando Gesto estaba prácticamente condenado a
un ostracismo mediático importante. Volver a sen-
tir que era un faro que iluminaba la oscuridad rei-
nante en el mundo de la política para mí era una
satisfacción enorme, un plus de energía para con-
tinuar con mi labor. 

Ahora, el cuerpo me pediría hablar, por ejemplo,
de los ensayos de Oviedo para hacer la reverencia
del saludo a la reina en la entrega de los premios
Príncipes de Asturias, o de la fiesta de la víspera, o
de a quien se le ocurrió los encierros durante los
secuestros, o de Redecilla del Camino, o Villafran-
ca Montes de Oca, o tantas otras…y seguro que
alguno lo estará esperando, pero no.

Me parece que no debo dejar pasar esta oportuni-
dad sin citar -con todo el respeto a todas las vícti-
mas del terrorismo y de la violencia, especialmen-
te a las que estáis aquí presentes- a tres víctimas; o
mejor a varias en tres bloques porque creo que tie-
nen una significación especial, para Gesto y para
mí también. 

La primera es, María Atxabal. Maria Atxabal, que
fue detenida en el año 1996 por presunta integra-
ción en banda armada, estuvo incomunicada y en
prisión unos cuantos meses. Cuando quedó en
libertad denunció haber sido objeto de torturas. El
motivo por el cual fue detenida se sustanció en
una causa judicial que fue archivada y ella quedó
libre definitivamente. Quedó libre pero muy toca-
da psicológicamente por las torturas que denunció
haber sufrido por parte de la policía. 

Bastantes años después, hace unos días, ella y su
abogado hicieron público en rueda de prensa el
dictamen que el Comité de Derechos Humanos de
Naciones Unidas aprobó en relación a su caso,
reconociendo que María Atxabal fue objeto de tor-
turas por parte de la policía española. 

Decía Maria Jesús Funes en su intervención, y
decía bien, que en el frontispicio ideológico de
Gesto por la Paz ha estado siempre la defensa de
los derechos humanos y la exigencia del más
escrupuloso respeto de los derechos humanos en
la lucha contra el terrorismo. Y Gesto por la Paz
procuró estar cerca de María Atxabal y apoyar su
caso. Fue un caso extraño, singular, porque el con-

texto de las denuncias por torturas no es fácil;
organizaciones que denuncian y denuncias que se
utilizan en ocasiones como estrategias políticas
(sin que esta alusión implique obligatoriamente la
falsedad de dichas denuncias). Es cierto que fue
un caso singular porque nunca fue de la mano de
ninguna organización política, incluida la izquier-
da abertzale o sus entidades próximas. Y eso le
condenó a una cierta soledad. Por eso a mí me
parece que mencionar el caso de María Atxabal es
importante en un momento como este de hoy.

En segundo lugar menciono a tres personas: Julio
Iglesias Zamora, Jose Antonio Ortega Lara, y Jose
Maria Aldaya. Los tres sufrieron secuestro de ETA y
entre los tres sumaron algo más de tres años de
privación de libertad. Esta circunstancia de su pro-
longado estado de secuestro “brindó” la posibili-
dad a Gesto de embarcarse en el periodo de
mayor  y más intensa actividad a lo largo de su his-
toria. 

Reunir todo lo que supuso el crecimiento desde
todos los puntos de vista y en todos los órdenes de
la organización de Gesto por la Paz en esos tres
años, da de por si solo para un libro. Haber apro-
vechado la circunstancia de la permanencia de la
vulneración del derecho a la libertad a lo largo del
tiempo, posibilitó el que desde Gesto se pudieran
articular iniciativas que fueron calando en la sensi-
bilidad y en la conciencia de la sociedad vasca.

Y la última victima que quiero mencionar es Mon-
tse Lezaun. Montse Lezaun es la madre de Diego
Salvá, guardia civil asesinado en Mallorca el 29 de
julio de 2009. En el acto institucional de homena-
je y reconocimiento a las victimas del terrorismo,
que organizó el Gobierno vasco en Vitoria, en
noviembre de ese mismo año precisamente, ella
subió al escenario. No iba a tomar la palabra, pues-
to que estaba previsto que lo hiciera su marido,
pero ella rompió el protocolo y se acercó al micró-
fono para expresar su voluntad de ostentar el títu-
lo de última madre de una victima del terrorismo. 

Y yo espero tener -voy a tener- la satisfacción de
estar con ella dentro de no mucho tiempo, espe-
ro, y de trasladarle la convicción de que aquel
deseo que ella manifestó en el acto en Vitoria,
afortunadamente es hoy una realidad. Y que ese
titulo, ser la última madre de una victima del terro-
rismo, lo va a seguir ostentando para siempre.

No me extiendo más, pero sí quiero aprovechar
este momento que estáis todos delante para deci-
ros algo para mi importante y que no os he dicho
nunca: os quiero. q
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Me gustaría dedicar estas palabras a quie-
nes formaron parte de la Comisión de
Centros de enseñanza y a quienes, de

una u otra manera, nos han ayudado. Os pido
para ellos un fuerte aplauso.

Es nuestra obligación acordarnos de aquellas per-
sonas que hoy nos miran desde el palco celestial.
Ellos también son partícipes de esta experiencia y
con nuestro recuerdo los hacemos presentes. Un
abrazo afectuoso para el grupo de Etxarri Aranaz.
Ellos fueron el mejor ejemplo de la resistencia de
los hombres y mujeres de esta organización fren-
te a las agresiones de quienes querìan impedir el
ejercicio del derecho a reivindicar lo básico. No
fueron los únicos pero su estremecedor relato
merece ser rescatado.

Historia Inconclusa de una Mochila (si es que la emo-
ción que nos embarga nos dejar llegar hasta el
final).

Una mochila cuelga de nuestra espalda. Libros de
texto, cuadernos, un estuche, una comba, una
pelota escondida en una bolsa de supermercado
y un bocadillo de nocilla se apilan de modo desor-
denado. No levantamos un palmo del suelo. No
somos capaces de comprender lo que pasa en
este país. Sin embargo, decidimos actuar. Cami-
namos inquietos, nos unimos, por primera vez, a

un grupo de personas que en silencio protestan
ante la injusticia del asesinato. 

En ese mismo momento, en el patio del colegio,
en el campus o en la plaza de nuestro pueblo
sacamos el balón de la mochila. Borja dice que
cuando entró en Gesto por la Paz dejó de jugar
con habitualidad al fútbol que era lo que más le
gustaba. Un balón que constituye el símbolo de la
renuncia a la pasividad y la indiferencia. Dejamos
de ser ciudadanos grises para empezar a impreg-
narnos de un mosaico de colores que representan
el ideal de una sociedad plural en Paz y libertad.
Además, es la renuncia de quien mira para otro
lado, incómodo ante nuestro compromiso y la de
quien nos confronta y se deshace de su dignidad,
perplejo, puesto que el pueblo en cuyo nombre
se esfuerza en asesinar se rebela de un modo
pacífico.

Pasó el tiempo, crecimos y en nuestra mochila
hicimos hueco para la ilusión, el compromiso,
nuestras imperfecciones, nuestras ganas de cam-
biar el mundo. Intentamos revolucionar concien-
cias, organizamos campañas en centros de ense-
ñanza, manifestaciones, mesas redondas, escribí-
amos cartas, artículos, manifiestos... que algunos,
incluso, nos publicaban en Bake Hitzak, o fines
de semana rural donde íbamos a debatir y a des-
fasar.
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María
Somos muchos los que nos incorporamos a Gesto por la Paz siendo muy jóvenes y los que hemos
pasado más de media vida creciendo junto al movimiento. 

Josu
Baina behin Kepa Aulestiak aipatu bezela, Gestoko kideak, beti izango gara gazteak, ez denbora-
ren igaroak guregan eraginik ez duelako, baizik eta bakearen ideia bera delako eternala, bakea gaz-
tea da eta defendatzen duen oro gaztetzen du.  

María
Y, si todos éramos muy jóvenes, a mediados de los noventa, llegó un espléndido aluvión de perso-
nas aún más jóvenes. Ellos constituyeron un contrapunto a la idea de una juventud radicalizada y
a la que se exigía el uso de creciente de la violencia como modo de demostrar su pureza ideológica.

Josu
Llamamos a  Eneko Ariz

ENEKO ARIZ

Miembro de Gesto por la Paz y abogado
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En nuestro equipaje, siempre ha habido hueco
para un botellín de Volldam, alrededor del cual
hemos tejido una red de amistades y complicida-
des. Después de una charla, de un día preparan-
do actividades, de reuniones, siempre había un
momento para tomarnos una cerveza y revivir, si
es que a esas edades se puede, anécdotas y expe-
riencias. Dejamos de ser compañeros. Nos con-
vertimos en amigos y hermanos.

En nuestra mochila siempre hemos llevado almas
de concienciación masiva, en un primer momen-
to,  carteles fotocopiados y grapadoras, las viet-
namitas las dejamos para los más mayores y últi-
mamente smartphones. Ahora esos teléfonos per-
mitirán a unos seguir navegando por las mareas
de quienes no quieren la destrucción de las con-
quistas sociales, a reclamar una mayor transpa-
rencia de nuestras instituciones, a trabajar por un
derecho a la vivienda digno y efectivo, a llevar un
plato de arroz, agua potable y un dispensario a
aquellos lugares donde su ausencia supone
renunciar a vivir o para ayudar a quienes están
más cerca y han perdido la esperanza. Y ahí, en
esa mochila que todos los días aguarda paciente
a que le acunemos en la espalda, en uno de sus
bolsillos, al que recurriremos en los momentos
difíciles,  habrá un tesoro muy especial, nuestra
experiencia en Gesto por la Paz. 

Rafa Guijarro, Ligamento amarillo en Twitter,
publicó una reflexión el pasado 4 de mayo que a
modo de despedida quiero compartir/retuitear
con vosotros.

"Cuando mis hijos o nietos me pregunten “Aita,
en esos años de asesinatos ¿tú dónde estabas?”
Con orgullo les diré: “Donde estaba Gesto, hijo"
@ligamentoamarillo, Rafa Guijarro
Agur. Hasta siempre. q

En aquella mochila había mucho atrevimiento.
Reivindicamos nuestra pluralidad. Nos plantamos
ante los intentos de manipulación de la juventud
desde el epicentro de la violencia. Animamos a
otros jóvenes a incorporarse al trabajo por la Paz.
Y por último, instamos a la comunidad educativa
a implicarse en la formación de ciudadanos libres
y críticos y a tomar un papel de liderazgo en la
construcción de la Paz. Hernani, "¿Pasas de la
Paz? Pasos hacia la Paz" y "Evolución, Revolución"
forman parte de nuestro testamento vital.

Esta mochila la hemos llenado de nuestras expe-
riencias y conocimientos. Gesto por la Paz forma
parte importante del temario de esa asignatura
troncal que debe ser la Educación para la ciuda-
danía y para la paz. Hemos aprendido a trabajar
en equipo, a pensar, a llegar a acuerdos, a saber
y aprovechar lo que todos y todas podemos apor-
tar, a ser conscientes que de la mano podemos lle-
gar al infinito y más allá. Y sobre todo, hemos
aprendido a respetar. Gesto por la Paz ha sido
además, la válvula de escape través de la que
hemos canalizado la frustración que en nuestros
corazones provocaba el sinsentido del martillo
pilón de la violencia.

• Eneko Ariz
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Hace unas semanas me preguntaba un
periodista si Gesto había cambiado mi
vida y le contesté que NO, que no la

había cambiado, que la había construido.

Creo que todos los que hemos participado en
Gesto coincidimos en que ha sido una formida-
ble escuela en la que hemos aprendido y en la
que nos hemos formado. Y no sólo en los prin-
cipios y valores éticos que hemos defendido
hacia fuera, sino también en las formas que
hemos cultivado internamente: en el análisis y la
discusión constructiva, en la búsqueda del
mayor consenso posible, en la defensa de la plu-
ralidad. Todo ese bagaje queda con nosotros
para siempre.

Y si Gesto nos ha construido a nosotros, entre
todos y todas hemos construido Gesto de muy
diferentes formas, desde la “oficina de Bilbao”
como cariñosamente comentan los navarros o
“simplemente” realizando las concentraciones
silenciosas en puntos como Etxarri o Lazkao. Eso
ha sido Gesto, gracias a la participación y la
dedicación generosa de muchas personas. No
puedo encontrar mejor ejemplo de construcción
y creación colectiva que Gesto. Así que, por
todo, gracias Gesto q

Josu
A lo largo de estas casi tres décadas, ha colaborado tanta gente en Gesto por la Paz que se puede decir
que todo su trabajo es una genuina obra colectiva.

María
Además, la mayoría de los que nos acercamos a Gesto, de una manera u otra, ya no lo abandona-
mos jamás. Pero hay dos personas de las que podemos decir que, prácticamente, han aportado a
Gesto más de la mitad de sus vidas.

Josu
Han batido todas las plusmarcas de dedicación voluntaria y generosa a nuestra labor. Han sido unos
de los pilares que han sostenido el edificio. Y constituyen los mejores ejemplos de esa generación que
empezó con apenas veinte años a construir la paz y que, hoy, puede estar muy orgullosa de disfru-
tarla. Queridos os habéis ganado a pulso todo nuestro respeto y admiración

María
Llamamos a Jesús Herrero e Itziar Aspuru.

JESUS HERRERO

Miembro de la Comisión Permanente de Gesto por la Paz

• Jesus Herrero e Itziar Aspuru
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Comparto lo que ha dicho Jesus, aunque no lo
pueda expresar ahora.

Pues por lo que dicen María y Josu, Jesus, nosotros
debemos ser “el aparato de esta organización”. Por
supuesto, es broma porque nada puede estar más ale-
jado de lo que ha sido Gesto por la Paz y mis senti-
mientos.

La realidad es que no recuerdo nada de Gesto que
haya salido tal y como lo planteara yo inicialmente, por
muy cabezota que fuera. Pero me habéis curado bas-
tante de ese cabezonería. Y creo que todos vosotros
tenéis la misma experiencia que yo.

En todos los casos: decisiones, mensajes, actos...  el
resultado al que ha llegado Gesto ha sido fruto de la
aportación de varias personas.

Yo solía decir hace tiempo, que si Gesto acertaba en sus
planteamientos -y creo que lo hemos hecho muchas
veces- no era porque fuéramos más listos, sino porque
éramos muchos y muchos participábamos en cada

decisión importante. También hacíamos lo mismo en las
decisiones más nimias, porque eso también nos ha
pasado: debatir horas sobre lo menos relevante.

Más tarde, éramos ya menos y eso se notaba. Pero yo
siempre pensaba: están todos ahí, aunque no les vea-
mos, y si metiéramos la pata estrepitosamente, nos lo
dirían. Gracias por estar ahí. Era importante.

En la Comisión Permanente no sólo hemos estado
Jesus y yo, ya lo sabéis. De hecho, ha habido bastantes
otros permanentes de larga duración. A lo largo de estos
años hemos participado en la Permanente más de 70
personas, según recontó hace poco Isabel. Fue muy
evocador repasar el nombre de cada uno de ellos.
Muchos estáis hoy aquí.

Y gracias especialmente a las personas de la última
Comisión Permanente, porque los últimos pasos de
Gesto los hemos dado por el compromiso personal de
cada uno de nosotros. Pepi, Esko, Edorta, Javier,
Fabián, Arantza, Inés sumaros, acompañarnos, por
favor. q
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ITZIAR ASPURU

Miembro de la Comisión Permanente de Gesto por la Paz

Josu
Bukaera gabeko eztabaidak bake argia bila, etengabeko prestakuntza eta antolaketa ekinak,apalta-
suna, konpromiso etikoa izan dira gure energi olatuak. 

María
Muchas olas de energía y dedicación han sido necesarias para romper el brutal dique de la violencia
y la intolerancia. Mucha gente ha puesto lo mejor de si misma para poder conseguir la paz.

Josu
Mesedez igo azken olatu eragileak: Azken permanentekoak!

• Por orden de izquierda a derecha: Eskolunbe Mesperuza, Arantza Askasibar, Fabián Laespada, Jesus Herrero, Inés
Rodríguez, Pepi Alias, Edorta Martinez, Itziar Aspuru y Javier Alcalde
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Queridas amigas y amigos.

El 22 de octubre de 2011, yo sostenía un
extremo de la pancarta de Lortu dugu. Y
cuando Itziar terminó de leer el texto de

aquella rueda de prensa tan estupendísima y
empezaron los aplausos, me di cuenta de que
estaba mal colocada. Estaba aplaudiendo al
micrófono prácticamente y por eso me di media
vuelta porque quienes realmente erais merece-
dores de aquellos aplausos erais vosotros.
Recuerdo la cara de Javi Doval, de Pablo Bilbao,
de Begoña Andonegi… todos muy emociona-
dos.

Ya que estoy aquí, quiero agradecer a mis
padres porque me animaran a participar en los
gestos hace un montonazo de años y que insis-
tieran e insistieran tantas veces para que acu-
diera. 

Y también quiero agradecer a toda mi familia
porque ha sido de Gesto por la Paz hasta la
médula. Me siento orgullosísima de ellos.

También quiero agradecer a la Comisión Perma-
nente de 1990, en la que ya estaba María, que
aceptara que yo fuera la secretaria de Gesto por
la Paz e incluso a las posteriores comisiones per-
manentes me soportando porque lo que se ha
dicho de los “rugidos” sabéis que es verdad. En
cualquier caso, me permitieron trabajar para

Gesto por la Paz lo cual considero un lujo y una
suerte enorme porque haber realizado ese tra-
bajo me ha llenado de satisfacción y de orgullo.
Y, además, he tenido la oportunidad de conoce-
ros a vosotros que es lo mejor que me ha podi-
do pasar en esta vida. 

Para terminar os diré que siento profunda admi-
ración por la gente de Gesto, por todos voso-
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María
También hay otra persona sin la cual sería impensable Gesto por la Paz tal y como lo conocemos. Si
Jesús e Itziar han sido los pilares del órgano ejecutivo, esta otra persona ha sido la viga maestra que
sujetaba el tejado que nos cobijaba a todos para poder desarrollar nuestras tareas. 

Josu
Habrán sido pocos los que no hayan oído alguno de sus míticos rugidos, pero seguro que tampoco
ha habido nadie que no haya disfrutado de su sonrisa sincera. Ella ha sido el único lujo que se ha
permitido Gesto por la Paz a lo largo de toda su historia. Su motivación, su tesón y su inquebranta-
ble capacidad de trabajo han constituido un auténtico tesoro para todos nosotros. El soporte que nos
ha ofrecido forma parte de la parte más brillante de nuestra labor.

María
Llamamos a Isabel Urkijo.

ISABEL URKIJO

Liberada de Gesto por la Paz
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tros. Muchos de los que hubiera nombrado, ya
han salido aquí, así que no voy a decir nada de
ellos. Pero hay dos personas que creo que, en
justicia, es obligatorio mencionar. 

Una es Imanol Zubero. Me parece que Imanol
Zubero asentó los cimientos de algunos de los
mensajes de más novedosos que ha lanzado
Gesto por la Paz. 

Mencionar a la otra persona me va a costar per-
der su amistad, pero lo tengo que hacer. Es Ana
Rosa. Ella ha hecho los textos más bonitos que
se han leído en Gesto por la Paz: los comunica-
dos de las manifestaciones de enero, los de los
actos de víctimas, durante los secuestros, cada
manifiesto final de actos en el monte o en la
playa… sus comunicados eran ese refugio al
que hacía mención Txema donde todos nos
encontrábamos y nos sentíamos cómodos. Ade-
más, Ana no solo ha participado muy activa-
mente en la organización de la despedida de
Gesto, sino que nos ha dejado un libro, Un
gesto que hizo sonar el silencio, que es una pre-
ciosidad y en el que todos os vais a sentir iden-
tificados.
Ana Rosa, gracias. q

Palabras de Ana Rosa:
Gracias. Creo que la que más suerte va a
tener hoy soy yo porque cuando salgais de
aquí, os vais a llevar un libro y me vais a
tener todos en casa en vuestra estantería.
Gracias. q
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María
Hoy, sentimos que todo aquello que soñamos es cada vez más verdad. Todo lo que imaginamos se
revela, ahora, como una posibilidad cada vez más real.

Josu
Hiltzailerik beldurgarrienak ere amestu du noizbait bakearekin. Hala ere, izua eta bortizkeria ez dira
inoiz bizikidetza justu bat eraikitzeko gai izango. Horregatik beraien garaipenak beti izango dira
iraungikor eta hutsalak, alperrikoak eta zentzugabeak.

María
El verdadero significado de triunfo lo tiene la paz, porque es el referente imperecedero al que aspira
la humanidad. 

Josu
Tamalez, biolentziarako nahikoa da pertsona bat, bakeak ordea guztion beharra du. Denok baikara
beharrezko, bakea egi bihurtzeko, eta ordua heltzean, LORTU DUGUla aldarrikatzeko.

María
Por eso, es importante recordar que, en este pequeño lugar del planeta y en este tiempo que nos tocó
vivir, hubo mucha gente anónima dispuesta a proclamar su deseo de paz.

Nos vamos, amigos. El día con el que tanto soñamos es hoy. A partir de ahora, será la memoria la
que agrande los recuerdos que atesoramos de nuestra experiencia en Gesto por la Paz. 

Josu
Agur lagunok. Plazer eta ohore bat izan da, urte luze hauetan zuek bidelagun izatea. Orain, bidegu-
rutze honetan, bakoitzak bere bidea hartuko du, baina beti izango dugu gure oroitzapenean elkar-
gune bat non gizaki eta herritar bezala egindakoarekin harro sentituko garen.

Lortu dugu eta bakean gaude!!    
Agur eta betirarte!

María
Hasta siempre, amigos y amigas. Eskerrik asko! q
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“Enhorabuena” • “Un gesto que hizo sonar el silencio” 

Libros
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Aveces, la vida trae buenas noticias. Cada
vez son más distanciadas en el tiempo,
pero llegan algunas. A finales de mayo lle-

garon varias cajas al local de Gesto; con ese olor
a nuevo que, incluso a veces llega a marear, nos
recibían los libros al abrir las solapas de cartón.
Manufacturados como amanuenses diligentes,
dos libros, dos formatos, dos tamaños, pero la
misma historia contada de diferentes modos, a
todo color o a toda música. Como si fueran artes
marciales, Isabel Urkijo escribe, diseña y maque-
ta todo un compendio visual de esta organiza-
ción. Ella, que es capaz de hablarte por teléfono,
teclear, buscar una fecha y abrir la puerta, todo
a la vez, con manos expertas y textos claros y
directos, nos lleva de su mano por la trayectoria
de Gesto. En este libro “Enhorabuena”, cada
página destila cariño y honestidad a manos lle-
nas. Relato visual, realidad fotografiada. Un pla-
cer.

El libro que nos ha regalado Ana Rosa Gómez
Moral es, sobre todo, un premio que nos otorga
a quienes hemos estado en el lado interno de la
pancarta. Es su relato, su vivencia pero es, tal y
como ella expone en la dedicatoria inicial, una

palabra por cada cual que ha sujetado con su
mirada y su silencio elocuente cada gesto, cada
encierro, cada escucha, cada manifestación,
cada minuto dando aliento a la paz. Lo diré sin
reparos ni trincheras: es un libro imprescindible,
exquisito y, encima, redactado al modo en que
–dicen- Bach escribía partituras: maestría, musi-
calidad, ritmo y frescura. No es petulancia, es
verdad: este volúmen formará parte de ese lega-
do que hemos de dejar a nuestros chavales para
que puedan relatar de segunda mano a sus des-
cendientes que aquí vivimos la “vorágine ensor-
decedora” del principio de la democracia con
más aturdimiento que acierto, y que, al final,
nació la esperanza de mano de unos pocos anó-
nimos que hicieron frente al miedo y a la indife-
rencia de toda una sociedad ante el asesinato de
un semejante. Como dice ella misma, “los hallaz-
gos más felices son esos que transforman las
cosas, porque han sido capaces de ver una escul-
tura donde todo el mundo sólo veía un bloque
de piedra”. Y este libro, así, sin pudor, es un pieza
de granito preciosa con forma humana que no
callaba ante el pisoteo de los derechos humanos.

Gracias a ambas. q

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 87

FELIX AMUNARRIZ

Sopelana

BH87baja.qxd  23/7/13  01:09  Página 58



Bakehitzak

G A I A N U M E R O 87

Una combinación espléndida de reco-
rrido biográfico y análisis político de
los últimos treinta años en Euskadi,
con los espíritus libres y valientes de
Gesto serenamente enfrentados a la
violencia y la intolerancia. Además,
muy bien escrito. Y la pregunta que,
para siempre, nos obliga a hacernos a
mucha gente: ¿Dónde estábamos…?
Imprescindible.

Antonio Duplá
Profesor de la UPV

El ejemplo de una lucha pacifista reco-
gido en 170 páginas. Refleja el espíri-
tu de aquellas personas anónimas que
se alzaron en silencio contra el terror.
Una visión sincera y compartida de lo
que fueron aquellos miles de gestos.

Lorena Gil
Periodista

Un relato emocionado y emocionante.
La intrahistoria humana de la resisten-
cia pacifista frente a ETA. Admirable
combinación de historia y ensayo.

José Luis Zubizarreta
Analista político

Simplemente es formidable. Creo que
es difícil contar una historia con tanto
conocimiento, información, detalle,
datos concretos, sensibilidad y literatu-
ra como ella lo hace. Para alguien
como yo que es un lector pragmático,
al que la estética literaria no es lo pri-
mero que le atrae, sino la información
que contiene el texto, es un auténtico
descubrimiento cómo se pueden con-
tar tantas cosas concretas en un envol-
torio formal casi lírico. Es, de verdad,
una joya a la altura del "lortu dugu"
que celebra.

Antonio Rivera
Profesor de la UPV
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Valientes en su creación, gigantes en su
desarrollo, grandes en su despedida. Se va
Gesto por la Paz de nuestras calles. Pero

no lo hará de nuestra memoria. Por lo menos de
la mía. Conocí a Gesto poco tiempo después del
asesinato de mi padre, y me encontré con tone-
ladas de humanidad, toneladas de generosidad,
y con una ética y un discurso casi imposibles en
nuestro país de los matices. Entonces descubrí
que Gesto llevaba 20 años haciendo lo mismo,
mientras mi vasca autocomplacencia y mis vascos
prejuicios me impedían verlo.

Gesto ha representado la luz en las tinieblas, la
esperanza en la desesperanza, la referencia en la

duda. En este país tan dado a los reconocimien-
tos públicos, el de Gesto debería escribirse y
materializarse con letras de oro. No ha existido
en Euskadi otro movimiento ciudadano tan abso-
lutamente libre, tan absolutamente plural, que
ha denunciado todas las violaciones de derechos
humanos desde siempre, por convicción, porque
lo sienten así, porque se lo creen. A Gesto nadie
le pidió que apareciera, lo hizo, y nunca pidió
nada a cambio. Lo normal a veces es extraordi-
nario.

Con su disolución me quedo ética y socialmente
huérfano. Mi eterno agradecimiento y mi eterna
admiración. q

61

Bakehitzak

Josu Elespe Pelaz • María Jesús Funes

Cartas
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GRACIAS GESTO POR LA PAZ

Josu Elespe Pelaz

Hijo de una víctima del terrorismo, Froilán Elespe.

Carta publicada en el Diario Vasco en junio de 2013
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El 1 de Junio de 2013 tuvo lugar en la Plaza
Circular de Bilbao el último minuto de silencio
de Gesto por la Paz. Se acabó, no habrá más,

por eso era difícil dejar de aplaudir porque sabía-
mos que aquella escena, tantas veces la misma, no
se iba a repetir. Cierta nostalgia, inevitable, se unía
a la alegría por lo que suponía su disolución. Una
hora después, en el acto de clausura, el Teatro
Campos lleno, en pie, con la piel erizada y lágri-
mas en los ojos aplaudía a Julio Iglesias Zamora,
que en una muestra de valentía y generosidad
quiso dar las gracias públicamente a todos aque-

llos que sin conocerle hicieron de su vida (o su
muerte) algo propio y personal. Mi actividad pro-
fesional me permitió conocer Gesto creo que bas-
tante bien. Conté con financiación del Ministerio
de Educación para investigar la movilización con-
tra la violencia en Euskadi, a lo que dediqué cinco
intensos años, de 1993 a 1998. Descubrí que la
protesta estaba extendida por la sociedad vasca y
era bastante plural, social e ideológicamente; y
encontré un conflicto social y político afrontado
por la sociedad civil, que exigía y ejercería un pro-
tagonismo al margen de las instituciones políticas. 
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¿QUÉ APORTÓ GESTO POR LA PAZ?:
REFLEXIONES AL HILO DE SU DISOLUCIÓN

Mª Jesús Funes

Socióloga

Artículo publicado en eldiario.es el 5 de junio de 2013
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Pero, ¿qué podemos celebrar ante el cierre de
Gesto por la Paz? 

Si hoy en 2013: podemos pasear por Madrid, o
por Zarauz, sin miedo a una bomba y sin escoltas;
si gozamos de una representación política más plu-
ral en la que cualquier idea, como la independen-
cia, ha pasado de ser un tabú (o un mantra ame-
nazante) a una idea a debatir; si ha disminuido el
miedo a las torturas y atropellos por parte de las
fuerzas de seguridad, demasiado comunes enton-
ces (por desgracia no desaparecidas completa-
mente). Si gozamos de estas conquistas se lo debe-
mos a muchas personas anónimas tanto como a
quienes encontraremos en los libros de historia.
Los de abajo, los que no tienen cargos ni son auto-
ridad política, pueden influir; de hecho así ha sido
siempre a lo largo de la historia, aunque sean
pocos los intelectuales dedicados a mostrar este
poder de los no poderosos. Fueron muchos los
grupos pero los centrales en el periodo en que se
produjo el cambio de rumbo fueron Gesto por la
Paz y Elkarri. Gesto se disuelve en 2013; Elkarri
cerró antes pero nunca despareció del todo con-
vertido hoy en Lokarri, ejemplarizando lo mejor de
la izquierda nacionalista comprometida con la paz.
Gesto por la Paz es ejemplo del éxito de un movi-
miento social. Supo concretar una reacción social
previa, le dio forma, continuidad, discurso e infra-
estructura, permitiendo su consolidación. Mi con-
vicción es que con su irrupción desbarató el rom-
pecabezas vasco. Agitó una sociedad aletargada
entre el miedo, el odio y una pretendida indife-
rencia. Reclamó un espacio nuevo no contamina-
do. Repasemos algunas razones de su éxito. 

En primer lugar, diseñó una estrategia de movili-
zación adaptada al tipo de audiencia del que
debía reclutar seguidores y al tipo de violencia que
ETA desarrolló. Una sociedad en la que el compo-

nente simbólico y emocional es central y una vio-
lencia que contaba con solidaridad y respaldo
social significativo. Sin comprender ésto no se
puede entender ni la existencia de ETA ni el cami-
no hacia su final. El profundo y extendido apoyo
social a la actividad etarra hacía necesaria, además
de medidas políticas, policiales y judiciales, una
estrategia social. Fue en la cotidianeidad de los
barrios y de los pueblos donde se creó y recreó
esta violencia y su sustento. Sin desenredar la
madeja de legitimidades y lealtades que ETA con-
citó, entretejidas en los círculos personales más
íntimos y defendidas con la propia vida, no habría
sido posible llegar hasta aquí. Por ello, la acción
social era tan imprescindible como complementa-
ria. 

En segundo lugar, su discurso incluyente que iden-
tifica dos núcleos de responsabilidad de la violen-
cia fue un acierto. Lamentablemente, tanta muer-
te por parte de ETA hacía que fuera dominante la
expresión de su repulsa. Pero nunca dejaron de
denunciar las muertes y abusos protagonizados
por los poderes públicos, ni de censurar la Ley
Antiterrorista, denunciar las torturas policiales, los
juicios tímidos de los culpables o el encubrimiento
de muchos de ellos por parte de las autoridades.
Ello impidió que fueran vistos como cómplices de
crímenes o atropellos y definió sus señas de iden-
tidad en la no polarización y la superación del
enfrentamiento.  

En tercer lugar, la selección de una estrategia dis-
cursiva de carácter simbólico, creando un marco
de referencia de intensa capacidad comunicativa,
facilitó la incorporación al grupo. Supieron realizar
un diagnóstico, un pronóstico y un marco de moti-
vación en los que muchos se sintieron identifica-
dos y convocados, lo que posibilitó el reclutamien-
to. Los símbolos: el silencio y el lazo azul, eran la
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expresión del contenido de un mensaje en el que
todos se reconocían. La definición de sí mismos a
la que muchos quisieron pertenecer. 

Pero lo más importante para entender la repercu-
sión de Gesto fue su estrategia de movilización,
difusión y comunicación: los repertorios de acción.
Su discurso no hubiera tenido tanto impacto sin
una infraestructura de movilización eficaz. Las con-
centraciones recurrentes y periódicas, siempre en
el mismo lugar y a la misma hora, fueron la forma,
el continente que albergó el mensaje: quince
minutos de silencio compartido cada vez que
había un muerto y cada lunes ante un secuestro.
La dispersión de las concentraciones facilitaba su
seguimiento; todos sus potenciales seguidores
tenían “a pie de calle” una movilización: al lado del
trabajo, debajo de casa, en el camino a la oficina
o al mercado, en  la playa los fines de semana,...
Sembraron el País Vasco de puntos de seguimien-
to posibles. Y ello facilitó tanto el reclutamiento
como la comunicación hacia el exterior. “Todos” los
veían, podían sortearlos, mirar para otro lado o
cruzarse de acera, pero una vez tras otra, un día
tras otro, estaban allí. 

Y funcionó, reforzó la identidad de los protagonis-
tas y afectó las fuentes de legitimidad de sus anta-
gonistas, incluso determinó parte de la estrategia
de movilización de la izquierda abertzale, recorde-
mos las contramanifestaciones durante los tres
secuestros encadenados (Aldaya, Ortega y Del-
claux entre 1995 y 1997). De pronto, no era la
izquierda abertzale, ni las instituciones políticas,
quienes marcaban la pauta, sino la sociedad orga-
nizada en pequeños grupos. Dado que era en la
vida cotidiana -en los vinos de los domingos, las
reuniones familiares, los juegos de pelota o la reco-
gida de los niños del colegio- donde se gestaban
las redes que escondían el sustento de la violencia,
era ahí donde había que actuar para reducir la
impunidad. Provocar la deslegitimación de las leal-
tades que ETA consiguió pasaba por incidir en la
vida social. “Ser visto” en la concentración por tu
vecino, por el vendedor del kiosco de periódicos o
la señora de la panadería; saber que se encontra-
rían al día siguiente y al otro, mirarse a la cara y
seguir reivindicando la paz, dio como resultado
que la lucha de Gesto se convirtiese en una movi-
lización en sesión continua. 

También colaboraron en la caída de muchos mitos.
Que la calle era un feudo de la izquierda naciona-
lista, convicción sostenida por la violencia de unos
y el miedo de otros, fue un mito derrumbado que
marcó un nuevo camino. Se dirigían a todos y en
todos dejaron huella: en los políticos y las admi-

nistraciones, en la izquierda abertzale que apoya-
ba la violencia y en la que comenzaba a rechazar-
la; fueron incómodos para los gobiernos y para los
que intentaban vivir como si no fuera con ellos. Su
silencio se oía más allá de Euskadi mostrando que
ni apoyaban ni consentían lo que cambió la ima-
gen de la sociedad vasca en el resto de España.

En aquellos años, Elkarri fue de gran ayuda.
Siguiendo la estrategia de resolución de conflictos
sus miembros potenciaron el diálogo social y gene-
raron alianzas entre instituciones políticas. Convo-
caban talleres en los pueblos y Conferencias de
Paz en las ciudades. Movilizaron posturas y con-
ciencias y dieron una oportunidad a muchos que
sin querer renunciar a su ideología ni a sus pro-
yectos tampoco querían ser cómplices de quien
mataba a sangre fría a un vecino. Facilitaron la
desmovilización del apoyo a ETA en la izquierda
abertzale radical. Sin la infraestructura de rechazo
a la violencia creada por ambos grupos la reacción
social de 1997 ante el secuestro y muerte de
Miguel Angel Blanco no hubiera sido lo que fue.
Elkarri merece un artículo por sí sólo, pero hoy mi
deuda estaba con Gesto y a sus integrantes he
querido dedicar mi artículo. Mi voz sólo puede ser
de homenaje y mi contribución la de dar a cono-
cer mi visión profesional de lo que, en rigor, creo
que ha sido un éxito del que todos somos benefi-
ciarios. q
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La mañana del 1 de junio, Begoña Orduña se
levantó temprano. Su objetivo principal era
sumarse a los actos que había organizado

Gesto por la Paz con motivo de su despedida.
Como tiene 84 años, las piernas ya no le respon-
den tan bien como la humanidad y la dulzura que
le caracterizan, así que decidió salir con tiempo.
En el trayecto, una amiga le pidió que fuera a su
casa para ayudarla con algo del ordenador. Horas
más tarde, vio en el telediario y con las lágrimas
asomándose a sus ojos, el acto final de Gesto en la
plaza Circular de Bilbao. Después de 28 años sin
faltar a una concentración, un lapsus de memoria
le impidió llegar a su objetivo, el último gesto.
Como ella, otras muchas personas que hubieran
querido estar allí tampoco pudieron hacerlo. Quie-
nes sí estuvimos las echamos mucho de menos, las
tuvimos muy presentes y sus nombres fueron bro-
tando de nuestros labios en forma de preguntas
como ‘pero, ¿no han venido fulanito ni mengani-
ta?’ Por eso, queremos dedicarles muy especial-
mente el reportaje que hemos desplegado en este
último número de Bake Hitzak sobre el desarrollo
de aquellos actos, sobre las magníficas palabras
que nos dedicaron y sobre las últimas que pudi-
mos pronunciar nosotros mismos.  

En muchas ocasiones, los integrantes de Gesto
nos contábamos episodios unos a otros con tanto
entusiasmo que, a menudo, aunque no los hubié-
ramos vivido en directo, llegábamos a poder

narrarlos como si las hubiéramos protagonizado
personalmente. Hemos querido que Bake Hitzak,
también en su último acto de servicio, nos sirva de
vehículo para hacer llegar, a todos los que no
pudieron estar, la emoción y la intensidad con las
que nos despedimos de esa experiencia extraordi-
naria que constituyó Gesto por la Paz para todos
nosotros. Tenemos la esperanza de que, así, pue-
dan llegar a convertirse en unos de esos actos que
se cuentan como propios, aunque no se hayan
vivido en persona. 

Hay otras ausencias a las que, desgraciadamente,
ya ni siquiera a través de Bake Hitzak les podemos
transmitir los pormenores de esta última actividad.
El trayecto de Gesto por la Paz ha sido tan largo
que muchas de las personas que nos acompaña-
ron no han podido llegar a disfrutar su final. Su
vida se apagó en medio del camino. Su colabora-
ción, su generosidad y su entusiasmo también for-
man parte de esta aventura compartida. Se podría
decir que, ahora que Gesto desaparece, está más
cerca de esas personas que de las que nos queda-
mos un poco huérfanas de una de las referencias
más sólidas de nuestra vida sociopolítica. Sin
embargo, tanto las personas como las asociacio-
nes de personas que han contribuido a tratar de
mejorar el lugar y el tiempo en que les ha tocado
existir, siempre dejan tras de sí un rastro vivo de
significados que ya nunca dejarán de producir
sentido en los acontecimientos del futuro. q
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A LOS QUE NO PUDIERON ESTAR

Ana Rosa Gómez Moral

Periodista y miembro de Gesto por la Paz
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Hasta hace unos meses eran constantes las
referencias y el debate respecto al relato.
Esto era muestra de la preocupación de

una buena parte de la sociedad respecto a la
posibilidad de que la historia no fuera fiel a la
verdad y que se creara una tesis épica y clásica
de la utilización política de la violencia, que
resulte legitimadora de la violencia. 

Gesto por la Paz decidió que este debate era
importante para el futuro de nuestra sociedad y
se elaboró el documento que se presenta, en el
que se realiza una propuesta  de contenido de
una memoria básica social compartida.  

68

Resumen de la charla realizada en
Gernika el 13 de diciembre de 2012

Itziar Aspuru
Miembro de Gesto por la Paz

POR UNA MEMORIA BÁSICA
DESLEGITIMADORA
DE LA VIOLENCIA
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Dada la pluralidad de nuestra sociedad, asumi-
mos que convivirán relatos diversos, pero pro-
ponemos que se defina una memoria básica
social compartida que sea exponente de una
identidad compartida en la sociedad: la identi-
dad que valora los principios de respeto a los
derechos humanos y de convivencia democráti-
ca. Es una memoria que se sitúa en el terreno
prepartidario que desde Gesto llevamos años
reclamando.

En ningún caso se puede aceptar como muestra
de pluralidad la creación de memorias colectivas
legitimadoras de la violencia o basadas en la
épica de los logros de aquélla. Resultaría ética-
mente inaceptable y dificultaría enormemente
la convivencia futura.

Esta propuesta de memoria básica compartida
está concebida desde la perspectiva de las vícti-
mas con el objetivo de resaltar la importancia de
la deslegitimación radical de la violencia. Es
necesario reconocer en su totalidad la realidad
compleja y plural de victimización que se ha
vivido en nuestra sociedad: violencia terrorista
de ETA, GAL y otros grupos, y violencia ilegítima
de las Fuerzas de Seguridad en su lucha antite-
rrorista. 

El documento recoge de cada grupo de vícti-
mas, no sólo la narración del proceso de victi-

mización, sino también una referencia a la res-
puesta social a cada violencia o el acompaña-
miento social a sus víctimas y, por último se rea-
liza una afirmación deslegitimadora de la vio-
lencia, ajustada a cada caso.

En este relato, se hace referencia a la importan-
cia desde el punto de vista social de los susten-
tadores del terrorismo, cuyo amparo sistemático
ha sido determinante para la perduración de la
actividad de ETA y que ha alterado seriamente
las bases de la convivencia social.

Con esta propuesta pretendemos resolver con
justicia la elaboración de una memoria inclusi-
va. Reconocer las distintas víctimas sigue obli-
gándonos a reconocer a cada uno de ellos y eso
no quita fuerza a la solidaridad, búsqueda de
justicia y memoria sobre cada una de ellas. 

Es inmoral utilizar estas distintas violencias para
crear supuestas simetrías que permitieran justifi-
car cualquiera de las violencias, contraponiendo
y pretendiendo anular los sufrimientos y las res-
ponsabilidades que cada una de ellas ha gene-
rado.

El reconocimiento de las distintas víctimas y la
exigencia de justicia y verdad para ellas nunca,
y en ningún caso, puede implicar la justificación
o la disculpa del uso de la violencia. q
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• Charla en Gernika. Amagoia López de Larruzea e Itziar Aspuru.
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Durante 25 años nos hemos concentrado en
silencio primero en  el cantón de Artekalea /
Adolfo Urioste y después en el Mercurio.

También hemos organizado charlas, proyecciones
de cine, marchas y  hemos participado en otras ini-
ciativas locales. El participar en Gesto nos ha ayu-
dado a reflexionar, a crecer, a empatizar, a ser críti-
cos, y todo ello nos ha servido de mucho cuando
nuestro gesto nos ha congregado en la calle en
situaciones duras. 

En 1987 ya se estaba fraguando la idea de hacer
algo en Gernika, pero ante asesinato de dos perso-
nas en Rentería sentimos la impotencia de no hacer
nada. Pronto dimos el paso. Salimos a la calle en el
88. Al principio éramos pocos, a veces los justos

25 urteotan isil-isilik batu izan gara Arteka-
lea-Adolfo Uriosteko kantoian lehenengoz,
eta Merkurioan geroago. Hortik aparte

berbaldiak, zine emonaldiak, martxak eta udal
mailako beste ekimen batzuetan be hartu izan
dogu parte. Gestoko parte izateak  lagundu izan
deusku gogoeta egiten, hazten, enpatia sor-
tzen, kritikoak izaten…, une latzak euki doguza-
nerako ondo etorri izan jakuna.
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ITXIERA EKITALDIA
2013/05/11

Gure aitaren etxea
(Chillida) Gernika-Lumo

Nota: el acto se celebra junto a la escultura.
No es casualidad. La escultura también cumple
25 años y ha acompañado a nuestro grupo
local y a la sociedad en general en diferentes
movilizaciones en favor de la paz.

12:00 h. Lectura del comunicado

• Acto de despedida del grupo de Gesto por la Paz de Gernika ante la escultura Gure Aitaren Etxea.
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1987an kalera urtetako prestetan gengozala,
Errenterian pertsona bi hil ebezen baina orduan
zoritxarrez ezin izan genduan urten. Laster
egon ginan prest eta 88an “isilpetik” urten gen-
duan kalera. Hasikeran, pankartari eusteko
beste persona baino ez, baina geroago jente
gehiago batu jakun. 15 minutuko isileko une
horreri zorionez beti eutsi ahal deutsagu. Deial-
diak ugaritukeran, ume txikiekaz agertu eta ber-
tan ikusi izan doguz hazten. Eta holantxik aurre-
ra…

Bitartean jente asko euki dogu lagun, batzuk
joan izan jakuzanak, esaterako Toño Ruiz, Tere
Jauregi, Jose Fernandez, Presen Solaguren, Jua-
nito Amurrio, Karmele Arana, Jose Larruzea, Pili
Jauregi, Jose Antonio Urkijo, Rosarito Gabiola,
Jose Angel Mendia, Teresa Goitia, Antonio Aran-
guena, Juanito Arrien... Eurak be gogoan dau-
kaguz.

Modu batean edo bestean kontzentrazinoetan
parte hartu dogun guztiok erakutsi gura izan
dogu ezkutuan egoana. Holan, gure isiltasuna
txilio eta aldarri bihurtu dogu eta inoren kon-
zientziak astindu doguz. “Rompe tu silencio-Isil-
petik urten” lehenengo pankarteak esaten
ebana,ba, horixe bera!

Kalea danontzako modukoa zala-eta, anitza
berez, baina astelehen askotan euki izan doguz
kontrakoak musika jotzen, txilioka, zarataka,
argazkiak egiten, kartel iraingarriak ipintzen…
Momenturik gogorrenean, Ertzainetxera be joan
ginan babes eske eta bertako buruaren esane-
tan, beharbada ez dogula kalera urten behar
besteak ez proboketako. Horixe be entzun egin
behar!

Zer gogoratu badaukagu: batek (Eusebiok)
gogoan dauka manifestazino bat egin zanean
mozorrotutako batzuk tartean sartzen jakuzala
era agresiboan, torturen plantak eginaz -Gurea
bai pazientziar!-, beste batek (Mirenjok) dino
kontrakoak dirua botaten euskuen baten,
buruan 100 pezetako batek jo eban, eta mina
sentidu bitartean, beste batek (Mariluzek) esaten
ebala txapela kendu eutsiela beste bati (Agusti-
ni). Herri txikian bizi gara eta istiluetan ezagunak
be ikusi genduzan, nonbaiten be gu kalean ikusi
gura izan ez ginduezan auzokoak. Eraso egin
euskuen, pankartea urratu eta eskuetatik kendu
euskuen, gerora prentsa ohar baten bidez erre-
klamau geuntsiena baina alperrik, ez zalako
geure eskuetara bueltau. Gure taldekoen kontra
be pintadak agertu ziran. Eutsi egin geuntsan
bai orduan, eta hurrengo urteetan be bai.

para sujetar la pancarta, pero paulatinamente se
fue uniendo gente a este espacio del gesto. Siempre
ha sido una satisfacción mantener los 15 minutos
de silencio. Y cuando las convocatorias eran más
regulares e íbamos con nuestros hijos/hijas de
menor edad, allí también les vimos crecer. Y así iba
pasando el tiempo.

A lo largo de estos veinticinco años hemos sentido
el arrope de muchas personas. Algunas de ellas nos
han ido dejando, como Toño Ruiz, Tere Jauregi,
José Fernández, Presen Solaguren, Juanito Amurrio,
Karmele Arana, Jose Larruzea, Pili Jauregi, Jose
Antonio Urkijo, Rosarito Gabiola, Jose Angel Men-
dia, Teresa Goitia, Antonio Aranguena, Juanito
Arrien... Para ellos, también, nuestro recuerdo.

Todos los que hemos participado de una manera u
otra durante estos veinticinco años hemos tratado
de visibilizar algo que en Gernika se ocultaba obs-
cenamente. Durante muchos cuartos de hora,
hemos tratado de que se oyera nuestro grito de
silencio. Y hemos removido conciencias, hemos roto
ese silencio con el gesto del silencio. Nuestra prime-
ra pancarta decía ”Rompe tu silencio. Isilpetik
urten”. Está claro.

Hemos reivindicado la pluralidad y el espacio públi-
co para todos, y todo ésto además sufriendo duran-
te muchos gestos, durante muchos lunes que se nos
colocaban en la acera de enfrente con música, rui-
dos, voces, haciendo fotos, sacando carteles insul-
tantes y amenazadores… no toleraban nuestra pre-
sencia. En lo más duro de estos incidentes, fuimos a
la ertzaina a pedir protección para poder ejercitar el
derecho a manifestación, y el Jefe de la comisaría
de Gernika nos dijo que igual era mejor que no
hiciéramos concentraciones y así no les provocába-
mos. En fin, un desatino!

Y recuerdos no faltan en estos 25 años: desde quien
(Eusebio) recuerda una manifestación que hicimos
en Gernika en la que para provocar enfrentamien-
tos hubo gente disfrazada que durante el recorrido
se nos metía entre nosotros de forma violenta y
simulaban torturas -¡Qué paciencia la nuestra!-,
hasta quien (Mirenjo) recuerda cuando los contra-
manifestantes nos tiraron dinero y a ella le dió una
moneda de 100 pesetas en la cabeza, y mientras se
dolía de ello, otra persona (Mariluz) decía indigna-
da que le habian quitado en ese momento la txa-
pela a Agustín. Y como pueblo pequeño que
somos, los atacantes eran conocidos, vecinos nues-
tros que no podían soportar nuestro silencio. Nos
agredieron, nos rasgaron y arrancaron de las manos
la pancarta, que luego les reclamamos en una nota
de prensa, pero que nunca volvió a nuestras
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manos. También hubo pintadas contra algunos del
grupo. Aguantamos entonces en la calle, y en los
años siguientes también. 

En el día de hoy, cerramos el Gesto de Gernika-
Lumo con alegría. Desde aquí queremos hacer un
reconocimiento a todas las personas que rompieron
con el miedo y la indiferencia y se comprometieron
activamente con esta sociedad. Queremos, tam-
bién, reconocer la labor de todas aquellas personas
que se han visto directamente amenazadas: conce-
jales, políticos, jueces, periodistas, empresarios,
fuerzas policiales, muchas personas anónimas…

Y el reconocimiento más especial es para las vícti-
mas. Han sido cerca de 1000 personas asesinadas
por el terrorismo y miles las que tienen señaladas
en su cuerpo las pruebas del dolor y la intransigen-
cia. Durante muchos años fueron invisibles a nues-
tros insensibles ojos. 

Como grupo nos parece que el Ayuntamiento de
Gernika tiene pendiente un reconocimiento a las
víctimas, algo sobre lo que no ha hecho nada,  y
además tiene que hacer un ejercicio firme todavía
hoy en día ante apariciones esporádicas de pinta-
das u otras manifestaciones públicas no acordes
con los tiempos que corren. 

El tema de víctimas nos duele especialmente, y por
eso hoy hemos querido dar el primer paso. Quere-
mos recordar a las 9 víctimas del terrorismo de ETA,
y a otras dos distintas víctimas de excesos policiales.
Las nombraremos de una en una, con la fecha. Nos
parece importante que les dediquemos un recuer-
do a cada una de ellas. q

Gaur, baina, gauzak aldatuta, Gestoa desegiten
dogu, eta pozarren, ganera. Honetan gagozala,
aitorpen berezi bat egin gura deutsegu Gerni-
kan beldurra eta hoztasuna baztertu, eta gizar-
teagaz konpromiso baketsua hartu eben pertso-
na guzti-guztiei. 

Zuzenean mehatxatutako pertsonenganako
aitorpena be adierazo gura dogu oraingo hone-
tan: zinegotziak, politikariak, epaileak, kazeta-
riak, enpresarioak, poliziak, izen gabeko lagun
asko

Eta gure mirarik eta berbarik beroenak biktimen
aurrera eroan gura doguz: ia mila gizon eta
andra erail dabez, eta milaka pertsonak gorpu-
tzean oinazearen lorratzak daukiez, intransijen-
tziaren eta alferreko minaren ondorioa. Urte
asko-askotan ikusezinak izan dira gure begi
makaletan. 

Talde moduan pentsetan dogu Gernikako udalak
biktimei oroimenezko ekitaldia zor deutsiela, izan
be honetan ez dau ezer egin. Eta gainera adi eta
zuhur egon beharko dau nozedonozko pintadak
agertzen diranean, edo sasoiz kanpo dagozan
manifestazino publikoak egiten direnean.

Biktimen gaiak emoten deusku minik gehien,
eta horrexegaitik lehenengo mailatxu bat bete
gura izan dogu geure partez. Gogoan euki gura
doguz ETAren terrorismoaren 9 biktima eta poli-
ziaren gehiegikerien beste biktima desberdin bi.
Izenak esango doguz banan-banan, data eta
guzti. Garrantzi handikoa erexten deutsagu
banan-banan gogoratzeari. q

• Amagoia López de Larruzea, Gesto por la Paz de Gernika
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Bakea irabazi dugu. Bai, irabazi. Ez garaipena-
ren dialektika ontzat ematearren, inork opari-
tu ez digulako baizik. Urte luzetan, luzeegi-

tan, borrokatu behar izan da oinarri-oinarrizko giza
eskubideen alde. Orain, aurrera begiratzea eska-
tzen da behin eta berriz, baina ezinbestekoa da
iragana aintzat hartzea. Helmugara zerk ekarri gai-
tuen argi izatea. Gorrotorik gabe, noski, eskuak
luzatuta, baina amnesiak jota geratu barik. Ezin da
bizikidetzarako etorkizun oparorik eraiki ‘tabula
rasa’n oinarrituta. Gizatasunaren baloreak ondo
sustraitu ez badira. Duela oso gutxira arte, Euskal
Herrian aurkari politikoa etsai bihurtu eta berau
mehatxatzea, erasotzea, erailtzea onartu izan dute
zenbaitzuk. Beste askok, ordea, onartu ez arren,
beste alde batera begiratu dute. Beldurrez edo
eroso bizi nahian, mespretxuak, irainak eta sami-
nak harrapa ez zitzan. 

Garai ilunenetatik, bake aldarri isila tresna sendoa
eta oso eraginkorra izan da indarkeriaren aurka.
Isila bai, baina mutua, antzua ez zelako. Eta, horre-
la, isiltasunaren indarra gailendu egin zaio hitzez-
ko eta ekintzazko bortizkeriari. Gestoko kideek,
Gernika-Lumon ere, ondo dakite zer den kale
gorrian, ia bakardadean, fanatismo gordinenaren
jomuga izatea. Zer den beldurra, zer izua. Zer den
errukirik gabe irainduak, mehatxatuak eta kolpa-
tuak izatea. Baina, batez ere, Gestoko kideek
ondotxo dakite zer den duintasuna, eta konpromi-
soa. Zer den giza eskubide guztien alde beti burua
tente jardutea, eta zer den egunik mingotsenetan
bakea lau haizetara aldarrikatzea. Orain, ziklo berri
bat hasten da. Bakea betikotzeko gutako bakoitzak
egunez egun bere alea jartzearena.

Joseba Arruti

Victimas en Gernika-Lumo: la otra memoria

12:10 h. Lectura colectiva de nombres de víctimas, y fecha.

12:20 h. Lectura de los textos de Joseba Arruti y Ana Rosa Gómez Moral

Bakearen Arbolaren azken ekitaldia

Relación de asesinados por el terrorismo de ETA:

• Andrés Segovia Peralta (6 de mayo de 1975)
• Domingo Sánchez Muñoz (14 de mayo de 1975)
• Augusto Uncetabarrenechea Azpiri (8 de octubre de 1977)
• Ángel Antonio Rivera Navarrón (8 de octubre de 1977)
• Antonio Hernández Fernández-Segura (8 de octubre de 1977)
• Juan Cruz Hurtado Fernández (2 de noviembre de 1978)
• Alfonso Vilariño Doce (30 de septiembre de 1979)
• Manuel Ávila García (9 de septiembre de 1987)
• Federico Carro Jiménez (9 de septiembre de 1987)

Relación de distintas víctimas:

• Iñaki Garai Legarreta (14 de mayo de 1975)
• Blanca Salegi Allende (14 de mayo de 1975)

Orain 3 minututan isilik egongo gara, beren beregi biktima honeen izenean eta  orokorrean beste guz-
tien izenean be bai.

A continuación os pedimos un silencio de 3 minutos en memoria de estas víctimas en particular y en
el de todas las víctimas en general. Será nuestro último gesto.
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Gesto por la Paz siempre ha trabajado con
las materias primas del coraje cívico, la dig-
nidad humana y la convicción de que

todos podíamos hacer algo para lograr la paz.
Hoy, también, vamos a tener que hacer acopio de
todos esos valores para celebrar este acto. Pero, a
diferencia de otras ocasiones, el coraje que nece-
sitamos, esta vez, es para decir adiós. 

Mientras el patrimonio inmaterial que deja Gesto
por la Paz forma parte ya de nuestra convivencia
futura, a nosotros nos queda aún esta pequeña
despedida en la que el agradecimiento es el prin-
cipal invitado. Durante años, la sociedad quiso
que fueran nuestras manos las depositarias de la
pancarta de su dignidad. Aún hoy, nos deja la
dulce tarea de expresaros una inmensa gratitud

por el trabajo y el tesón que habéis demostrado, y
que nuestro pueblo no ha querido reconocer.

Quienes más nos han hecho sufrir podrán ocupar
muchas páginas de la historia, pero no serán ellos
quienes la escriban. La última palabra pertenece a
la gente honesta. Porque todas las victorias del
poder son efímeras, mientras que todos los peque-
ños gestos por el progreso en la convivencia
humana perviven como referencia para el único
futuro posible, ese que, tal vez, los poderes de hoy
no alcanzan ni a imaginar.

Muchas gracias y hasta siempre

Ana Rosa Gómez Moral

Acto de despedida del grupo de Gesto por la Paz
Gernika

Hoy hemos hecho este último gesto y mostramos nuestra satisfacción y nuestra esperanza real
en un futuro mejor para todas y todos.
Eskerrik asko guztioi etorteagaitik.

• Acto de despedida del grupo de Gesto por la Paz de Gernika
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Buenas tardes y gracias por recibirnos en esta
comparecencia:

Como bien sabéis, el pasado 4 de mayo en Asam-
blea General Extraordinaria, Gesto por la Paz acor-
dó disolverse. Aun asumiendo que quedan
muchas tareas importantes por hacer para alcan-
zar una convivencia normalizada, para resarcir las
heridas originadas en tantos años de violencia
siempre injustificada y para asentar un relato justo
y pedagógico de lo ocurrido, pensamos que
Gesto por la Paz ya ha realizado el papel funda-
mental que asumió en 1985. 

Gesto por la Paz surgió desde una perspectiva
ética de defensa de los Derechos Humanos, ante
la necesidad de mostrar el rechazo a la utilización
de la violencia como medio para alcanzar supues-
tos objetivos políticos. El fin último que se perse-
guía era la desaparición de la violencia, pero se
asumía como labor prioritaria y específica la con-
cienciación y sensibilización de la sociedad a tra-
vés de la movilización, desde una perspectiva uni-
taria y plural.

Con el “cese definitivo de la actividad armada” de
ETA hemos recuperado el derecho a vivir en paz y
en libertad. Además, este hecho se ha producido
de forma unilateral, como no podía ser de otra
forma. A diferencia de lo que ha ocurrido en otros
conflictos, en el desenlace actual, no han entrado
en juego contrapartidas políticas. De esta manera,
tampoco lo podrán hacer en el futuro.

Afortunadamente, se ha alcanzado el objetivo últi-
mo de Gesto por la Paz: lograr un escenario de

convivencia sin violencia. Uno de los factores que
ha contribuido a ello ha sido la movilización de la
sociedad mostrando públicamente su rechazo a
ETA. Por tanto, nos podemos felicitar por ese resul-
tado y también, desde el punto de vista de la orga-
nización, por haber sido capaces de llegar hasta
este momento, tras 28 años de trabajo y de apor-
tación desinteresada de muchas personas.

Os ofrecemos, en formato escrito, unos cuantos
ejemplos del trabajo que hemos realizado a lo
largo de todos estos años. 

A pesar de que en nuestra sociedad ha habido
mucho miedo, indiferencia y legitimación del
horror; a pesar de que no podemos sentirnos
orgullosos de buena parte de nuestro pasado;
afortunadamente, hemos logrado que el rechazo
a ETA se haya convertido en una postura mayori-
taria. Esta es una de las bases fundamentales para
que la paz sea duradera. En este terreno no se
puede dar ni un paso atrás, no se puede ir debili-
tando el rechazo a ETA porque no exista la violen-
cia.

Por eso, nuestro agradecimiento a las personas
que, a lo largo de estos años, se atrevieron a dejar
de ser invisibles e indiferentes, y se convirtieron en
un punto de resistencia en muchos de nuestros
pueblos y ciudades, comprometiéndose con esta
sociedad, procurando que recuperáramos nuestra
dignidad, solidarizándose con cada víctima y con
cada muerte.

Aunque la aportación fundamental de Gesto por
la Paz ha sido la movilización en la calle, también
hemos desarrollado un buen número de reflexio-
nes sobre diferentes temas, como los siguientes
ejemplos que podéis leer en los documentos que
os entregamos: 

• el posicionamiento ante la situación de las
víctimas de la violencia, 

COMPARECENCIA
ante la Comisión de Derechos
Humanos del Parlamento

Vasco. 29/5/2013
Coordinadora

Gesto por la Paz de Euskal Herria
Euskal Herriko Bakearen Aldeko

Koordinakundea
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• sobre la situación de los presos y las presas
por delitos de terrorismo, 
• la educación para la paz, 
• una llamada a la unidad de los partidos polí-
ticos sobre principios éticos y políticos ante el
problema de la violencia,
• a favor del acercamiento de presos,
• sobre la violencia de persecución, 
• sobre deslegitimación de la violencia, 
• sobre las víctimas de actuaciones indebidas
del Estado en la Lucha antiterrorista,
• a favor de una memoria básica deslegitima-
dora de la violencia.

En cada uno de estos documentos, elaborados
tras debates internos, hemos procurado trasladar,
a los diferentes ámbitos de la realidad, las referen-
cias éticas que Gesto creó y asumió. 

El próximo viernes se presentará una nueva pági-
na web en la que se recogerá la mayor parte del
trabajo realizado. Será una página que permitirá
conocer lo que ha sido Gesto a lo largo de estos
años. La dirección es www.gesto.org. Nuestra
intención es conservarla el mayor tiempo posible.
Permitirá acceder fácilmente al archivo multimedia
de Gesto por la Paz.

Adierazi dugunez, Bakearen aldeko Koordinakun-
deak, 28 urte hauetan, funtsezko ekarpena egin
du: Euskal Herrian beren beregi sorturiko indarke-
riaren aurrean elkarteari adierazpidea eman. Baina
ez diogu dena eginda dagoenik. Jakin badakigu
auzi garrantzitsuei, gizarte osoari dagozkion kontu
esanguratsuei aurre egin behar zaiena, esate bate-
rako: 

1. ETAk “jarduera armatuari behin betiko uko
egin izanak” bere behin betiko desagerpena

baizik ezin ekar dezake, inolako ordain edo bal-
dintzatzailerik gabe. Iragan hurbilean ikusi izan
denez, ezker abertzaleak du eragina izateko
gaitasun gehien eta, beraz, baita erantzukizun
gehien ere hori horrela izan dadin.
2. Biktimak errespetatuz, memoria bizia sortu
behar da, iraganaren eraikuntza objektibotik,
garrantzitsua izan dadin geroko belaunaldien-
tzat.
3. Presondegi-legeria era normalizatuan ezarri
beharra dago, dagokion erronka nagusia, lehe-
na, ahalbideratzeko: gure gizartean bizikideta-
suna berreskuratu. 

Aurrerago, luzeago jardungo dugu Bakearen alde-
ko Koordinakundeak presondegi-politika aztertu
beharraz eta oinarrizko memoria bateratua egiteaz
planteatu duena. 

4. Gure ustez, egitasmo politikoen garapena-
ren eta indarkeria terroristaren arazoaren arte-
ko erabateko bereizketari eutsi behar zaio. Etor-
kizuna, une bakoitzean, askatasunez, indarke-
riaren desagerpenak dakarren politikaren ikus-
puntu dinamikotik, lortzen diren akordioen eta
adostasunaren araberakoa izango da.

Azken honen haritik, gure iritziz, inongo helbu-
ru politiko edo sozialik ezin da helburu bihurtu
bakearen truke edo honen behin betiko finka-
tzearen atzerapenerako aitzakiatzat hartu. Era
berean, ezin da inolako helburu politikorik jarri
ETAren zoritxarreko jardueraren jarraipen edo
ondorio bezala. 

Bakea zuzena izango bada, ez dio itzal egingo
memoriari eta indarkeriaren biktimen errespe-
tuari.
Gainera, guztiontzako eremu politiko “preparti-

• Itziar Aspuru y Fabián Laespada durante la comparecencia.
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dista” eratzearen aldekoak gara; bertan, eragile
politiko eta sozial guztiak giza eskubideen, aniz-
tasunaren, demokraziaren errespetuaren de-
fentsan bat etorri beharko lukete eta indarke-
riari gizarteari jarrera politikoak inposatzen
saiatzen den metodo bezala zilegitasuna kendu
beharko liokete.

Azken batean, aniztasunaren alde egin nahi
dugu, hau da, baliotzat hartu nahi ditugu gure
gizarteko nortasun desberdinak eta norbere
planteamenduek ez dutela gizarte osoa ordez-
katzen aitortu nahi dugu. 

Gure “bihar” horri begira dugun erronka funtsez-
koa bezain bakuna da: desberdin pentsatzen due-
narekin bakean bizitzeko gauza izan. 

Arlo honetan, gure ustez, ezker abertzaleak asko
du egiteko bere barruan. Eginkizun serio eta sako-
na du aurrez aurre, iraganaldi honetan, gizartea-
ren ikuspuntua erabat baztertzea eta berea ezar-
tzea ekarri duten kontrol soziala eta beldurra
hedatzeko erabili izan dituen mekanismoak desak-
tibatzeko.

A. Planteamiento de Gesto por la Paz res-
pecto a la política penitenciaria

Nosotros ya calificamos como un error, hace un
buen número de años, poner la política peniten-
ciaria al servicio de la política antiterrorista. Desde
nuestro punto de vista, la política penitenciaria
debía estar centrada en que el cumplimiento de la
pena derivara en la reinserción de las personas
detenidas. En la coyuntura actual, a partir del
compromiso de poner fin a la violencia por parte
de ETA, creemos que la política penitenciaria
puede y debe contribuir al reto prioritario que
representa recuperar la convivencia en nuestra
sociedad. En este sentido, definimos tres puntos
de partida:

• En primer lugar, y como condición a priori,
consideramos que las personas que han come-
tido delitos de terrorismo, en relación con ETA,
tienen que responder de sus delitos: deben ser
detenidas, juzgadas y cumplir las penas
impuestas. La reclamación que las víctimas
hacen, insistiendo en el conocimiento de la ver-
dad, implica que todos los hechos delictivos
que hayan ocurrido deben ser investigados, y
que los procesos judiciales pendientes deben
continuar su curso.
• En segundo lugar, Gesto siempre se ha mani-
festado contrario a que los delitos de terrorismo

fueran, en general, tratados de forma excep-
cional respecto a otro tipo de delitos.
• Y en tercer lugar, entendemos que la política
penitenciaria debe ser individualizada. Debe-
mos reforzar la idea de que las personas presas,
y las huidas, son, sobre todo, personas, no
miembros de ETA; personas que por haber
delinquido tienen su libertad comprometida,
pero cuyo futuro depende de su evolución per-
sonal ante el delito cometido y ante sus vícti-
mas.

Creemos que, de esta manera, hacer frente a las
consecuencias de la violencia puede y debe ser
compatible con un ejercicio de la justicia que abo-
gue, así mismo, por la deslegitimación de la vio-
lencia. 

En lo concerniente a este aspecto, definimos dos
líneas de actuación: 

1. La primera se refiere a la situación de las per-
sonas presas que están cumpliendo condena
en la cárcel. Se trata de respetar sus derechos y
de evitar añadir un sufrimiento injustificado al
cumplimiento de las penas impuestas. De
forma general, proponemos que se analicen y
se revisen las diferentes excepcionalidades que
se aplican en la actualidad a los presos por deli-
tos de terrorismo relacionados con ETA, espe-
cialmente ahora que no existe actividad por
parte de la organización terrorista.  

En concreto, defendemos la necesidad de estu-
diar y de resolver la excarcelación de aquellas
personas presas que sufren enfermedades gra-
ves e incurables, y el acercamiento de los pre-
sos a cárceles cercanas al lugar de su residencia
habitual, tal y como se indica en el reglamento
penitenciario. 

Este acercamiento no lo entendemos como
una medida vinculada a los procesos de rein-
serción, sino que creemos que debería aplicar-
se de forma generalizada, ya que el alejamien-
to es un castigo añadido que afecta funda-
mentalmente a terceros. Además, ese acerca-
miento favorecería que los reclusos mantuvie-
ran relación con el entorno exterior al propio
colectivo de presos. Creemos que estas medi-
das por sí mismas pueden propiciar la aparición
de mejores condiciones que posibiliten el desa-
rrollo de procesos de reinserción social. 

2. La segunda línea de actuación que propo-
nemos desde Gesto por la Paz está relacionada
con un concepto de justicia en el que la rein-
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serción en la sociedad de la persona que ha
delinquido constituye un éxito. 

La reinserción no es ninguna medida extraordi-
naria o de gracia, sino un derecho. Es el resul-
tado de la evolución personal del reo respecto
al delito cometido, tal y como está recogido en
la legislación.

La reinserción no significa, entonces, que las
personas que han cometido crímenes y que
han formado parte de ETA no respondan de
sus delitos. No se trata de alimentar la impuni-
dad de quienes han destrozado injustamente la
vida de tantas personas. Pero sí  de fomentar
cambios de actitud que favorezcan la futura
convivencia en paz.

Se trata de promover que el cumplimiento de la
pena fijada por el juez persiga dos objetivos:
por un lado, que los presos sean conscientes
del daño que han hecho; y por otro, que res-
pondan de ello ante la sociedad y ante sus víc-
timas. De esa manera, pueden llegar a conver-
tirse en piezas activas del proceso de deslegiti-
mación de la violencia que ejercieron. 

Esta forma de entender la política penitenciaria
nos parece más positiva para nuestra futura
convivencia, y más justa con la memoria de las
víctimas que los procesos asociados exclusiva-
mente al cumplimiento de periodos largos de
condena. Muchos años de condena pueden
dar lugar a situaciones paradójicas, como que
las personas alcancen el derecho a participar
en nuestra sociedad, manteniendo aún su acti-
tud de justificación y de exaltación de los asesi-
natos cometidos.

En nuestra opinión, los procesos personales
que se están llevando en el 'colectivo de presos
comprometido con el irreversible proceso de
paz' merecen una atención especial. La mera
existencia de estos procesos ha ensanchado el
campo de alternativas para quienes tienen que
responder de los delitos cometidos. Sin embar-
go, este camino está siendo descalificado por el
colectivo de presos de ETA (EPPK), que ha
decretado la expulsión del mismo de toda per-
sona que dé pasos en ese sentido. También
conviene recordar que los firmantes del acuer-
do de Gernika no aceptaron la adhesión de
aquel colectivo de presos a su declaración. 

Queremos dejar claro que, en esta relectura de
la política penitenciaria, hay caminos que
rechazamos de plano. Nos negamos a aceptar

toda propuesta de revisión del cumplimiento
de penas que no se base en la evolución del
posicionamiento individualizado del preso res-
pecto al delito cometido y a las víctimas. Esto
significa que rechazamos el planteamiento de
la amnistía. La defensa de la amnistía supone
renunciar al conocimiento de la verdad de lo
que ha ocurrido en estos años de violencia con-
tra la convivencia.

Los planteamientos contrarios a la amnistía sue-
len ser  descalificados argumentando la impor-
tancia de la reconciliación y lo negativos que
resultan los planteamientos de “vencedores y
vencidos”. Estamos en desacuerdo con este
razonamiento. ¿Quién se supone que es ven-
cedor en ese esquema? ¿Acaso las víctimas?
Tampoco entendemos la razón por la que la
reconciliación debería estar reñida con el
hecho de que el futuro de una persona que ha
delinquido esté condicionado por su posiciona-
miento respecto al delito cometido. Reducien-
do al absurdo este argumento, planteamos:
¿qué convivencia sería posible si los presos
salieran a la calle, sin más? ¿No estaríamos pro-
vocando, entonces, una verdadera situación
de vencedores y vencidos? En esa hipotética
situación, las víctimas resultarían irremediables
vencidas.

En definitiva, la necesaria revisión de la política
penitenciaria no puede  alimentar el temor de las
víctimas a la impunidad de sus agresores, pero sí
puede, sin embargo, bien aplicada, contribuir a la
recuperación de la convivencia en nuestra socie-
dad.

B. Indarkeriari legitimazio guztia kentzea

BAK-Gesto por la Pazek uste du gure gizartean
etorkizuneko elkarbizitza taxuzkoa izan dadin,
aurreko indarkeriaren deslejitimazio lana burutu
egin behar dugula. Izendatze hori, Indarkeriaren
deslejitimazioa, azken urteotan sarri erabili izan
dugu gure koordinakundean; eta honako edukiak
ditu:

1. Gizarteak indarkeriari egindako gaitzespen
morala partitu behar du. 
2. Gizarte osoak, erakundeak eta alderdiak
buru dituela, indarkeriak sortutako biktimen
aldeko onespen, elkartasun eta oroimena
landu dezala. 
3. Ingurune sozialari edo politikoari lotutako
indarkeriaren aitzakia edo justifikazio oro
arbuiatu behar da. 
4. Indarkeriaren eta politikaren arteko balizko
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lotura apur dezagun.
5. Bakezko elkarbizitzaren aldeko apostu sen-
doa egin dezagun.

Agerraldi honetan ez ditugu aurreko kapituluak
garatuko, ez; alabaina, indarkeriak sortutako bikti-
menganako errekonozimendua hedatu eta handi-
tu nahi dugu. 

Lehenengo eta behin, biktimei erangindako
oinazearen errekonozimenduak, bidegabekeria
izan behar du abiapuntu; hau da, erabateko
eta inolako arrazoi bako bidegabekeria ezarri
zitzaiela. Horrek eurengana hurbiltzera behartu
egiten gaitu. Eraso bidegabea jasan ez balute,
bakarrik gure atsekabea agertuko genieke,
baina ez zen horrela izan.

Hartara, errekonozimendu hori berradiskidetze,
elkarrenganako errespetu edota elkarbizitzaren
berreraikitze urratsak izan daitezen, jatorrizko indar-
keria horren deslejitimazioa erantsi behar dugu. 

Euskal gizarteak, biktimei begirako onespena
eginez, indarkeria errefuxatzen duen ibilaldi
luzea egin du. Eta jarraitu egin behar du ibili
horrek. Beti egon da, hala ere, aitzakiarik,
indarkeria konprenitzeko. Gizartearen zati
mamitsu baten aitzakiak honakoak ziren: ingu-
rumari historikoa, berezko arazotzat ez hartzea-
rena, “zertxobait egingo zuen” esatearena, edo
biktimen isolatze soziala aipatzea. Moralik gabe-
ko arrazoi horiek guztiak errefuxatu behar dira
orain. Eta atzera begira ere, autokritika eginez,

oroimenean errekonozitu beharko ditugu.   

Planteamendu hauen garapena ez da beti abia-
dura berean gauzatu. Izan ere, ezker abertzale-
ak ez du ETAk sortutako biktiemenganako erre-
konozimenduan parterik hartu. Ildo honetatik,
ezker abertzale horrek pausu sendoak eman
behar ditu; biktimenganako sentsibilitate ezaz
gainera, ETAren indarkeriaren sostengu, lejiti-
mazio edota justifikazioaren zutabe izan da urte
askoan. Denok dakigunez, terrorismoaren eus-
karriak izan dira. 

Egun, biktima guzti-guztienganako errekonozi-
mendu lausotua egin du, halako ikuspen inklu-
siboa dela argudiatuz; eta gainera, gizartearen
gainontzekook ez omen ditugu beste biktimak
onesten, edo horrelako aitzakiak aideratu ditu.
Hori guztia, behintzat, errealitatearen irakurke-
ta faltsua da eta erruak alde batera eta bestera
bidegabeki zipriztintzea. Horrela, ETAren bikti-
men sufrikarioa areagotu baino ez du egiten,
hala nola egiari iruzur egitea. Oso garrantzitsua
da ez ahaztea ezker abertzaleak, urte luzez,
etsaitutako bandoen teoria sustatu eta sendotu
duela. Hartara, hizkera militar horrekin, aurka-
ko esparruko biktimarenganako elkartasuna
ukatzen zuen, bai eta aldeko esparruko bikti-
menganako besteen elkartasuna ere. 

Horrela, ETAren biktimekiko euren erantzukizu-
na saihestu ez ezik, ezker abertzaleak, oreka
simetriko eta justifikatzaileak argudiatuta eta
etsaitu ezin diren sufrimenduak etsaituta, bikti-
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mei laidoa baino ez die ekartzen. 
Komenigarria izango litzateke ezker abertzaleak
adieraztea gatazka politikoak ezin duela inon-
dik inora, eragindako min eta oinaze guztia jus-
tifikatu, eta ez hainbestetan aipatu elkarrizketa
politikoa bake iraunkorra bermatze aldera.
Aurrekoa adieraztea, eragindako samina erre-
konozitu barik, biktimen oinazearekiko eta
gizarte osoarekiko errespetu falta itzela da. Gai-
nera, biktimek egindako ekarpen askoren abe-
rastasuna ere goraipatu beharko genuke. Sarri-
tan, gure artean geratu zirenek duintasunaren
argia izan dute piztuta, eta eurek pairatutako
indarkeriaren ondorioz sor zitekeen gorrotoa
baztertu eta ekidin egin zuten.

C. Memoria básica deslegitimadora de la
violencia

En coherencia con nuestra insistencia en construir
y auspiciar una cultura de derechos humanos y
prepartidista, defendemos la importancia de ela-
borar una memoria común de lo ocurrido.

Proponemos la construcción de una memoria bási-
ca socialmente compartida, que constituya un
exponente del valor de asumir, por parte de toda
la sociedad, los principios de respeto a los dere-
chos humanos y de convivencia democrática.

En la medida que las memorias están asociadas a

las identidades, siendo coherentes con nuestra
asunción positiva de la pluralidad de la sociedad,
aceptamos la coexistencia de varias memorias
colectivas. En este sentido, creemos que habrá y
hay una comunidad de memorias plurales, sobre
nuestro pasado reciente. En todo caso, propone-
mos que la base de todas ellas incorpore los
siguientes criterios aglutinadores:

•  el reconocimiento crítico de lo ocurrido, 
•  el respeto a la dignidad de las víctimas y 
•  la deslegitimación de la violencia que las ha
causado.

Afirmar la imposibilidad de una única memoria no
puede hacer que nos conformemos con la coexis-
tencia de memorias absolutamente contrapuestas.
En ningún caso se puede aceptar como muestra
de pluralidad la creación de memorias colectivas
legitimadoras de la violencia o basadas en la épica
de los logros de aquella. Esto resultaría éticamen-
te inaceptable y dificultaría enormemente la con-
vivencia futura.

Por estas razones, Gesto por la Paz elaboró y publi-
có el documento sobre la memoria, en el que se
ofrece para el debate público unas aportaciones
básicas para la constitución de ese necesario sus-
trato compartido de memorias.

Desde la perspectiva de las víctimas
Puesto que queremos poner el acento en los
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aspectos éticos que fundamentan la deslegitima-
ción de la violencia, la espina dorsal de la memo-
ria compartida deben ser las víctimas, las distintas
víctimas. 

La memoria es un marco en el que las víctimas
pueden reclamar su derecho al conocimiento de la
verdad, a saber lo que ha ocurrido y a saber quié-
nes han sido los responsables de los delitos. 

Para ello, para cada grupo de víctimas hay que
tener en cuenta: 

• la narración del proceso de victimización, 
• la respuesta social que lo ha acompañado y 
• la deslegitimación de la violencia que las ha
causado.

La violencia mantenida en el tiempo y los intentos
de justificarla han supuesto un proceso de doble
victimización: a la agresión que han sufrido las víc-
timas se ha sumado el agravio generado por su
justificación. A la hora de elaborar una memoria
compartida, esos argumentos justificadores deben
desaparecer, con el fin de que la violencia quede
totalmente deslegitimada.

a) Víctimas de ETA
La violencia de ETA ha persistido durante cinco
décadas y ha creado un inmenso dolor y sufri-
miento. ETA ha asesinado a 866 personas. Ha rea-
lizado 76 secuestros, y miles de personas han
resultado heridas y damnificadas por sus atenta-
dos, sus campañas de extorsión y su amenaza per-
manente. Desde el derecho de las víctimas a la ver-
dad, hay que resaltar que existen aún 326 asesi-
natos en los que no se ha identificado a sus auto-
res. El último atentado de este tipo de terrorismo
ocurrió en el año 2010.

ETA surgió en el marco del régimen ilegítimo y vio-
lento de la dictadura franquista. En ese tiempo, la
banda terrorista asesinó a 43 personas. Pero el
95% de sus víctimas se producen en la etapa de la
Transición y en democracia. 
Creemos que sería necesario reconocer que ETA
ha ejercido un terrorismo contra el sistema demo-
crático y contra la pluralidad de la sociedad. Lo
creemos así porque:

• Ha atacado directamente a todos los colecti-
vos que asumían la obligación de luchar contra
ese terrorismo o que desarrollaban una respon-
sabilidad dentro del funcionamiento del esta-
do. 
• Ha ejercido una violencia asesina y de perse-
cución contra las personas que no compartían
su estrategia totalitaria y contra quienes recha-
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zaban su chantaje ideológico y económico. 
• Ha condicionado enormemente la práctica
de las libertades y de la política al ejercer una
amenaza directa contra la mayoría de los repre-
sentantes públicos y, en especial, contra las
opciones no nacionalistas.

La violencia de ETA ha sido reivindicada y justifica-
da, no solo por quienes la han materializado, sino
por sectores de la sociedad vasca que han dado
amparo a su empleo sistemático. Estos han sido lo
que denominamos los sustentadores del terroris-
mo. Sabemos que su actitud de apoyo y justifica-
ción ha sido determinante en la perduración de
ETA durante tanto tiempo.

Existe, en nuestro entorno, una comunidad que se
ha socializado en la idea de que la vida humana y
otros derechos fundamentales podían ser instru-
mentalizados al servicio de determinadas causas o
idearios políticos. El apoyo a ETA se fundamenta
en la convicción de que son sus propias víctimas
las enemigas de los ideales o sentimientos propios
y, por tanto merecedoras de grandes dosis de odio
y de desprecio.
Esta justificación de la violencia ha implicado nece-
sariamente un deterioro ético en parte de la socie-
dad, alterando seriamente las bases de la convi-
vencia diaria, y poniendo en cuestión la esencia
de la propia democracia.
La memoria básica que proponemos debe recha-
zar claramente cualquier disculpa del terrorismo
de ETA basada en mostrar a este como un mero
reflejo de un contencioso político. La violencia de
ETA ha sido consecuencia únicamente de un acto
de voluntad cuya responsabilidad directa atañe a
sus ejecutores, y también a quienes la han apoya-
do o justificado. 

b) Beste talde terrorista batzuen biktimak
GAL eta BVE edo antzeko talde terrorista batzuek
ere indarkeria ilejitimoa erabili zuten, frankismoren
ondoren eta trantsizioan bertan. Batzuetan, Esta-
tuaren Segurtasun Indarren ingurumarian antola-
tu zuten terrorismo mota hori. Euren biktimak,
ETAren balizko kideak ziren edota ezker abertzale-
ko agintariak.

Kontrolik gabeko taldeek 23 pertsona akabatu
zituzten. BVEk 28 pertsona erail zituen eta GALek,
23 pertsona. Terrorismo mota honek egindako
azken atentatua 1989an izan zen.

Indarkeria mota honek ez du ia jendaurreko sos-
tengu sozialik izan, baina salatu eta argitu beha-
rrean, gizarte zati batek eta hainbat eremu institu-
zionalek halako pasibitate laidogarria erakutsi dute
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sarritan. Izan ere, terrorismo mota horren sustraiak
ez dira behar bezain sakon ikertu eta erailketa
gehienak ez dira judizialki ebatzi. Areago, eraile
batzuen zigorren aldez aurretiko kitatzeak edota
buruturiko omenaldi ofizialek zera adierazten
dute, ez dela sakonean deslejitimatu indarkeria
hori.

Guk proposatzen dugun oinarrizko oroimenak
ondo baino hobeto kontatu beharko luke terroris-
moa borrokatzeko balizko eraginkortasunak ezin
dezakeela justifikatu beste gizaki bat akabatzea,
eta hartara, sistema demokratikoak aurre egin
beharko ziola laido horri, biktima horiek bere egin
beharko zituen eta demokrazia nahiz Giza Eskubi-
deen babes sendoa aldarrikatu beharko zuen. 

c) Segurtasun indar polizialen gehiegizko jar-
duerek eragindako biktimak
Zoritxarrez, terrorismoaren kontrako borrokan,
indar polizialen gehiegizko jarduerek eragindako
biktimak ere izan dira. Indarkeria mota honek erail-
dakoak eta osasun psiko-fisikoa kalteturik duten
zaurituak eragin ditu.

Gehiegizko jarduera hauek, frankismo eta trantsizio
garaietan izan dira batik bat, demokraziaren hasta-
penetan gizartea kikildu guran edo. Aipatzekoa da
biktima askok ez zeukatela inolako harremanik
talde terroristekin, nahiz eta eduki ala ez, berdin
den, beti ere guztiz ilejitimoak izan baitziren.

Alabaina, azken urteotan ere kezkatzeko moduko
epaiak izan dira auzitegietan, adierazten dutenak
hainbat tortura kasu izan direla, eta, hau gutxi
izango balitz, nazioarte mailako erakunde batzuek
txosten argigarriak kaleratu dituzte, Estatuari iker-
keta eta sakoneko erroetara joatearen falta larria
egozten diotenak. 

Honelako delitu gehienak ez dira epaitu edo argi-
tu, ezta errudunak zigortu ere, eta Estatuak eta
gizarteak ez ditu behar besteko irmotasunez des-
lejitimatu. 

Delitu hauekiko justizia ezak biktimazio bikoitza
ekarri die euren biktimei; batetik, Estatuak berak
egin die erasoa eta, bestetik, Estatuak ezkutatu
edo ukatu egin du delitua bera eta, askotan, era-
sotzaileak babestu ere bai. Zorionez, indarkeria
mota honetako biktima hauekiko onespen eta
pekamena lortzeko lehenengo urratsak ematen
hasiak dira. 

Guk proposatzen dugun oinarrizko oroimenak
ondo baino hobeto islatu beharko luke Estatuak,
bere erakundeak direla bide, jarduera nardagarri

horiek guztiz baztertu eta deslejitimatu egin ditue-
la. Horrelako eskubideen urradurarik berriro gerta
ez dadin, bideak jarri behar ditu abian; eta gerta-
tzekotan, indar polizialek ustez burututako neurriz
kanpoko jarduera horien salaketen ondoren, iker-
keta sustatu eta bultzautu behar du nahitaez.

d) Gogoeta komunak
Gure gizartean bizi izandako biktimizazioaren izae-
ra anitza eta korapilatsua onetsi behar dugu osoki:
ETAren, GALen eta beste talde batzuen indarkeria
terrorista, eta Indar Polizialek bere jardueran erabi-
litako legez kanpoko indarkeria.

Indarkeria bata edo bestea justifika lezakeen baliz-
ko simetria bilatzea inmorala litzateke. Orobat,
bateko edo besteko sufrikarioak deuseztatu eta
erantzukizunak ezereztatzeko asmotan,  indakeria
horiek erkatzea guztiz bidegabea izango litzateke.

Justizia lagun, oroimen inklusiboa gauzatzea pro-
posatzen dugu. Horretarako, BESTELAKO BIKTI-
MAK izena eman nahi diogu kontzeptu honi, orain
arte biktima GUZTIAK erabili beharrean.

Bestelako biktimak edo biktima desberdinen kon-
tzeptua onartzeak bi alde positibo ditu: batetik,
guztiak eta bakarka sentiarazi eta pentsarazi egi-
ten gaitu, eta ez lausotu edo urtu. Bestetik, solida-
rio izatera eta justizia eta pekamena eskatzera era-
maten gaitu, ezinbestean. 

Biktima guztien errekonozimendua eta eurenga-
nako justizia eta egia eskatzeak ez du inoiz eta
inola ere esan nahi indarkeriaren erabilera onartu
edo justifika daitekeenik.

Gure etokizuna oinarri etiko eta demokratikoen
gainean eraiki nahi badugu, indarkeriaren desleji-
timazioa gureganatu behar dugu eta era berean,
testuinguru politiko edo sozialari lotutako aitzakiak
ere baztertu. Oroimen bizia eraiki behar dugu, bik-
timekiko errespetua ardatz hartuta, joandako den-
boretan gelditu ez dena, hurrengo belaunaldien-
tzat garrantzizkoa izango dena eta, nola-hala,
etorkizun egilea izango dena.

Orainaldi hau ez bada guk imajina genezakeen
modukoa, zergatik ezin dugu ametsik konpartitu?
Amets horretan, hain gaiztotua eta astindua izan
den gizarte hau ikusiko genuke errespetuzko
harremanak oinarri dituela. Oso eskarmentu gor-
dina bizi izan den gizarte anitz eta bestelakoa
dugu. Ezin ote dezakegu denok batera amestu
gizarte tolerante eta irekiarekin?
Eskerrik asko.
Muchas gracias. q

B A R R U T I K
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Últimamente parece que la
CIA está de moda en el
cine y la televisión. En rea-

lidad nunca ha dejado de estarlo.
Hace unos años pudimos ver la
excelente El buen pastor, con
Matt Damon y Robert de Niro.
Pero en estos últimos meses han

coincidido la rocambolesca Argo,
en torno al episodio del asalto a
la embajada de los EE.UU en
Teherán, la serie televisiva Home-
land, ambas producciones re-
cientemente premiadas, y ahora
Zero Dark Thirty (La noche más
oscura, en nuestras carteleras)
de la directora Kathryn Bigelow.
La película ha levantado una
fuerte polémica en los ambientes
políticos norteamericanos por su
crudeza al exponer la tortura
ejercida por los agentes de la CIA
y las cárceles secretas, pero la
directora ha alegado que ella no
pretende entrar en el terreno po-
lítico, sino que se plantea narrar
una historia real, de actualidad y,
eso sí, de enorme impacto. La
película, con generoso presu-
puesto, me parece excelente
desde el punto de vista cinema-
tográfico. Conocemos perfecta-
mente el final de la historia, esto
es, la ejecución final de Osama
Bin Laden en su casa-fortín de
Pakistán a cargo de un comando

de fuerzas especiales, tras una
búsqueda obsesiva durante
varios años a partir del 11S. Sin
embargo, la película te mantiene
en tensión permanente y las más
de dos horas de metraje pasan
sin darse uno cuenta. El relato es
absolutamente verosímil y con-
vincente, casi con el tono y las
imágenes de una reconstrucción
documental. El problema es que,
al final, se corre el peligro de
quedar convencido por la férrea
voluntad de la agente responsa-
ble de la operación y la eficacia
de las fuerzas especiales, así
como por la necesidad de accio-
nes de este tipo ante la barbarie
insoportable de Al Quaeda. Las
violaciones de los derechos
humanos y del derecho interna-
cional, así como la probable ine-
ficacia política a largo plazo de
este tipo de acciones quedan en
un evidente segundo plano. q

Antonio Duplá

No es fácil analizar una
organización que ha sido
tan importante en nuestro

despertar colectivo frente a la vio-
lencia terrorista. Es delicado por
lo que supone de indagar en su
historia, en sus relaciones con
otras organizaciones y con el
mundo de la política, de observar
con una mirada incisiva la evolu-
ción, el afinamiento y los límites
de su discurso ético-político, de
analizar sus principales aportacio-
nes conceptuales. Con sus luces y
algunas sombras es importante
estudiar a Gesto por la Paz. El
resultado es este libro que hemos
titulado: Gesto por la Paz. Una

historia de coraje cívico y cohe-
rencia ética. Este libro es un
homenaje al mismo tiempo que
un provisional y libre acercamien-
to analítico a Gesto por la Paz.
El estudio de Francisco Javier
Merino, «La historia de Gesto por
la Paz y el contexto histórico en el
que actúa», realiza un bosquejo
de los antecedentes de Gesto y
un análisis de su historia y de las
circunstancias de su actividad en
su cuarto de siglo largo de vida.
En el estudio de Izaskun Sáez de
la Fuente, «Hacia una cultura de
la dignidad humana. El discurso
político de Gesto por la Paz», se
analizan los principios políticos en

“GESTO POR LA PAZ. UNA HISTORIA DE CORAJE CÍVICO Y COHERENCIA ÉTICA”
Galo Bilbao, F. Javier Merino e Izaskun Sáez de la Fuente. Bilbao, Bakeaz, 2013
204 páginas. PVP: 16,00 euros.

"LA NOCHE MÁS OSCURA", Kathryn Bigelow 2012.
Guión: Mark Boal. Música: Alexandre Desplat. Fotografía: Greig Fraser. Reparto: Jessica Chastain, Joel Edger-
ton, Taylor Kinney, Kyle Chandler, Jennifer Ehle, Mark Strong, Chris Pratt, Mark Duplass, Harold Perrineau.
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El film se sitúa tres años des-
pués de finalizada la segun-
da guerra mundial, en Nu-

remberg, donde un juzgado ame-
ricano, juzga a  cuatro jueces que
dictaron sentencias de esteriliza-
ción y limpieza étnica, ajustadas a
la legislación, en el periodo del III
Reich.
El magnífico plantel de actores,

da vida a unos personajes que
representan a los acusados y
abogados defensores que excu-
san o justifican su actuación de
diferente forma, bien justificando
los hechos sin reparos, bien no
reconociendo la gravedad de los
hechos, o aceptando decisiones
injustas como mal menor, o reco-
nociéndose culpables cómplices
de la política nazi. El otro acusa-
do que no está físicamente en el
banquillo, pero repetidamente
presente en el film, es la pobla-
ción civil alemana que toleró los
horrores que se produjeron, y en
la que se repiten también cada
una de las distintas situaciones de
los acusados. La pregunta ¿la
población alemana tuvo conoci-
miento de lo que estaba suce-
diendo? Se contesta afirmativa-
mente en la película aunque con
matices, y queda sin contestación
satisfactoria, ¿cómo el holocausto
pudo ser tan aceptado y solo re-
chazado por unos pocos?
El juez, representado por Spencer

Tracy, vive el dilema de compren-
der la situación humana de algún
acusado, de liberarse de las exa-
geraciones sin escrúpulos del fis-
cal y de las presiones políticas
americanas que en esos momen-
tos de los primeros conatos de la
guerra fría con Rusia, no querían
herir más a los alemanes porque
necesitaban su colaboración. El
juez se va liberando, no sin difi-
cultades, de los distintos chanta-
jes y la sentencia declara culpa-
bles a los acusados y los condena
a cadena perpetua. La reposición
de esta vieja y memorable pelícu-
la de 1961, de titulo original Jud-
gement at Nuremberg, se actuali-
za a otro nivel en nuestra tierra,
con el posicionamiento que han
tenido diferentes personas y gru-
pos que,  por  su actuación activa
o pasiva, resultaron determinan-
tes en la colaboración con los crí-
menes de ETA. q

Fernando Viana

"VENCEDORES Y VENCIDOS", Stanley Kramer. 1961.
Guión: Abby Mann. Música: Ernest Gold. Fotografía: Ernest Laszlo. Reparto: Spencer Tracy, Burt Lancaster,
Richard Widmark, Marlene Dietrich, Maximilian Schell, Judy Garland, Montgomery Clift, Edward Binns.
Género: Drama histórico. Nazismo. 

los que se inspira la filosofía de la
organización, aquellos aspectos
doctrinales que han sustentado la
acción de Gesto y que son poco
conocidos y menos estudiados. 
Por otra parte, Galo Bilbao, en
«Con mapas propios por los terri-
torios del sufrimiento’. Aproxima-
ción ética al hacer y decir de
Gesto por la Paz», nos introduce
en el particular universo concep-
tual de Gesto que ayuda a expli-
car y comprender su forma de
actuar y de posicionarse en rela-
ción con las víctimas del terroris-
mo y de actuaciones abusivas de
funcionarios del Estado, o su
enfoque de los derechos de las
personas condenadas por delitos
de terrorismo
Asimismo, el libro integra un estu-
dio final, «El drama de la violencia

de persecución en el País Vasco»,
de la que también es autora Izas-
kun Sáez de la Fuente. En él
muestra el protagonismo de
Gesto por la Paz en la visibiliza-
ción de la violencia de persecu-
ción, al acuñar este concepto
específico, al ejercitar su solidari-
dad con las personas amenaza-
das y al tratar de sensibilizar a la
ciudadanía sobre las graves con-
secuencias del empleo de esta
estrategia de acoso sistemático,
intimidación y violencia hacia sus
adversarios políticos y diversos
colectivos profesionales. 
Gesto por la Paz, por encima de
todo, fue una respuesta necesaria
a la incapacidad de la sociedad
vasca para propiciar una oposi-
ción articulada, consciente, am-
plia y radical frente a la violencia

terrorista. Gesto por la Paz supu-
so un impulso ético, un asidero
en el desierto moral. Aunque
pudo haber realizado más apor-
taciones y, quizás, superado algu-
nos límites conceptuales, propició
valiosos hallazgos teóricos. Aun-
que en ocasiones pecó de un
cierto encorsetamiento organiza-
tivo y amateurismo político, supo
dar cuerpo a una respuesta ciu-
dadana flexible, descentralizada y
superadora de la división políti-
ca… Pero, por encima de todo,
hemos querido a Gesto y la
hemos necesitado porque  supo
establecer una brújula moral que
sirvió de referente para la movili-
zación ciudadana. q

Josu Ugarte Gastaminza
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Las personas necesitamos nu-
trientes materiales e inmateria-
les. La omnipresente crisis se

deja sentir de forma palpable en la
erosión de los primeros (y los dere-
chos sociales asociados), pero el
malestar que provoca no es com-
prensible sin tener en cuenta el
modo en que afecta a la esfera de
los segundos. Desde luego los
recortes y las privatizaciones están
afectando de manera dramática a
la vida cotidiana pero es particular-
mente demoledor el ataque al bien
colectivo que filtra la percepción
sobre lo demás: el sentido común.
Y ciertamente, cuando se convierte
en idea aceptada que la entrega de
un piso no es suficiente para can-
celar una hipoteca que se lleva
años pagando; que alguien con un
perfil de delincuente económico
presume de glamour en deportes
caros en vez de estar en la cárcel;
que responsables del insondable
agujero contable bancario socializa-
do reciben suculentas ofertas labo-
rales…, es que al menos un cierto
sentido común, el que   rezuma la
política económica ortodoxa, huele
a podrido. 
El proceso de desempoderamiento,
de involución cívica, que se expresa
como un tránsito de la polis a la
City y del ciudadano al consumidor

(estafado), ha sido posible por un
mecanismo combinado de desre-
gulación, sedicente autorregula-
ción y expropiación, que ha venido
legitimado por una lógica donde
los intereses corporativos de los
negocios han avasallado al interés
general. Los ganadores se llevan
todo, como quiere el dicho; tam-
bién la gramática: las gafas para
leer la realidad y la pluma para
escribir el relato; por eso quienes
fracasaron tan estrepitosamente en
el diagnóstico de la crisis siguen en
activo aplicando la misma terapia
que la produjo y llevando el sufri-
miento a millones de seres huma-
nos.  
Los medios juegan un papel de pri-
mer orden para la configuración
de una opinión pública y de una
esfera pública que permita el desa-
rrollo cabal de la ciudadanía. De
estos asuntos se ocupa El retorno
de lo público, un análisis necesario
para remontar la pendiente hacia
el sentido común. El libro está divi-
dido en tres partes que tienen que
ver con  el concepto, el eclipse y la
vuelta de lo público. La última se
centra en los medios de comunica-
ción. Su principal déficit es que no
proporcionan la materia prima de
la que se nutre la razón pública, de
modo que lo que denominamos

opinión pública constituye mayori-
tariamente una expresión de inte-
reses privados, así que “no pode-
mos afirmarnos como seres públi-
cos en el marco de los medios de
comunicación actuales” (155). Para
hacer frente a este déficit ofrece, a
modo de “pequeñas reformas”,
propuestas para una participación
pública en las tareas periodísticas a
través de lo que denomina “public
commissioning” (158-160). El mo-
delo tendría tres ventajas: ensan-
char el espacio de la igualdad cívi-
ca limitando la influencia de las
relaciones de mercado, incremen-
tar el sentimiento de eficacia de la
participación y, sobre todo, al pro-
porcionar a la población los medios
para indagar en el trasfondo de los
procesos de influencia, le conferiría
los hechos y el conocimiento públi-
co que constituyen la condición
necesaria para el cambio político.
En otras palabras, la democratiza-
ción de los medios en una cuestión
de primer orden.  
Más allá de estas propuestas con-
cretas lo que importa es la identifi-
cación del problema –la exclusión
de la esfera de influencia pública
por la atrofia de los instrumentos
para la comprensión del mundo– y
el marco para la solución: la crea-
ción de un ecosistema de informa-
ción que abarca desde los medios
convencionales hasta el ámbito
académico para configurar una
‘comunidad de descripciones’, con-
cibiendo los medios para la lectura
de la realidad como propiedad
pública. Sin ello, sin el sustento de
un discurso público, es difícil ama-
rrar el consenso transversal que
asegura la pervivencia de las socie-
dades civilizadas. Si el desplaza-
miento desde la condición de ciu-
dadano a la de consumidor-cliente
ha dejado sentir su impacto de
forma general, lo hace particular-
mente en este campo donde el
consumo de información es la inte-

"THE RETURN OF THE PUBLIC : DEMOCRACY, POWER AND THE CASE FOR MEDIA REFORM"
Dan Hind, Londres, Verso 2012, 252pp., 9,99 £ en edición de bolsillo. 
"COMMON SENSE: OCCUPATION, ASSEMBLY, AND THE FUTURE OF LIBERTY"
Dan Hind, ebook Kindle, abril 2012,  3,15 $.
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riorización de las herramientas para
la comprensión del mundo, para la
alfabetización social –sin la cual las
mentes permanecerán cautivas de
los intermediarios informativos al
servicio de las elites–. Cabe comple-
tar la exploración con dos títulos
bien informados  y  con una mirada
más cercana cuyo autor es Pascual
Serrano: “Desinformación. Cómo
los medios ocultan el mundo”,
Península, 2009, y “Traficantes de
información. La historia oculta de
los grupos de comunicación espa-
ñoles”, Foca, 2010. 
Pero el libro de Dan Hind ofrece
más que eso: hay toda una recupe-
ración de la tradición histórica del
republicanismo, como nutriente
principal de la idea de lo público,
que sirve de rasero para señalar la
dinámica y las contradicciones de
las concepciones orientadas exclusi-
vamente por criterios de mercado.
El capítulo 2 da la medida de su
orientación en el título: “vicios pri-

vados, virtudes públicas”. Los capí-
tulos de la segunda parte revelan
los enormes costes del derrumbe
de lo público, con jugosas anécdo-
tas sobre la obscenidad glamurosa
de los ultrarricos (115).  
La privatización individualista des-
truye con la res publica el lazo
social, de modo que los individuos
aislados movidos por la competen-
cia quedan a la merced del poder
económico y muy vulnerables a los
intereses de aquéllos dada la cre-
ciente asimetría del poder de nego-
ciación entre ambos. La exaltación
del emprendedor como lobo solita-
rio ilustra hasta qué punto el senti-
do común ha sido afectado por
estas patologías. 
En el canje de las titularidades por
las provisiones, en el léxico de Dah-
rendorf (“El conflicto social moder-
no”), de los derechos por el consu-
mo, en el corriente, al final se han
erosionado de forma extrema
ambos: el desahucio es una reali-

dad y una metáfora. La regresión
incivil al hambre de pan ha reque-
rido la expropiación previa del sen-
tido común, todavía más cruel por-
que asegura la conformidad en la
cautividad, la servidumbre volunta-
ria. El saqueo bancario es insepara-
ble del saqueo hermenéutico. En
“Common Sense: Occupation, A-
ssembly and the Future of Liberty”,
que me limito a citar, se abordan
con penetración estos asuntos,
desde la evocación del impacto del
panfleto del mismo titulo de Tho-
mas Paine en la “Revolución Ameri-
cana”. Necesitamos reflexiones co-
mo la de Dan Hind para recuperar
el sentido y reconstruir la civilidad,
para salir de la jaula conceptual del
bandolerismo mágico que han teji-
do los caciques postmodernos de
la especulación financiera y sus
intelectuales orgánicos. q

Martín Alonso

Se ha presentado una nueva
revista: GALDE.  Es una publi-
cación de periodicidad trimes-

tral,  que se edita en papel y en for-
mato digital y está promovida por
un grupo de gente comprometida
y progresista que tratan, desde la
pluralidad,  de contribuir a la refle-
xión y el análisis de cuestiones y
situaciones a las que la realidad nos
enfrenta.

En su presentación señalan que se
trata de una revista político –cultu-
ral de ideas y opiniones abierta y
libre y que pretende responder a
los interrogantes e incertidumbres
que tenemos planteadas. Está en-
raizada en la realidad particular  de
Euskadi pero abierta al mundo y a
todo tipo de problemas e inquietu-
des y nace con el deseo de partici-
par y aportar “en el proceso de
construir una sociedad más libre,
más justa y en armonía con el pla-
neta”. 
El primer número incluye una
entrevista con Manuel Carmena,
junto con artículos y reportajes
sobre diversos temas -tasas judicia-
les, la justicia restaurativa, el abor-
to, La paz en Colombia, etc- y
dedica su primer dossier a “La crisis
económica”, para abordar el tema
desde distintos ángulos comen-
zando por la complejidad del diag-
nóstico, las respuestas, los factores
estructurales,  los efectos de la cri-
sis, una entrevista con Carlos Ber-
zosa, etc. En definitiva, procurán-

donos un material que amplía
nuestra visión y nos invita a pensar
y repensar.  
Es una revista completa ya que
además incluye secciones de cine,
libros, reseñas literarias, de poe-
sía... Todo ello con rigor y de la
mano de firmas tan diversas como:
Antonio Duplá, Galo Bilbao, Lour-
des Oñaederra, Imanol Zubero,
Felipe Juaristi, Iosu Perales, Koldo
Unceta, Francisco Rodríguez, Cla-
ra Murguialday, Garbiñe Biurrun,
entre otras. Este, señalan sus pro-
motores, va a ser en general el for-
mato de cada número: un tema
central que será  abordado en pro-
fundidad junto con otros de actua-
lidad que lo merezcan a través de
artículos, entrevistas, apuntes, etc. 
En resumen, una revista político-
cultural, con un contenido variado
y muy interesante, pegada a la rea-
lidad y que cumple con el objetivo
que se marca:  ser una herramien-
ta de reflexión. q

Inés Rodríguez Ranz

GALDE. Rev. número 1 (2013) PVP 9'00 € www.galde.eu
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